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Conceptos económicos de la utilización
de maquinaria agrícola

por Ramón OLALQUTAGA, Ingeniero agrónomo

Para, demostrar la utilidad de una máquina, se
compara el coste de su trabajo unitario con el del

mismo trabajo hecho por otra máquina, y se es-

tima en general que el mejor elemento de trabajo
es el que da éste a precio unitario menor.

Lo mismo se hace en agricultura; pero el cam-
po es el campo, y resulta que de la comparación

antes c^itada se deduce una consecuencia mucho
más exacta aún que en la corriente industria, o
que hay que aceptar para la valía de sus resulta-

dos en toda su exactitud.

En la industria se estima en general, pues se

trata de tipo de fabricación continuada, que la
máquina que da el trabajo unitario a precio me-
nor es la más útil; pero en agricultura hay que
deducir de estas mismas comparaciones que la má-
quina que da el trabajo unitario a precio menor

es la más útil unitariamente, solo unitariatnente.
Es necesario, tratándose de maquinaria agrícola,
precisar esta consecueneia en todo su detalle, y en
znultitud de ocasiones resulta más económico el

uso de aquella maquinaria que entre dos o tres
haya resultado per._ludicada en la comparación

unitaria económica de su trabajo. La causa inicial
de estos resultados hay que buscarla en la dis-

continuidad del trabajo en el campo, en el uso im-
prescindible del ganado para ciertos trabajos, y

en la misma naturaleza de las labores agrícolas.

Dejando un poco de Iado la ventaja del ganado
en general, y, por tanto, del ganado de trabaje.
como elemento productor de estiércoles, conside-

r e m o s éste exclusivamente como creador de
energía.

Si un agricultor utiliza eI ganado para Ia trac-

ción, debe de tenerlo en número tal y combinar las
labores y trabajos de tal forma, que nunca tenga

parada una sola cabeza, pero que tampoco se re-
sienta la labor por la escasez del ganado.

Muchas labores del campo se hacen unitaria-
mente más baratas y mejor con ganado, y si para
ellas hay disponible en buena práctica de labran-
za un número fijo de días, será necesario disponer
de un determinado número de yuntas en la ex-

plotación.
Ahora bien, en otra labor que se haga en dis-

tínta época, se podría utilizar otra tracción unita-
riamente más económica que el tiro del ganada,

y, sin embarg•o, no debe de usarse en tanto que
haya en la finca en ese momento yuntas que co-

man sin rendir su diaria utilidad.
Recíprocamente, si una labor en Ia finca exige

para su perfecta realización en tiempo limitado un
número de yuntas, algunas de las cuales han de
holgar necesariamente en el resto del año, porque

ninguna otra labor, haciéndose en plazo pruden-
cial, necesita de tal número de cabezas, habrá de
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ser económica la sustitución de estas yuntas por
un elemento mecárúco de tiro, aun cuando la la-

bor unitaria de éste fuera de más coste que la he-
cha con yuntas. Hay que tener en cuenta en este

caso que toda tasación inicial del valor de jornada
de yunta viene recargada con el enorme gasto que

supone la alimentación, en sus épocas de descan-
so, del ganado supérfluo.

Unitariamente, tasada la yunta en su iógico va-
lor, puede resultar la labor m'as económica con
ganado que sin él; pero en el curso del año ha-
brá quedado la explotación notablemente perju-
dicada.

Hacemos referencia en estos renglones exclusi-
vamente a la tracción, porque la

variación de ésta lleva consigo la
de toda la maquinaria de la explo-
tación. Tratán-
dose de un cul-

tivo de año y
vez cuyo bar-

becho se tra-
baja según las
normas del

Dry-farming y
que aceptamos

desde luego un
tiro de mulas

para las labo-
res superficia-

les, estimand^

perfecta su
realización en
esta forma, ya
q u e, dada la

cia de la duración menor de los días. 17emos a la

finca una superficie de 300 hectáreas para la hoja
de barbecho, y necesitaremos para el buen cum-

plimiento de estas labores en comparación 10 yun-
tas para labores de alzar y 3,5 yuntas para labo-
res superficiales.

Esa diferencia de 6,5 yuntas debe de reempla-

zarse por otra tracción cualquiera con gran am-
plitud económíca.

Pensemos en que aun cuando la labor unitaria
fuese más barata con caballería (asignando a
cada yunta un valor normal de jornada), es más

conveniente el uso de la otra tracción, desde el
momento en que hay 6,5 yuntas que pueden hol-

gar en época de labores superficiales. La
economía de una tracción i:ianimada no es

directa, porque no del:ende solo de la eco-

Lxs yuntt^s pueden reemplaznrse por utr^i tr.^cciún,

rapidez con que se hacen estas labores con caballe-
ría, difícilmente podrá encontrarse un tractor o
tracción eléctrica que económicamente pueda en

nuestro país-cuando menos-sustituir el tiro animal.

Hay margen amplio para la realización de di-

chas labores, y con un número relativamente pe-

queño de caballerías se hace perfectamente. Su-

pongamos una yunta que con una grada de discos
haga una labor de cuatro hectáreas en una jor-

nada; en veinte días supuestos disponibles para

una vuelta de discos entera en un barbecho haría
80 hectáreas.

Supongamos la misma yunta en labor de alzar

para la que dispongamos de cien días útiles; en

los cien días labraría la yunta unas 30 hectáreas.

Quiere esto decir que por cada yunta de labor su-

perficial se necesitan aproximadamente para cum-

plimiento de la labor de alzar unas tres yuntas,

habida cuenta de que la duración de la jornada es
algo menor en esta última labor como consecuen-
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con gran amplitud económicl.

nomía en la la-

b o r unitaria,
sino indirecta,
pues s e basa
e n que en el

momento en
que no se usa
queda almace-

nada sin gas-
tos, alargando

automáti-
camente su

plazo de amor-
tización, e^i
tanto queel

ganado de la-
bor come cuan-

do no trabaja
y envejece. El problema se presenta claro, como

ha quedado expuesto, sin que se pretenda llegar a
las realidades de los complejos movimientos de

unas yuntas en una finca, porque los casos son sin
número y muchas las labores a realizar; pero sirve
de ejemplo para hacer ver que no todo en las má-

quinas es el valor de la labor unitaria. En muchos
casos sería dificilísimo demostrar matemáticamen-

te la ventaja de su uso, porque para ello sería pre-

ciso recorrer paso a paso el círculo de Ias iabores
de una finca.

Hemos apuntado también que depende la econo-

mía de una máquina de la misma naturaleza de

las labores agrícolas. La perfección de la labor de

una máquina está pendiente de la situación y del

estado de los elementos naturales en los que tiene

que trabajar, y este estado puede definir en mu-

chas ocasiones la elección de la máquina adecua-

da, aun cuando la labor unitaria hecha por la es-

cogida resulte más cara que la labor de la desecha-
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da. Supongamos llegada la época de la siega, y que

se trata de elegir entre una atadora y una cose-

chadora.

La atadora supone un número de vehículos cre-

cido de transporte de mies y una era con la tri-
lladora en funcionamiento. Se gastan los jornales

de personal e yuntas de siega, de personal en la
trilladora y fuera de ella en la era para el amon-

tonamiento de la paja, la fuerza motriz de la tri-
lladora y las yuntas y conductores de los carro^

de transporte. La cosechadora supone un aumen-
to considerable de tracción y personal en ei cam-

po, un gasto crecido del motor de su trilla y gas-
tos de posterior recogída de la paja, y en compen-

sación la anulación de la e^•a y dis-
minución-por el momento-de los

transportes, ya que se acarrea tan

Las atadoras exigen, para su perfecta labor, que el

elemento en el que trabajan-trigo particularmen-
te-no esté totalmente seco, las espigas no deben

desgranarse con mucha facilidad. La cosechado-
ra, en cambio, exige una espiga más hecha, es de-
cir, una época más avanzada en la siega. Se de-
duce que si la recolección ha de ser forzosamente

larga, escogeremos cada una de estas máquinas en

su momento oportuno : en la primera época de la
siega, en las parcelas más cercanas a la era, la

atadora. Más tarde, en las parcelas más alejadas,
la cosechadora.

De forma es que no siendo la labor unitaria dis-
paratadamente desigual, cosa que no ocurre en

máquinas dedicadas a trabajos similares, la

buena elección depende principalmente de un
elemFnto o motivo ajeno por completo al pre-

La coseohadora snnone un aumento consideraUle de tracción y personal en el campo.

solo el grano abandonando la paja en el campo.

Sacando cuentas detalladas de todos los gastos,
resulta a un precio casi igual la unidad recogida

cuando la distancia deI campo en que se siega a

la era y almacenes es regular, y son ventajosas la
cosechadora y la atadora cuando la distancia es
larga o corta, respectivamente.

De aquí que, independientemente de lo que es
gasto unitario de las máquinas, íntervenga un fac-
tor esencial-la distancia-que aconseja escoger

entre uno u otro de los procedimientos de siega
para parcelas alejadas o cercanas del núcleo de la
explotar,ión.

Pero hay más, y de mayor interés. En una ex-
plotación de importancia la siega se alarga, y no

es posible acortarla a medida de un capricho, por ^
que ello sería establecer una desigualdad mani-

fiesta-que ya hemos combatido-entre los ele-

mentos de trabajo en las distintas épocas del año.

cio del trabajo unitario de las máquinas. En zo-
nas altas, donde hay en pleno verano mañanas

frescas de rocío, en días en que las cosechadoras
no madrugan porque su trabajo sería muy defi-

ciente, se puede combinar una s^iega cercana con
atadora a primera hora con una lejana con cose-

chadora ya entrado el día, caso que define hasta

el límite la importancia de factores, que no se tie-

nen en cuenta en la elección de maquinaria hecha
exclusivamente a base de su rendimiento unitario.

Varios ejemplos pudieran ponerse semejantes a

los indicados, que demuestran la importancia de
la elección de las máquinas, prescindiendo en par-
te deI coste de Ia labor, y fijándose principalmente

en el acoplamiento de su trabajo con el de otros
elementos de que se dispone en una finca, y en
la situación y modo de ser de los productos a

cuyo laboreo o recolección van destinadas.
Muchas son las fincas en que existe una despro-

729



,,,_.

^^ S^^^Srí^ultur^^a^

porcíón manifiesta entre los elementos de trabajo.
Se adquiere un tractor y no desaparece ni una

milla, y sin posible justificación en las horas de

t r a b a j o huelgan los animales en el baldío...
.He puesto

como ejernplo

la compara•

ción entre ata-

doras y cose-
chadoras, por-
que 1 a predi-

lección de unas

se ha basado
en los propie-

tarios, a quie-
n e s he escu-

chado,enel

coste unitario

de su trabajo
cuando menos,
y cuando más,

en si la cose-
chadora p e r -

La atadora supone un creciĥo níimero de
mĥs una trilladora.

día mucho grano o perdía poco. Hay algo más
profundo en este género de elecciones. En vez de

observar la máquina es necesario mirar al campe,

pues es más importante ver cuando el campo se
adapta a las máquinas que pensar en éstas, que

harto se ha estudiado ya y se ha perfeccionado en
cuestiones de mecánica agrícola.
Se hau

ríos por las empresas

ve,hículos^ p^ara transporte de mtes y ade-
en funcionanĥento.

m o m e n t o convenientes, ni

más que de la economía
taria.

afinado mucho los rendimientos unita-
constructora,s y pueden casi

todas las má-

quinas aguan-
t a r u n duro
examen de

concurso.
Lo que la

maquinaria no
hace, y debe
hacerse, es el
a c o p 1 amien-

t o económico
de su labor con

el resto de los
elementos d e
cada finca.

No sale por
sí una máqui-

na a trabajar
e n el sitio y

puede responder

de su labor uni-

La economía real de su utilización es el propie-
tario quien debe definirla.

DIVAGACIONES VITICOLAS

EL C®MERCIO DE VIDES AMERICANAS
por Moisés MARTINEZ ZAPORTA, Ingeniero agrónomo

Uran parte de los viticultores saben que el por-

venir de una viña depende de muchos factores, y
no ignoran que entre éstos, el que quizá revis-
te más interés y al que, consiguientemente, se

debe prestar especial atención, es eI referente a
la elección del portainjerto en cada caso con-
creto.

Las equivocaciones en dicha elección, si admiten
paliativos en el transcurso de la vida de la plan-
tación, es a costa de sacrificios de dinero, y, lo

que tiene también su importancia, de la falta de
confianza, con la natural zozobra.

Los más avisados, después de cerciorarse sobre
Ias condiciones que reúnen sus terrenos (profun-

dídad, frescura, fertilidad, permeabilidad, etc. ),

^

ponen estos conocimientos a disposición de técni-
cos con experiencia lacal, que con elios y el dato

cantidad y modalidad de caliza, designan el tipo

de planta adecuado.
El encontrar en el mercado el número de bar-

bados o injertos del tipo señalado, en condiciones
de autenticidad y áondad, es problema que nó to-

das las veces resuelve el viticultor a su satisfac-
ción. Y es de lamentar que, en la actualidad, no

haya una legislación especial-como existe para
los abonos-que garantice en lo posible a los viti-
cultores en trance tan capital de los afanes de

lucro de unos cuantos desaprensivos o^^-norantes
que de ambas clases concurrencian en el mercado

a los viveristas serios. Por otra parte no se pide
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nada excepcional, ya que otros países que han re-

constituído sus viñedos cuentan con legislación
apropiada (Italia la tiene desde 1920) .

Sin entrar en el detalle de los distintos extre-
mas que una ley especial debe contener respecto
a la producción y comercio de vides americanas,

cuya puntualización es propia del legisla,dor, que-
remos señalar, sin embargo, algunos puntos de vis-

ta que aquella ley bíen pudiera adoptar. Sori estos:
Todo el que se dedique a la producción de ma-

dera (estaca o estaquilla), barbados o injertos de
vides americanas con destino a la venta, así como

el que trafique con éstos, deberá estar inscrito

como tal industrial en un registro que se llevará
en el Gobierno civil de su respectiva provincia.

Los productores de madera (estaca o estaqui-
lla), barbados o injertos, a que se hace referen-

cia, vienen obligados, todos los años, y en época
oportuna (marzo, por ejemplo) a poner en cono-

cimiento del Gobierno civil de su provincia : la su-
perficie que dedican a pies rnadres, barbados e in-
jertos; el número, edad y tipo a que pertenecen los
pies madres; el número y tipo de los barbados
puestos en tierra, añadiendo a los extremos ante-

dichos, para el caso de injertos, el nombre de la
vinífera que sustentan.

Los vendedores de plantas americanas, que bien

se comprende pueden ser productores o no, ten-
drán también la obligación de comunicar todos los

años al referido Gobierno civil, y ello de modo
oportuno (septiembre, octubre), el número y tipo

de las estacas, estaquillas, barbados e injertos, ha-
ciendo constar en este último caso la vinífera del
injerto, que piensan poner a la venta, y su pro-
cedencia.

Los extremós declarados que comprenden los

dos últimos apartados podrán ser comprobados por

el personal de los centros agronómicos que auto-

rice la Dirección General de Agricultura, la que
ordenará las inspecciones que crea oportunas al

efecto, así como aquellas otras visitas a las plan-
taciones de diversa índole que juzgue convenientes

para cerciorarse del buen ^uItívo, selección, ausen-

cia de enfermedades, etc., extremos que afectan

a la bondad y autenticidad de los productos. Con
el fin de facilitar estas visitas de inspección, los

productores colocarán por las masas correspon-

dientes etiquetas en las que conste, sin lugar a
dudas, para identificar el tipo : número de la hi-

bridación, nombre del hibridador, y para el caso

de injertos, viníferas sustentadas.
Se autorizará la circulación de los paqtietes de

planta, solamente a aquellos que lleven sus corres-

pondientes eti:luetas, en las que se hará constar:
nombre y residencia del vendedor; tipo a que per-

tenecen (en la forma ya indicada al hablar de las
etiquetas en los viveros), y tratándose de injertos

se nombrará también la vinífera.
A1 realizarse la venta será obligación del vende-

dor la entrega aI adquirente de una factura, en ia
que se cite el número, clase de las plantas vendi-
das y tipo a que pertenecen, con mención de la vi-

nífera tratándose de injertos; quedándose el ven-
dedor con una matriz, en la que consten iguales

datos, para su archivo y a disposición de los íns-
pectores debidamente autorizados.

A1 recibo de la mercancía, el adquirente tendrá
el derecho de separar muestras, ante testigos,
para la comprobación de su autenticidad y bon-
dad. Estos lotes de muestra no podrán exceder de
diez de cada tipo adquirido, pudíéndose elevar a
dobie número cuando se trate de injertos.

Los establecimientos agrícolas oficiales autori-

zados serán los encargados de dictaminar acerca

de la autenticidad de la mercancía, así como de
su estado.

Haciendo cumplir lo expuesto, para lo cual de-

ben establecerse sanciones en consonancia con los
perjuicios causados en cada caso, se mora.lizaría

en gran modo el tráfico de plantas americanas, lle-
vando la tranquilidad aI elemento viticultor, fac-

tor que debe darse perfecta cuenta de que aun
conseguida una ley especial, que garantice sus res-

petables intereses, está en su mano el modo de

darle quizá mayor eficacia, acogiéndola con cariño
y poniendo de su parte cuanto esté a su alcance
para que se aplique.

^^;rrr
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Modelo de casa-pollera para pec^ueña
explotación avícola

por Carlos de LARRUC^A

Terminada la estación veraniega, relativo des-

canso para el criador de aves, se aproxima la nue-
va temporada avícola, que con los trabajos prepa-

ratorios de la repoblación de los gallineros, volve-
rá a poner en actividad la explotación. La ^incuba-

ción y la cría, factores básicos de la industria, ab-

sorberán la
atención del avi-

cultor durant^
varios meses, y

es necesarío
prepararse con-

v e n i e ntemen-
te para afrontar

sus riesgos ei^
las mejores
condiciones po-
sibles.

Con mayor
r a z ó n habrán

1e estudiarse es-
t o s problemas

cuando la espe-

cialidad del avi-
cultor sea la

p r o d ucción de
p o 11 o s tiernos
para el consumo o de polluelas para la puesta. En

cuanto a la primera de estas dos especialidades, la

población campesina se encuentra, generalmente,
en mejores condiciones que el avicultor industrial
para explotarla. Este último no suele tener a su
alcance alimentación, mano de obra y espacio en
las condiciones que el pequeño propietario rural,

el ganadero o el agricultor de tipo medio, quienes
son, al mismo biempo, director, obrero, cultivador
y empresarío de la explotación. Y aun siendo la

industria del pollo tomatero privilegio casi exclu-

sivo de la clase labradora, no saca ésta el partído

que pudiera de las excelentes condiciones que la
Providencia le depara en nuestro país. Sus crías.

aunque de indudable vitalidad, son de escasa corpu-
lencia e ínfima calidad; cuando son numerosas vi-

ven en estado.de semilibertad, expuestos a los ata-

blodelo de criadero, con estufa de carbón,

ques de sus ene-
migos, con lo

cual, si bíen se
consigue g r a n

economía en la
alimentación, es
a costa de una
producción total
muy reducida.

Es preciso,
p u e s, adoptar
en la casa de la-

branza un prc-
cedimiento que
permita compa-
ginar las exce-
lencias de la

c r í a extensiva

con los precep-

t o s científicos
que rigen la es-

pecialidad, procurando a los animales las mejores

condiciones de seguridad y comodidad en su des-

arrollo. Los cruzamientos destinados a aumentar

el tamaño de las aves y la calidad de su carne, la
alimentación apropiada, la presentación en el mer-

cado, etc., son los puntos que con más interés ha
de estudíar quien se proponga dedicarse a la pro

ducción de aves para carne. En estas columnas
nos limitamos a describir un modelo de casa polle -

ra o criadero, muy apropiado para el agricultor,
que mantiene 50 ó 100 gallinas y que quiera lan-
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aar mensualmente al mercado un par de centena-

res de pollos, propios para el consumo. Elegido el

modelo de incubadora que permitirá la cría tem-
prana-cuando las cotizaciones son más altas en

el mercado-y
regular,que

ha de estar en
funciona-
miento duran-

te toda la tem-
porada, es pre-

ciso ocuparse
de la instala-
ción del criade-

ro para recibir
las masas d^
lindos pollue-
1 o s que cada

veintiún d í a s
hará nacer el
aparato.

El modelo de
criadero q u e
se describe

ofrece grandes
ventajas para

rícu^tur^^^,

se .facilita la labor recurriendo al empleo de pavas,

lo cual sólo es factible en contadas localidades,

pues en la mayoría de ellas se crían por excepción,
en pequeño número. El problema se resuelve satis-

f a c toriamen-

te con el uso de
la incubado;^a
y de un criade-
r o similar a ]
q u e . describi-

mos, superior
a cualquier

instalación de
criadoras o ca-

lefactores que
pueda hacerse
^n gran e r o s,

desvanes, co-

rralillos, etc.,
e n los cuales
1 o s polluelos

no gozarán de
tan excelentes

condiciones de
vida como en

e s t a casa-po-
Vista 3nterior de unu casa-pollera..

el pequeño industrial, por su sencillez, reducido

coste, gran adaptación a múltiples usos, movilidad,

etcétera. Es el sistema de "colonia", que tanta po-

pularidad alcanza entre los norteamericanos y ca-

nadienses, quienes lo utilizan incluso en las gran-

des explotaciones industriales.

La principal ventaja que en él ha de encontrar

el críador es una
simplifica-
ción enorme del

trabajo. Las ocu-
paciones del agri-

cultor no le per
miten dedicar a
1 o s palluelas la
atención constan-
te que éstos re-
quieren e n 1 a s

p r i meras sei.za-

nas de su vida y

que e s t á acos-

tumbrado a que

les sean propor-
cionados p o r la.

llera, y estarán expuestos a cambios de tempera •

tura, ataques de roedores, etc. -

En el esquema de planta de la construcción (fi-

gura 3.^'), se muestra la disposición más conve-

niente que puede darse al interior de la casa dc^

cría. La forma cuadrada de ésta es la más ind'i-

.;ada para que el calor se reparta por igual, evitan-

do lugares fríos,
por su alejamien-

to del foco de ca-
lor, como ocurri-
ría si se adoptase
la forma rectan-

gular. El modelo
de criadora o ca-
lefactor que ncs

parece más indi-
cado es el de
c a m pana, apro-

piado para el nú-

mero de polluelos

q u e se quieran
alojar, con arre-

glo a las dimen-

^erie de cusas-roloniaa, donile los holluti pennanecen hasta. que se I^ace la se-
par:^clón de sesos. En cllas desapareccn la estuPa y se colocan asela ĥores.

clueca. Pero la cría de grandes masas de pollos

mediante cluecas es, no sólo complicada, por eI

trabajo que lleva consigo, sino casi imposible,

pues no siempre se puede contar con el número de

cluecas preciso y solamente en época tardía. Algo

siones de la caseta. Hoy día pueden encontrarse

diversos modelos de esos aparatos a precios con-

venientes.

Para la construcción de las paredes, debe em-

plearse, con preferencia a cualquier otro material,
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la madera de construcción, de buena calidad, a fin

de que no presenten grietas u orificios de ninguna
clase. Los tablones, machillembrados, deben ajus-

tar perfectamente, tratando con ello de evitar las
corrientes de aire, que pueden dañar la salud de

las aves. La construcción del suelo debe efectuarse
con iguales precauciones, aislándole, además, del

terreno, para evitar la humedad, mediante dos vi-
gas, que actuarán de patines, o montando la ca-

seta sobre ruedas, con lo cual ganará ésta en mo-

vilídad. Mediante este artificio, pueden los pollue-

Alambrada y tela de algodón

Cristal o "cel-o-glass".

... • ^
^ ^ ^ - Facfrada.-

^^^

Disposición de los ventanales.

r^° ^l

a) 1; ^^-,. ^^
,i

_ ^-__'___ =-_ _= _^
,P^tar^e. -

n^a»)^a __

rr ° 3

aire directas sobre Ios polluelos. La mejor dispo-
sición de la fachada es la que presenta el esquema

(fig. 1.^), es decir, espacios abiertos, protegidos
con alambrada y tela de algodón, en la parte su-

perior, y espacios cerrados con cristal, o mejor,
"cel-o-glass" (1) (para procurar iluminación), en

la inferior. Para remover el aire impuro del inte-

rior de la caseta, nada mejor que una o dos pe-
queñas chimeneas instaladas en la parte trasera

del techo, como se ve en la figura 2.^ esquema, las

cuales establecerán el tiro del aire, sin afectar di-

LateraL_- _ _ _

^^^ ^--------------_^
I^ ^_

^^ ^ `^^^^ I
t^

Quitada la es_
tL.fa y puesto
e 1 aeelador,
se convierte
en c a s a de

r. ecrfa.

Dimenslones de la caseta: S X S m; altura, 1,b0 m.

los, pasada su primera edad, beneficiarse de te-

rrenos diversos, como praderas, barbechos, viñas,

frutales, campos segados, etc., efectuando un apro-
vechamiento y una limpia de los mismos.

La oríentación de los ventanales debe proyec-

tarse de modo que el interior de la caseta reciba
los rayos matinales del sol, quedando, en cambio,

protegida de la fuerte insolación de mediodía, para
evitar recalentamientos del ambiente, muy perju-
diciales. Con este fin, será conveniente colocar el

criadero bajo la sombra de un árbol frondoso. La
mejor orientación será, por tanto, al este o sud-
este, según los climas.

En cuanto a ventilación, la norma general que
siempre ha de tenerse en cuenta es la de procurar

aireación suficiente, pero evitando corrientes de

i'
I^

!^

1 ^
I1

n°S
a) Antesala para

climas m u y
f rf os.

(parte baja) y 2 m. (parte altzi), aproximadamente.

rectamente a las aves. De esta manera el aire im-
puro, recalentado por la estufa y por las emana-
ciones de los poiluelos, tenderá a ascender y salir

por las chimeneas del techo, mientras que el aire

fresco que penetra por los ventanales altos pasará
a ocupar el lugar que aquél le deja en su despla-
zamiento hacia el exterior. El mejor regulador de
la ventilación debe ser siempre el olfato del cria-

dor, quien aumentará o disminuirá las entradas
del aire, según estime conveniente.

Para aumentar la iluminación interior, puedel^
disponerse ventanas cerradas en las paredes late-

rales y en la posterior, las cuales permitirán nue •

(1) Sustitutivo del vidrio ordinario, que permite el paso
cie 2os rayos ultra-violeta solares, propiedad de que carece
aquél. Véase mi trabajo sobre ta acción de díchos rayos en
el número de febrero de 1930 de esta Hevista.
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vamente el paso de los rayos del sol, cuando éste

ha perdido su fuerza del mediodía.

En países ó épocas ex^esivamente frías será con ^
veniente proteger la entrada de Ia caseta, en 1^,

forma que muestra; la figura 5.°, es decir, dotándo-
la de una especie de antesala, similar a la emplea-
da en las iglesias o contra el ruido y temperatura

exteriores. Con ella se evita el contacto brusco y
directo del interior de la caseta con el ambiente

de fuera, sin cuya precaución podrían ser inútiles
cuantas medidas se adoptaran contra las corrien-
tes de aire.

Para las dimensiones de la caseta, bastará te-

ner en cuenta que en un metro cuadrado pueden
alojarse unos 25 polluelos recién nacidos, de modo

que para 250 polluelos bastará una caseta de unos
3 X 3 m. Las bajas que experimente la pollada
compensarán el crecimiento de los animales, aue,

naturalmente, requieren más espacio a medida que
aumentan de tamaño. Estas medidas pueden ser-

vír hasta que los polIos alcancen las seis semanas,

pasadas las cuales se conservarán solo en el caso

de que permanezcan gran parte del día fuera de la
pollera.

En cuanto a los materiales empleados, ya hemos
dicho que el más perfecto es Ia madera de cons-
trucción, pues aisla bien del frío y permite un cal-

deamiento rápido del interior de la caseta, conser-

vando el calor de un modo regular. Sin embargo,
la economía inclínará en ocasiones hacia la mam-

postería como material de construcción, en cuyo

caso el ahorro inicial que pueda obtenerse no com-

pensará seguramente las desventajas de la cons-
truccíón fija, perdiéndose con ello las más inte-

resantes cualidades de la caseta transportable. La
construcción con mampostería exige un saneamien-
to previo deI terreno, que en todo caso ha de que-

dar aislado del suelo de la caseta, elevando éste

15 ó 20 ceñtímetros y recubriéndole superficial-

mente con una capa de cemento. Debe dotársele de

una pequeña inclinación que, permit^iendo la rápi-

da salida de ^las aguas de Iimpieza, facilite los bal-
deos y desínfecciones períódicos.

La doble pared de madera-con espacio vacío

intermedio-permite la cría de polluelos ba.jo las
temperaturas más crudas, c o m o

prácticamente se demuestra en el

Canadá, donde se encuentra muy

extendido este sistema de criadero.
El empleo de la tela de algodón

recubriendo las ventanas abiertas, es muy conve-
niente, pues procura una ventilación constante, sin

exposición directa de las aves al frío exterior. Las
alambradas, de fina malla, deben ofrecer protec-

ción contra Ios ataques de animales carniceros, y

deben emplearse también para redondear las es-
quinas de la caseta, con el fin de evitar apelotona-

mientos de los polluelos contra ellas.
Para terminar, resum^iremos brevemente las ven-

tajas de este sistema de criadero, que Ie hacen muy

recomendable para su adopción en la casa de la-

branza española :

Primero. t.a^ clausura absoluta en que puedar_

vivir los polluelos sometidos a este régimen, has-
ta pasar la primera edad, no les impide gozar de

condiciones óptimas de vida, permaneciendo bajo
el control inmediato del criador y a cubierto de

peligros.
Segundo. La misma caseta en que se han cria-

do (u otra semejante, si ésta ha de continuar pres-

tando servicio), puede alojarles durante su segun-
do período de cría, sin más que quitar el calefac-

tor y añadir un aselador apropiado, como se ve en

la figura, 4.a.

Tercero. Puede también utilizarse como galli-

nero para reproductoras o ponedoras, para patos;

pavos, etc., añadiendo los nidales necesarios.

Cuarto. Como criadero, puede utilizarse con
toda clase de calefactores, de campana, cerrados,
por carbón, petróleo, etc.

Quinto. A1 no tenerse que mover los polluelos

de la caseta, se evitan los trabajos de suelta y re-

cogida de los mismos, sin los peligros consiguien-
tes de enfriamientos, pérdidas, etc. Esta circuns-
tancia permite al criador desentenderse de ellos

durante la jornada, pudiendo, íncluso, administrar-

les el alimento una vez al día, mediante empleo

de la mezcla seca en tolvas apropiadas.

Sexto. Su construcción es sencilla, y su coste

puede ser reducido. Si se construye desarmable,

puede ser transportada y vendida fácilmehte aI ce-

sar en el negocio o cuando no se utilice.

Séptimo. Puede prestar servicio en régimen in-

tensivo (clausura perpetua), cuando no se dispo-
ne de es_pacio suficiente, o en régimen extensivo,

viviendo los polluelos al aire libre
durante el día (pasada su primera
edad) y utilizando la caseta como
dormitorio o como refugio en los
días lluviosos o muy fríos.
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DESTRUCCION

DE PLANTAS

PERJUDICIALES

por Antonio GARCÍA ROMERO,

In^eníero a^rónomo.

^ IANTO en las praderas naturales-aquéllas
en que el hombre no ha suplantado ni au-

--^ xiliado la acción de la Naturaleza y cuya
formación es debida exclusivamente a la

diseminación de las semillas transportadas por el
viento, las aguas y diferentes animales-como en
las praderas artificiales, permanentes o temporales,

uno de los factores que más deben tener^e en cuen-

ta para apreciar su mérito, para deducir su va-

lor, es la calidad del forraje.

No basta que la superficie del prado se halle to-

talmente cubierta; que no se a.precien calvas y

hasta que sea la vegetación exuberante. El prado

ofrece a simple vista "cantidad". ^ Pero todas sus

plantas son verdaderamente alimenticias ? Entre

la verde alfombra tejida por el espeso follaje, ^no

se oculta, co,no traidora víbora, el veneno de al-

guna planta nociva?

Concretando. La hierba ofrecida por las prade-

ras ha de acercarse, todo lo más posible, a esas

"mezclas-tipos" de especies selectas de determi-

nadas familias botánicas, con las que se siembran

los buenos prados artificiales.

Plantas pertenecientes en su mayoría a las dos
importantísimas familias Gramináceas y Papilio-
náceas (Leguminosas). Especies de forraje sano,
jugoso, tierno y alimenticio...

Para conseguir dicho ideal debe vigilarse cons-

tantemente la posible invasión de malas hierbas

y luchar contra ellas. Porque éstas, favorecidas

anas veces por la siembra demasiado clara de las

buenas semillas, otras por la muchd humedad o

por la excesiva acidez del terreno; viven siempre.
Y como el ganado, en su claro instinto, suele re-

chazar el forraje basto y leñoso de la vegetación

invasora, ésta, constituída en general por plan-
tas vigorosas y de reducidas exigencias, se ex-

tiende y desarrolla a sus anchas. Resulta asom-

brosa la multiplicación de las malas hierbas,. que,

en el caso más favorable, ocupan, sin beneficio

para nadie, el lugar de las plantas útiles, a las

que roban humedad y alimentos, y que muchas

veces significan con su presencia, ya por su ca-

rácter parásíto o por sus propiedades tóxicas, un

riesgo cierto para Ia pradera o para los animales

que la pastan.

Son muy numerosas las plantas que convient:

hacer desaparecer de las praderas : casi todas las

que no figuran en las listas con las aue el agró-

nomo o el agricultor componen sus mezclas. Pero

entre toda la vegetación invasora, hay enemigos

de primera magnitud, que es necesario conocer y

perseguir hasta no dejar rastro.

Son aquellos vegetales que, consumidos, produ-

cen daños en el ganado. Nos proponemos descri-

birlos someramente; más citarlos que describir-

los, y dedicar algunas líneas también a las espe-

cies que si dan un forraje o heno mediocre, casi

siempre poco apetecido, no originan trastornos.

Las familias botánicas que ofrecen ^^^^vor can-

tidad de especies dañinas son Ranunculáceas y

Umbelíferas.
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Ranunculáceas.

Aconitum Napellus, L. - Acónito, Matalobos,

Casco de Júpiter, Anapelo, etc. Muy venenosa.

Propia de lugares montañosos del Norte y Nor-

deste, Centro y Sierra Nevada. Se

da bien en los prados húmedos pro-

vistos de materia orgánica. No es ape
tecida por el ganado, pero convien•^
destruirla arrancándola con el azadón.

Ranunculus acris, L.-Botón de oro.

Planta frecuente en las montañas del

Norte y Centro de España. Aunque to-

das las especies del género Ranuncu-

lus deben perseguirse por venenosas, el

R. Acris destaca entre las de ma-

yor peligro, causando muy numero-

sos aceidentes. Es vivaz, propia de
suelos húmedos. Se destruye arrancán-

dola. EI drenaje, al sanear el terreno,

y los abonos fosfatados y potásicos,

son poderosos auxiliares para su des-
aparición.

Ranunculus sceleratus, L.-Hierba sardónica.

Característica, como la anteríor, de terrenos híi-

medos. Se da en toda España. Es anual y muy

venenosa cuando verde. Por desecación se hace

inofensiva. Deben segarse los lugares invadidos

por esta planta antes que maduren las semillas.

Otros Ranunculus : el R. bulbosus, L., o hierba

velluda, corriente en los Pirineos cantábricos y

menos venenosa que las especies anteriores; el

R. f lammula, o b'lámula, y el R. lingua, ambos vi-
vaces, y el R. hederaceus, figuran entre
los más dañinos. Conviene alejar al ga-
nado lanar de los sitios donde vegetan
estas especies para evítar Ia caquexia

acuosa. Deben arrancarse las plantas

antes de florecer, saneando los terrenos
donde aparezcan. El Ranunculus re-
pens, L., llamado, como el R. Acris, Bo-
tón de Oro, y que se presenta en toda
España, no significa riesgo para los ani-
males, pero es de mediana calidad como
forraje. Cuando una tierra se encuen-

tra invadida de esta planta, es necesa-

rio dedicarla a otra cosa que a prado

por un período de varíos años.

Ficaria ranunculoides, Moench, Celi
donia menor. No es venenosa cuando jo-

ven, pero adquiere más tarde el veneñó qúe la

hace temible.

Caltha palustris, L.-Hierba centella. También

venenosa. Abunda en el Norte, Oeste y Centro.

Muy frecuente en Galicia. Es indicio de mucha

humedad, combatiéndose mediante el drenaje de
los suelos.

Helleborus vi^°idis, L.-Heleboro verde, Baladra,
Hierba de culebras. Voluntariamente los anima-

les no comen esta planta, pero pueden ingerirla

Enpborbia Yeplus, L. Esu-
la redonda.

mezclada con el heno y originarles

graves trastornos. Debe quitarse an-

tes que pueda florecer.

Umbelíferas.

Conium maculatum, L.-Cicuta ma-
yor. Se da en toda España. Es bis-
anual. De olor desagradable, sobre

todo cuando se frota entre las manos.

Muy venenosa. Aunque por el citado
olor aleja a los animales, es prudente

desterrarla de Ios suelos húmedos,
donde se muestra en abundancia. Pro-

cede arrancarla antes de florecer, y
también es práctico cortarla por deba-

jo de la zona llamada cuello que se-

para al tallo de la ra.íz.
La Cicuta virosa, L.-Cicuta acuática, y la

^thusa Cynapium, L., conocida por Cicuta menor

o perejil de perro, ambas propias del Pirineo, son

asimismo muy venenosas.

Existen otras varias plantas nocivas, frecuen-

tes en los prados y pertenecientes a diversas fa-

milias botánicas. Son :

Euphorbia palustris, L.-Euforbiácea. Se da en
los valles húmedos de la zona Norte de España.
Se destruye arrancándola. Otras especies del gé^

Hellebonis viridis, L.
Heláboro verde.

nero Euphorbia, entre ellas la E. Pe-
plus, L., llamada Esula redonda, espon-
tánea en toda Ia Península, y Ia E. Cy-
parissias, son asimismo venenosas.

Colchicum aut^4mnale, L.-Colchico.

Colchicacea. Planta vivaz, bulbosa, pro-
pia de pastos altos y frescos; Aralaz
(Navarra), etc. Sus flores, de tonos lila
pálidos, aparecen en el otoño, mientras
que las hojas y frutos se muestran en
la primavera siguiente. Es muy veneno•
sa y debe extirparse, pues aunque el ga-
nado no la busca, si va entre el heno
puede orígínar envenenamientos. Se re-
produce por bulbos y semillas, no sien-
do fácil la extracción de los primeros,
sobre todo en terrenos fuertes. Un mo-

.lo de acabar con la planta es destruir las flores

conforme aparecen en el otoño y arrancar en prí-

mavera las hojas y las cápsulas donde se encie-

rran las semillas.

Digitalis purpurea, L.-Digital. Dedalera, Villo-
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ria. Escrofulariácea. Planta bisanual, propia de te-

rrenos graníticos. Muy venenosa. Se da en las

montañas del Norte, Centro y Sur. Debe arran-
carse tan pronto aparezca. La Di-
gitalis lutea, L., que vive en el te-
rreno jurásico, tiene las mismas
propiedades de la especie anterior.

También figuran entre las plantas

perjudiciales pertenecientes a la fa-

milia Escrofulariáceas, el Rinanthus

major, Ehrh, Cresta de gallo, no

venenosa, pero muy invasora-has-

ta el punto de que los lugares don-
de vegeta apenas dan hierba-, pa-

rásita de las gramíneas, y la Pedi-
cularis palustris, L., de corola pur^-
purina, observada en Cataluña y
Valencia y que origina en los ani -

males que la comen alteraciones de

la sangre. Ambas deben suprimir-
se escrupulosamente antes de la

floración, y, a más tardar, antes
que maduren las semillas. El sa-

Ptantago

e invasora. El Enuiset2cm arvense, L., o cola d^
caballo, de las Criptógamas fibro-vasculares, pro-
pia de los suelos ferruginosos y húmedos, se hace

dia, L., Llanten mediano ; P. ma-
jor, L., Llanten mayor, y varios
otros, propios de tierras arenosas

y secas, invaden y anulan mucho
espacio con sus grandes hojas ten-

didas. A1 lado de estas Plantaginá-

major, L. Llanten
mayor.

neamiento del terreno contribuye a acabar con
ellas.

Arum maculatum, L.-Aro manchado. Yaro.

Aracea. Aunque el ganado no la apetece, debe eli-

minarse por su doble condicián de muy venenosa
y muy invasora.

Existen otras plantas que, sin ser venenosas,
son altamente perjudiciales a las

praderas. Su forraje es duro e in-

digesto. Ocupan el lugar de las úti-
les y disminuyen notablemente la
cantídad y calidad del pasto.

Figuran entre ellas diversas es-

pecies de los géneros Juncus, Ca-

rex, Cipe^°us, Eriophorum, etc. Su
abundancia anuncia suelos descui-

dados y hílmedos en exceso, cu-
biertos varios meses del año por

aguas estancadas. E1 drenaje, el

arranque de rizomas y la fertili-

zación adecuada : encalado, empleo

de escorias, superfosfatos y abo-
nos potásicos, son los tratamien-
tos que se aconsejan.

En el género Si-um, de las Um^-
belíferas, hay varias especies : S.
lati f olium, L. ; S. m.odi f lorum, L.,

ceas pueden ponerse en igual concepto el Narcis-

sus Pseudo-narcisus y el N. poéticus, de las Ama-

rilidáceas; el Tussilago Farfara, L., de las Com-

puestas, característico de terrenos arcillosos, fres-

cos o húmedos; otras Compuestas de los géneros

Centaurea, Senecio, Taraxacum, Cirsium, Car-

indigesta y peligrosa para el gana-

do cuando la come en abundancia,.
Los Rum.ex, especies de la familia
Poligonáceas : Rumex Acetosa, L.,
acedera común; R. Acetosella, L.,

acederilla, que abundan en los sue-
los ácidos y desaparecen rápidamen-
te con el encalado; el Rumex pul-
cher, L., Romanza común ; el R. pa-
tienta, etc., etc., ocupan lugar y dan

mal heno. Y, asimismo, una larga
lista de plantas. Los Plantagos : P.

%j lanceolata L Llanten menor mu.,'/ ., , y
^^ abundante en nuestro suelo ; P. ^r^e-

Petasites, etc. ; Labiadas, como las 141entha

C o n i u m maculatum,
mayor.

etcétera, frecuentes en las praderas pantanosas y

en los canales y caceras, y que transmiten un sa.-

bor desagradable a Ia leche del ganado que las
consume. Asimismo es perjudicial otra Umbilífe-

ra, el Heracleum Sphondylium, L., muy vigorosa

L. Cicuta

rotundi f olia y M. Sylvestris, y la
Salvia pratensis; los Orobanches,

parásitos de diversas especies;los

Chenopodium o ceñilgos ; ciertos

Oxalis de propiedades laxantes,
que abundan en la región cantábri-

ca. Los géneros Allium y Alliaria,

que comunican sabores caracterís-
ticos a la carne y a la leche; la Es-
crofulariácea Gratiola o f f icinalis,

L., que origina diarreas en el ga-
nado; especies de los géneros A^a-
dropogón, Serartula, Daucus, et-
cétera ; numerosos Musgos... Son

legión las plantas que procur^an

abrirse camino en las praderas y

que el agricultor debe combatir.
E1 corte o arranque de estas es-

pecies perjudiciales, la fertiliza-

ción adecuada y el saneamiento,
son las prácticas recomendables en la mayoría de

los casos. Siguiéndolas, la flora se irá cambiando...

Triunfarán las especies útiles... El aprovechamien-

to del prado alcanzará, por la cantidad y calidad

de sus producciones, un alto valor.
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INDICACIONES PARA LA MEJOR UTILIZACION DE LAS BOMBAS

Modo de agotar el agua de los pozos
en construcción

por Carmelo BENAIGES DE ARIS, Ingeniero agrónomo

Entre las dificultades que pueden ofrecerse al
tratar de excavar un pozo, no es para el agricul-

tor de las menos embarazosas la que proviene de

la necesidad de agotar el agua que, fluyendo, a

veces en grandes caudales, de las paredes de la

excavación, inunda la obra y exige de medios me-
cánicos proporcionados a la potencia de las capas

acuíferas atravesadas.
Como en el campo todo se complica, singular-

mente cuando se vive muy alejado de los centros

populosos y el agricultor no tiene práctica en al-
guno de los múltiples y complejos problemas que

la realidad le plantea diariamente, y como, por
otra parte, este asunto ha sido z,bjeto de consul ^

ta por nuestros lectores, exponemos a conti-

nuación la manera de proceder en tales casos.

Las aguas que filtran en la excavación a través
de las paredes precisa siempre recogerlas para
darles salida. Mientras la exudación es de escasa
importancia, los mismos cubos empleados para el
dencenso de los morteros pueden subir, en retorno,

el agua acumulada en el fondo de la excavación.
Pero cuando se atraviesan potentes capas acuífe-

ras ese sistema de agotamiento resulta insuficiente
y precisa recurrir a medios más en armonía con el

caudal de las aguas que hay que evacuar.

En general, se comienza por excavar un pocillo
suficientemente profundo para poder alojar la al-
cachofa o pieza terminal inferior de un mecanis-

mo de elevación: bomba, pulsómetro, ariete, sifón.

.

2''ig. L^-Grupo-bo^nba de agotamiento, capaz para ele^'ar 30 litros por segundo hasta IS metros do altura. En el grabado de
ta derecha se muestra el grupo-bombai funcionando suspendielo de un cable. iobras del Pantano de la PeñaJ
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etcétera. Ese pocillo se excava generalmente en
el centro del fondo o solera del pozo en construc-

ción, completándose progresivamente la destroza

hacia la circunferencia exterior del mismo. No se
termina aquélla sin cuidar de ahondar a su vez el

pocillo central, a fin de que pueda siempre recoger
las aguas filtrantes.

Para mantener la excavación principal en seco,

^^\^^\ ^`^C^^\.^\ ^ ..\^\^:\^^^^

S^ig. ?.^-Bomba °Letestú", pura a.gotamientos.-Los
pistones van horadados, ^ en sn parte cóncaaa des-
cansan roldanas flesibles de cuero o de cauchoa, tlue
sustituyen a la eúh^ulas metálir.as de otrus típos

de bombas.

todo queda reducido a proveerse de aparatcs ele
vadores "de rendimiento regulable", y siempre su-
perior a las afluencias lógicamente presumibles.

Cuanda el pozo está en ladera, es dable la cons-
trucción de un sifón, cuyas ramas se amplían a

medida que aumenta la profundidad de aquél. E?^

algún caso típico ha sído pcsible realizar el agot^,-
miento abriendo galerías laterales, que se cerr^.-
ron después. Pero todo esto es excepcional, ya que

excavándose generalmente los pozos en sitios lla-
nos y bajos resulta indispensable recurrir a me-
dios mecánicos de elevación.

Medios mecánicos de agotamiento.

En la práctica se usan casi exclusivamente : e'
pulsómetro, las bombas de pistón de tipo especial

y las bombas centrífugas. Las norias y otros ar
tefactos semejantes no tienen, en general, apl^

cación al objeto, por el mucho espacio que rc
quieren.

EI pulsómetro.

Es un aparato que resulta muy útil, siempre
que se disponga de vapor a presión, caldera-loco-
móvil, etc. Su funcionamiento resulta sencillísimo.

Es bomba y es motor a la vez; alcanzando gran-

des potencias con escaso volumen y reducido peso.
Puede funcionar sencillamente colgado de una ga-

rrucha. Debe mantenerse a una altura que no lle-
gue a seis metros sobre el nivel del líquido, para

lo cual se le hace bajar a medida que la excava-
ción avanza. Puede elevar el agua a grandes al-

turas, siempre que la presión del vapor que se
inyecta en él sea suficiente. Sin embargo, y a pe-

sar de tan notorias ventajas, la necesidad de uti-
lizar vapor a presión reduce las aplicaciones de

este aparato.

Las bombas: Su utiliza,c><ón.

Son de uso más fácil y general que los pulsó-

>netros. Entre ellas cabe utilizar, como queda di-
cho, las de pistón y las centrífugas. Se accionan

unas y otras, como es sabido, ya mediante motor
e;éctrico, ya de gasolina, o de gas pobre, de va-

por, aire caliente, etc., etc.
Entre las de pistón hay que desechar las de

válvulas ajustadas, que pronto se deteriorarían
con las arenas, fangos y pequeñas piedras que
suelen arrastrar las aguas en las excavacione^.
Las bombas del tipo "Letestú" y análogas son muy
utilizadas. No ofrecen la diticultad apuntada, por-
que presentan sus pistenes ampliamente agujerea-

dos y provistos de grandes bandas muy flexible:;
de cuero o cauchou. Las arenas pasan fácilmentc

por los orificios del pistón, levantando esas ban-
das sin peligro de obstrucciones y sin los incon-
venientes que pudieran ofrecer otros sistemas má;_
delicados de válvulas. Las bombas "Latestú" dc

doble cilindro pueden accionarse a brazo, coma
las de incendios. Su marcha debe ser lenta. A pe -

sar de ello, pueden elevar fácilmente mil y mác
litros de agua por minuto.

Reducido el problema a elegir entre bombas c?^
pistón y bombas centrífugas, deben tomarse al
efecto en consideración las distintas circunstan-
cias que en ellas concurren. Y como es éste un

problema de gran interés para el agricultor, no
sólo en los agotamientos, sino, y muy singular-

mente, en los riegos, le dedicaremos unas líneas.

Bombas de émbolo y bombas centrífugas.

Las bombas de émbolos y válvulas son de má5

alto rendimiento mecánico y admiten, en general,
una mayor aspiración que las centrífugas. Es d:^
cir, que si aquéllas pueden instalarse a seis o sie-

te metros por encima del nivel del agua que hal ĥ
de elevar (1), las centrífugas conviene situarla^

(1) En realidad, debieran aspirar el agua hasta 10,33 me-
tros (al nivel del mar), si el vacfo aue los émbolos dejan tras
de sí fuera perfecto; pero como di •ta mucho de ser]o, la al-
tura de aspiración resulta menor, y tanto más cuanto más
imperfectos son ]os ajustes de válvulas y entre pistón y ci-
lindro.
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a no más de cinco metros sobre dicha superficie,

y ordinariamente a menor altura. (1). Esto se tra-

duciría para pozos que hayan de alcanzar gran
profundidad en un número mayor de cambios d^

emplazamiento. En efecto: si a partir del momen-

to en que el agotamiento se impone, el pozo ha de
profundizarse aún 24 metros, por ejemplo, la bom-

ba de pistón habría de colocarse sucesivamente en
cuatro sitios, distantes verticalmente seis metros.

En iguales circunstancias, la bomba centrífuga

La cañería de impulsión se prolonga solo a cada
cambio de emplazamiento, para que el agua vierta

siempre a la misma altura.

Bombas centrífugas.

Por su aplicación creciente en agricultura esti-
mamos conveniente aclarar algunos conceptos so-

bre tan útiles aparatos. Los recomiendan su es-
caso peso y volumen, mecanismo sencillo y robus-

I^ig. 3.w-Se constru^^en bombae centrífugas para los m:ís dicersos usos y variados caudales. He aquí parte
de una "Stork", destinada al desagiie de campos bajo s holandeses, que ele^•a ^J50.000 litros por minuto.

exigiría cinco o seis desplazamientos, descendíen-
do cinco o cuatro m e t r o s, respectivamente,
cada vez.

En cada montaje, el tubo de aspiración habría
de prolongarse sucesivamente mediante trozos
empalmados, desde su montaje muy cerca del fon-
do, hasta que éste quedara a los cuatro o seis me-
tros por debajo de su nivel inicial.

Los tubos flexibles son prácticos para este ob-

jeto. Van enderezándose a medida que el pozo des-

ciende.

(1) Est.as alturas vanían con el tipo y perfección de los
aparatos, hasta e1 estremo que con algunas bombas centrS-
fugas se alcanzan aspiraciones muy próximas a las que se
consiguen corrientemente con las de pistón. Por eso no pre-
tendemos dar a los número^ consignados más que el carác-
ter de orientación que les conviene.

to, fácil montaje y ausencia de válvulas y piezati

delicadas. Se construyen para los usos y caudales
lnás variados, desde las enormes bombas helicoi-
dales, en cuyo tubo de aspiración cabe una loco-

motora, destinadas en Holanda al desagiie de los
campos más bajos que el nivel del mar (polders),

elevando per minuto cerca de un millón de litr

(950 m.^) a dos metros de altura, hasta las mul-

ticelulares, capaces de impulsar caudales menos
importantes, pero salvando desniveles de más de

300 metros. Y no solo para aguas claras, como las
de abastecimiento de pcblaciones, sino para jugos

y líquidos más o menos pastosos.

Como pueden construirse para muy distinto ní^
mero de rev^luciones, aunque este número sea, en
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general, elevado, es dable acoplarlas directamen-

te a electromotores, turbinas y también a motore^
de explosión, y aun a máquinas de vapor, lo que

Fig. 4.°-Bomba centrífu-
ga. Por el tubo de aspira-
ción V penetra el agua en
ia parte central de la caja.
N]l rodete, de tílabes, im-
pnlsa el agna hacia ei tu-

Uo de impulsión d.

simplifica en gran mane-
ra las instalaciones. Esos
a c o p 1 amientos directos,

principalmente con moto-
res eléctricos, facilitan la

construcción de g r u p o s
que pueden funcionar sus-

pendidos como los pulsó-
metros, circunstancia de

gran interés para los ago-

tamientos.

Las bombas centrífugas

se dice que son de "baja
presión" cuando e s t á n

destinadas a elevaciones
inferiores a 20 metros. Se

consideran de "media pre-
sión" cuando esa altura

oscila entre 20 y 40 m. Y son de "alta presión"
cuando alcanzan o sebrapasan los "40 metros".

Veamos ahora lo que es y cómo funciona un^

bomba centrífuga:

Características y funciollamiento de

lula bombai centrífuga.

En esquema se reduce, como es bien sabido, a

una caja redcndeada, en el interior de la cual gira.

a gran velocidad el rodete formado por palas e
^tlabes curvos. El agua es conducida por el tubo de

^,spiración al centro de la caja, en díreccíón de:
eje de rotación ^del rcdete. Penetra entre los ála-

bes del mismo, gira con ellos, y es impulsada cor.
e^iergía, que d.epende de la velocidad del giro, ten-

díendo a escapar tangencialmente en virtud de la
fuerza centrífuga, como la piedra su_leta al ex-

t^ e3r^o de una cuerda sale Ianzada cuando se im-

^, 4 4 y 4 4 1,^ t^ -

<'^

i';;. ;i."-3iutor eléctricu ^^ Usmbx ntttltieelutar de tiiete cuer^
pus, aropiadus: eu °Sr•r:e'; n:^ra efecar 150.600 lítroti de agua

pur hura a 8Uil mr•'ru^; dc• a^lfnra m.utoruFtricu.

i,rinle a ésta un violento movimiento de rotación.
Un tubo dispuesto según esa dirección tange.r.-

cial facilita la salida y ascenso del líquido impttl-

sado. Es el "tubo de impulsión", que lleva el agua

Ify_!

desde la bomba a la parte más alta. El inferior,
que la conduce desde Ia parte más baja al centro

de la caja o cuerpo de bomba, se llama "tubo de
aspiración".

Ahora bien: eI agua lanzada en virtud de 1^

fuerza centrífuga deja un vacío tras de sí, vacío
que tiende a ser llenado rápidamente. Y lo es por

las porciones inmediatas deI líquido, que, al po-
ner en marcha la bomba debe llenar ésta y el tubo

de aspiración. Y como ese movimiento ascendente
se comunica progresivamente de arriba abajo, la

corriente queda establecida por modo continuo.
De esta ligerísima descripción se deducen tres

N'ig. 6.°-^'ista exterior de una UomUa centrífuga. En ella
se aprecian bien la "concha de caraeol", el tubo de^ aspira-
ción, en primer térnnino, ^ el arranque det de impulsión (a

lu dereclra).

consecuencias interesantísimas para Ia utilización
de estos aparatos al objeto que nos ocupa.

Primera. Las palas no necesitan ajustarse a

las paredes de la ca_ia como los pistones de las
bombas a sus cilindros. A1 contrario, aquéllas no
c?e'^en tocar a las pa,redes, dejando espacio libre de

r_^a^;:^itud creciente hacia la abertura de salida.
De ahí una circunstancia muy favorable para la
elevación de aguas turbias o fangosas, como la:^
de los agotamientos.

Segunda. Posibilidad de regular el gasto, me
diante una llave colocada por encima de la bomba

al principio del tubo de impulsión.
Cerrando con ella más o menos la salida, el gas-

to podrá reducirse, sin peligro alguno de rotura
ni deterioro. En efecto, la fuerza centrífuga de-

termina la presión, pero el esfuerzo máximo que
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podrá desarrollarse contra las paredes de la bom-

ba no será superior al peso de la columna líquida

cuya altura sea la máxima a que puede elevar el

Fig. 7.a - Grupo
electro - homba
dc eJe ^•ertical,
también multice-
lular (cinco
cnerpos), p a r a
elevar el agua. a
çrandes alturas.

agua, y.para esa carga se calcu-

lan con grande exceso los espe-
sores del material resistente dei

aparato. Otra cosa sería si el agua
se inyectara en proporción cre-

ciente, esto es, si la aspiración

continuara durante el giro de las

paletas. Pero en cuanto se cierra
la llave no hay líquido expulsado,
no hay vacío tras de él, y, por

consiguiente, la aspiración se de-
tiene y las paletas sólo han de ven-
cer la resistencia que el agua opo-

ne a su movimiento. No hay, pues,
peligro en cerrar parcial o total-

mente el tubo de impulsión "con

el motor en marcha", y de ahí un

expedito medio de regulación.

Tercera. Para poner en mar-
cha una bomba centrífuga es in-

dispensable llenarla previamente

de agua. Para este objeto llevarl

todas un grifo y pequeño embudc
en su parte superior. Y para evi-
tar que el agua pueda perderse

cayendo por el tubo de aspiración,

debe colocarse en ia parte inferior
de éste, lo que se llama una "vá'.-

vula de pie". Válvula

que se abre de fuera
adentro y que deja pe-

netrar el agua, pero que
impide su retroceso du-
rante las paradas. Por

debajo de la válvula de
pie, y generalmente for-

mando un solo cuerpa
con ella, va la "alcachofa" o"colador",

caja agujereada que se sujeta al ex-
tremo libre del tubo de aspiración, par^;
evitar que con el agua penetren en la
bomba materias gruesas que pudiera :
perjudicar su funcionamiento. No deb^:
prescindírse de este dispositivo en nin-

gún caso, pero menos que en otro al-

guno en los agotamientos.
* * *

Con la rápida descripción que veni-

ríCUltur'^^

Tipos adaptados a distintos caudales.

La forma del cuerpo de bomba hace que se la
designe vulgarmente con el nombre de concha de
caracol. La parte central (círcular) corresponde

al lugar ocupado por el rodete, la canal redondea-
da que lo envuelve, casi nula al principio, crece rá-

pida y progresivamente hasta enlazar con el tubo
de impulsión (véanse las figs. 4.^ y 6.a). El agua

aspirada penetra en el cuerpo de bomba por un

solo lado, o por los dos, en cuyo caso el tubo
de aspiración se bifurca al llegar a la bomba.

Cuando se trata d e elevar

grandes caudales a pequeña al-
tura, la concha de caracol y el

rodete son grandes y la veloci-
dad con que gira este últímo pe-

queña. Cuando, por el contra-
rio, se desea gran impulsión, al-

tura considerable, la velocidad
circunferencial de 1 o s álabes

debe crecer en proporción.

Relaciones entre el gasto,
altura de elevación y nú-

mero de re voluciones.

Para una mísma bomba que
puede elevar a igual altura, son
sencillamente proporcionales a
los

revoluciones a q u e
gira. Así, si con 600
revoluciones e 1 e v a

diez litros por segun-

do, con 1.200 elevará
unos 40, porque los

cuadrados de 600 y
de 1.200 están en la
relación de 1 a 4.

Fi^. 8.a-Bomba tu-
bular p^•tra pozos es-
trechos. ^i o t o r y
b o m ba hermética-
m e n t e cerrados.
suspensión por

cable.

Esta regla es aplicable solo entre cier-
tos límites. El rendimiento mecánico
variará al cambiar la velocidad del giro.

Otra de las fórmulas interesantes a
que se llega en el estudio de las bom-

:;
a

bas centrífugas y: - Cl • H-^- nos di-

O"

ce que si comparamos dos modelos de

bombas geométricamente semejantes,

cuadrados de los números de

Fig. 9.e-Bomba centrí-
fuga de eje ^•ertlcal,
accionada con motor
instalado en el brocal
de un profundo pozo.

mos haciendo en este trabajo de las característi-
cas y funcionamiento de una bomba centrífuga,

sólo aspiramos a dar al lector los detalles más im-

portantes de esta clase de bombas.

pero de distintas características, si han
de elevar agua a la misma altura, la que haya
de proporcíonar mayor gasto deberá girar más
lentamente, si bien su t a m a ñ o haya de au-

mentar. Todo esto, claro está, para alcanzar el
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máximo rendimiento, porque prescindiendo de esta
condición esencial ya hemos visto que a mayor

número de revoluciones correspondería mayor
caudal.

Acoplamientos en paralelo y en serie.

Este mayor caudal puede obtenerse también cor^.
bombas acopladas paralelamente uniendo en uno

solo todos los tubos de aspiración, e igualmente
entre sí los de impulsión. En cambio, para llegar

a las enormes alturas de 300 y más metros, y aun
a las que caracterizan las medias y altas presio-

nes, se recurre a bombas multicelulares, que en
un solo cuerpo presentan reunidos varios elemen-

tos de bomba acoplados en serie, de tal modo, que
el agua que sale por el orificio de impulsión de una
entra en la caja de la siguiente, con lo cual la
presión se multiplica.

Bombas de eje vertical: Su aplicación
a los agotamientos.

Las bombas centrífugas se construyen, por úl-

timo, con eje horizontal y con eje vertical. Estas
últimas son las más adecuadas para los agotamien-
tos, y a tal tipo suelen corresponder las que se
utilizan suspendidas de un trípode que se instal^,

en la boca del pozo, manteniéndolas en alto con
su tubo de aspiración completo al iniciar la exca-

vación y provistas de largo tubo de impulsión qu^^
se tiende sobre el suelo, y se hace descender a
medida que se profundiza el pozo. Aun los tipos

que se construyen para instalaciones fijas ofrecen
ventajas para ese objeto si su eje es vertical, por°-
que cabe instalar el motor en su parte alta, sobrc

el bocal, pueden funcionar sumergidas si precisa,
ocupan poquísimo espacio y los desplazamientos
resultan m u y facilitados. ( Véanse las figuras
7.^^, 8.^ y 9.°.)

No insistimos más sobre este particular, porque
la extensión que ya tiene este artículo limita nues-

tro deseo de detallar más esta cuestión, aparte de
que con lo consignado creemos ya suficientemen-

te orientados a nuestros lectores.

Instalaciones provisionales y definitivas.

Cómo se procede en la práctica.

Como, según se ha dicho, una misma bomba

puede dar gastos muy distintos, según se abra o
se cierre la liave reguladora, y cabe también mo-

dificar la altura de elevación aumentando la velo -

cidad circunferencial de los álabes (aunque ello
sea a costa del gasto), cosa factible sin más q^ze
cambiar las poleas de transmisión entre el motor

y bomba, modificando la relación entre sus diá-
metros, pudiera creerse que bastará a los efectos
del agotamiento adquirir una bomba de gran ca-

pacidad que después pudiera quedar en la insta-

lación definitiva sin más que reducir su gasto por

cualquiera de los medios indicados. No sería, sin
embargo, aconsejable ni económico tal proceder.

El rendimiento mecánico de estos aparatos, quc
suele oscilar en buen régimen entre 50 y 70 po.^

100, es máximo para las características de revolu-
ciones, gasto y altura de elevación para que han

sido construídos, y aunque sea posible, entre cier-
tos límites, modificarlos transitoriamente, el sepa-

rarse mucho de ellos es siempre con grave perjui-
cio del rendimiento, que puede descender a 30 y

20 por 100, haciendo antieconómica la instalación.
La bomba consumiría en pura pérdida un gran ex-

ceso de potencia (y con ella combustibles y lubri-
f-icantes) si por modo permanente había de traba-
jar en esas condiciones desfavorables.

Por eso los contratistas disponen de distintos
tipos de bombas destinadas exclusivamente a los

agotamientos, y algunas casas constructoras, con
muy buen acuerdo, alquilan a sus clientes equipo^

diversos, con objeto de evitarles que tengan qt^^
adquirir con carácter definitivo máquinas de apli-
cación sola temporal. Y es práctica bastante ce ^
rriente y aconsejable que el agricultor que se en
cuentre en la necesidad de agotar una excavación
recurra a empresas que le faciliten ese material
o se dirija a la casa en que piense adquirir las má-
quinas definitivas, imponiéndole como condición
previa el alquiler del equipo de agotamiento ade
cuado.
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EL BARBECHO EN CASTILLA
por Francisco de la PENA, Ingeniero agrónomo

El barbecho es práctica que el agricultor sigue

desde tiempos remotos, porque la experiencia lP

que reflejan el trabajo del in-

dijo que más provecho sacaría dejando descansar hasta ya
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^embra^ndo con máquina, el criado de Iabor, con su yunta ya acostumbrada,
va con ta tranquilidad Ae quien se da un pa-eo.

(Foco Moruza.;

la tierra que cultivándola años seguidos. Hasta

hace un par de siglos, el barbecho no constituía

preocupación, porque se disponía siempre de tie-

rra "descansada" donde derramar la semilla.

En los tratados

vestigador no se

suelen encontrar
detalles que tan-

to afectan a lo-
calidades; el pro-

blema que pre-
ocupa es aumer^-
tar la produccio-
nes por superficie

y esto se ha con-
seguido ya d^
m a n era notabl^^
con la incorpora-
ción al suelo de
los abonos mine-
rales y los per-
f eccionamien-

tos para labrar

la tierra.
En el presente

artículo vamos a

considerar el fac-

tor tiempo. Una

menzando los acarreos de mies al salir el sol, y no

se abandonan las faenas de trilla, limpia, etcétera,

de noche. ^ La trilla y limpia'. Muy rara-
mente se ve funcionando alguna trilla-

dora. El rústico trillo de pedernal, aun-

que impera y es desesperante ver al tri-
llique adormecido horas y más horas,

dando vueltas hasta lograr el montón,

que ha de esperar después viento sufi-
ciente para la limpia, y los gañanes to-

dos, bieldo en ristre, volviendo la par-
va o aventando la mies.

Desde fines de junio hasta terminar
septiembre, el labrador, dándose una

vida que sólo estas naturalezas recias

aguantan, se ocupa íntegramente en las
llamadas "faenas de verano" y tiene

abandonado lo más fundamental para

su explotación : las tierras, que raramente ven una
labor en todo este tiempo. En pueblos que no tie-

nen otro presente que extensos secanos, en que
logran varios miles de fanegas de grano, es sui-

cida continuar en esta forma. Las labranzas, con
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EI sistema de líneas pareadas, que nosutros Ile^amos con el mejor éxito, permite dar laUores de
bim^ con el sembrado muy crecido.

visita en el verano a estos pueblos de Castilla

muestra la actividad que el labrador desplega des-

de que comienza la siega hasta que ve el grano en
las paneras. Es época en que apenas duerme, co-

productos que se venden, en general, baratos y en-
seres y mano de obra cada vez más elevados, no

rinden y hay que intensificar la producción, redu-
ciendo los gastos para producir más económica-
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mente. Veamos cómo se cultiva hoy, y para ello

consideraremos un labrador modesto, de un par

de mulas. Esta pareja labra corrientemente de 25

a 30 hectáreas, a dos hojas, utilizando medio bar-

becho en tie-

rras mejores,

con garbanzos
lo más fre-
cuente.

En la hoja

d e barbecho.
con 13,50 hec-
táreas, c o m o
el otoño viene

apurado c o n
1 a sementera
y después las

11 u v ias inten-

sas y los hie-

los n o dejan

labrar las tie-

rras, s e alza

distribución de estiércol y abonos minerales, que

con ello nos pondríamos en época demasiado avan-

zada para este país donde conviene las siembras

tempranas. Intensificando la labor, en el caso de
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r.a. interminable faena de trilla, tal ^ como se

de Castilla.

tarde, en febrero o marzo; después se dan dos o

tres vueltas más, casi siempre con arado romano,

y como el verano se echa encima en fin de junio
lo más tarde, se termina la última vuelta, quedan-

do así la tierra hasta que se siembra.

En la hoja de siembra, como el barbecho, aban-

donado tanto tiempo, no puede, en general, labrar-

se hasta que llueva, lo que su-
cede generalmente en la se-

gunda quincena de septiembre
o después, como este año, y

antes tampoco se ha termina-
do "de verano", no hay tier^l-
po para preparar algo el te-

rreno y sembrar después, y se
tiene q_ue derramar la semilla
según está la tierra, rajando
el surco para cubrirla. Esto
mismo se suele hacer sembran-

do sobre pajas y sin más la-
bores tienen que crecer la nue-
va cosecha.

En estas operaciones se in-
vierte el tiempo siguiente : una
yunta y gañán, con ganas de
hacerlo, siembran al día de 60

a 70 áreas, invirtiendo, pues,

realiza en gran níunero

rra mal lograríamos

bría que aumentar el

de pneblo^

tres

tierras bue-

nas, n o que-

dando de bar-
becho más que

seis hectáreas

y 21 para

siembra; en
esta operacióri
i nvertiría-
mos un 50 por

100 más de
días, con los
i n c o n v e-
nientes apun-
tados, y, ade-

más, con la

poca prepara-
ción de la tie-

cosechas seguidas. Ha-

ganado y gañanes, resultan-
do no siempre económico.

Miremos ahora juntas las hojas de barbecho y
siembra. Se llega al mes de febrero 0

el agobio de empezar alzando y tener
marzo con

que aricar
los sembrados, y si se quiere sembrar alguna se-
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en las 13,50 hectáreas de la hoja veintiún días,

que, unidos a los lluviosos y festivos, suman el

mes. Comenzando la siembra en los primeros de

octllbre, caso el más favorable, hasta primeros de
noviembre no se termina, y esto sin hacer ningu^^

na labor previa ni tener en cuenta los acarreos ^^

milla de primavera, tampoco

hay que descuidarse. C a d a
vuelta en el barbecho requie-

re veintidós d í a s, contando

sólo con los festivos, unidos a

los de trabajo, y en las cuatro
vueltas clásicas se invierten
tres meses. Un arique, por le
menos, en las siembras, exige
otros veintidós días, ponién-
donos ya en los cuatro meses,

que transcurren desde media-
dos de febrero a mediados de

junio, en que se abandonan las

labores. Como se marcha siem-
pre alcanzado por el tiempo,

é transformación cabe para mejo-
rar este sistema tan agobiante ?

Aunque parezca disgresión, diremos

previamente algo de las máquinas agrí-
colas. En esta región, con el suelo como un mosai-

co, a fuerza de tanta finca pequeña, no se puede

pensar en algunas máquinas, que en grandes ex-

plotaciones resultan magníficas. Las labranzas co-

rrientes están montadas a base de numerosas par-
celas, diseminadas por todo el término. Pensar
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aquí, por ejemplo, en el tractor, que gastaría más

en trasladarse de unas fincas a otras que en la la-
bor a ejecutar, y necesita un mecánico, sería dar

de puñaladas al propio bolsillo.

La segadora, tan útil y económica, tampoco sir-
ve, en general, para nuestro caso. Se traslada pe-

nosamente, para maverla mucho por malos cami-

nos y para no estropear mies, requiere abrir calle

en cada parcela, lo que representa una complica-

ción, además cara.

En cambio, hay dos máquínas, que en todo tér-
mino de regular cosecha, aunque ésta sea de mu-

chos labradores, no deben faltar. La trilladora y
la sembradora. La primera no solamente econo-

m i z a dinero
c o n la labor

que ejec u t a,
sino que libra
a 1 agricultor

de la inversión

de toda su
gente y gana-
do en la trilla
y los puede de-

dicar a culti-

var la tierra.
Un labr a d o r

modesto no
puede por sí

s o 1 o adquirir

esta máquina,

que aun dispo-
niendo del di-
n e r o necesa-

rio, le resultaría cara para poca cosecha, pero se
presta muy bien a servir a una agrupación de la-

bradores. Con que cada dueño de la mies a trillar

vigile, con el encargado de la máquina, no necesi-

ta más personal, y ésta ha de tener la dotación

de hombres independientes de toda otra labor. He-

chos los acarreos de mies, puede dedicarse ínte-

gramente a tratar sus tierras, y las mismas ,yun-
tas, al regreso del trabajo, acarrear el grano lim-

pío en el día con un viaje. Se concibe así que ya
en muchos lugares un particular explota una tri-
Iladora, cobrando un tanto por fanega, y resulta

un buen negocio para el dueño de la máquina ,y
el agricultor que la utiliza, y si fuera suya, aún

le saldría meior.

La sembradora tiene también muchas ventajas.

Por su coste, está al alcance del mediano cultiva-

dor, que la amortiza en muy poco tiempo con la
semilla que economiza, por lo menos el 25 por 100

de lo que aquí tiran a mano, y el ahorro de días.

Ejecuta la siembra en la tercera parte de tiempa

que con el arado corriente. Puede distribuir a]a

vez el abono, y lo deja en las mejores condiciones
a la profundidad deseada. Los cultivadores son

aparatos que en las labores secundarias del barbe-

cho y en los ariques son más perfectos que los
arados y economizan mucho tiempo. Son, pues, ne-

cesarios.

Con este material consideremos la misma labran-

za de un par de mulas, y para ponernos en las
peores condiciones de tiempo, supongamos que de

barbecho se dejan solamente seis hectáreas, sem-
brando 21.

Las seis hectáreas de barbecho se pueden alzar^
con vertedera en seguida de terminar la siembrs,

y haciendo una
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Las grandes esplotaciones o comnnidades agrícolas reqnieren trilla^loras movidasi
a motor.

labor profun-

da, no consi-

guiendo m á s
que 25 áreas
cada día, aun

contando con
fiestas y llu-
vias se hace eu

poco más d e
un mes, y co-

menzando e n
noviembre, en

1 o s primeros

días de diciem-

b r e , cuando

llegan las he-

ladas intensas,
se ha concluí-

do. En los co-

mienzos de primavera, con un cultivador del tipo

"Planet", "Martin's" o similares, con ancho, por

lo menos, de un metro, que lo lleva bien una yun-

ta, se da un pase, matando bien la naciente yerba,
y como la yunta, en el día, sin fatigarse, labra una

hectárea, en una semana terminamos la operación,

que se repite las veces que sea necesario, y conti-
nuando así durante el verano, podemos sembrar

cuando queramos.
En las siembras, después de la siega, utilizando

la frescura que da la misma mies, sobre todo si
los ariques se continuaron hasta bien avanzada la

vegetación, se puede levantar el rastrojo con un
cultivador, y aprovechando las lluvias de tormen-

ta en verano, hacer esta operación en las tierras

fuertes que se pusieran duras. Removida la su-
perficie, ya las tenemos dominadas.

Con un cultivador en estos días largos hay su-

ficiente con un mes para dar la vuelta a las 27

hectáreas del par, y con dos de estos en el verano
suele ser suficiente. Claro está que para todo esto
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estamos contando con que se dispone de trillado-

ra, sea propia, colectíva o arrendada.
Con la sembradora, que siembra y distribuye el

abono cada día en dos hectáreas de terreno, se
invertirán once días en las veintiuna hectáreas.
y estando la mayor parte bien dispuestas, se

puede comenzar temprano y escalonando las se-

millas, según su conveniencia, dando preferencia

labor con la yunta, y entonces, en un mes, podre-

mos dar la vuelta completa a la tíerra, barbecho
y siembras.

Dicho muy a la lígera, para no fatigar con más

lectura, se ve la mejor distribución deI trabajo y
teníendo más holgura para ejecutar las diversas
labores, sin enumerar otros detalles que harían

este artículo demasiado largo, lógicamente éstas

La llegada a la era de los carros cargados de mies es una escena muy típlca en !os camoas castellanos.

(Foto Guerra.)

a algarrobas y veza, y terminando con la ceba-
da, se puede atender a la tierra de cuatro pares

de labor.
En primavera, quitada la alzadura, que es la la-

bor más penosa cuando se hace bien, se pueden
atender sobradamente los ariques. Con el sistema

de líneas pareadas, que nosotros seguimos con el
mejor éxito, llevando Ia binadora una sola caba-
Ilería, se hace en el día 80 áreas, necesitándose
para las 21 sembradas poco más de un mes, y si

el tiempo apura, con meter otro criado se dobla la

se darán en mejores condicíones, lo que se tradu-
cirá en mayor cosecha.

Con las modificaciones que anteriormente han
quedado reseñadas, además, el trabajo del obre-
ro se humaniza, haciéndose bastante más agra-

dable.

Se nos dirá por algunos agricultores que redu-
ciendo el barbecho, alzando temprano y castigan-

do constantemente la tierra con labores, ^ qué ha-

rán del ganado lanar? En otro artículo hablare-
mos de ello.
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LAS PASAS DE MALAGA
por Paulino ARIAS, Ingeniero agrónomo

La pasa de Málaga procede, en casi su totalidad.
de la uva moscatel. En las épocas anteriores a la

llegada a los mercados europeos de la pasa ame-

ricana, épocas en las que el fruto malagueño era

insuficiente para surtir sus propios mercados, se
falsificaba por algunos exportadores desaprensi-

vos, mezclándola con la procedente de otros viñe-

dos distintos deI moscatel, conocidos en la región

con la denaminación global de viñedos vidueños.
Esta falsificación y la falta de peso del fruto con-

tenido en las "cajas" en que corrientemente se ex-
porta, dieron origen a la creación de la Junta Pro-^

vincial de Defensa contra la falsificación y falta

d e peso de la
pasa moscatel,

q u e , después,
p o r sucesivas
^ i s p o s iciones

legales, ha lIe-

gado a interve-
nir en.la elabo-
ración, y, a ve-

ces, en la parte
comercial del

fruto, llegando

incluso a la fija-
ción de precios.

Así, pues, aun-
que en Málaga
se elabora y ex-
porta pasa vi-
dueña, se hace

llos buenos racímos de

recolección de modo continuo desde mediados de
agosto a fines de septiembre, recogiendo cada ra-

cimo en el momento preciso de maduración algo
pasada; es decir, cuando el fruto está ya arruga-

do, "rendido", según la expresión local. Se corta
el racímo con navaja o tijera, y convenientemente

colocado en canastas planas, "fruteros", para que
no sufra lesiones la uva, se transporta a brazo a

los "paseros", donde, después de separar con ti-
jera las uvas dañadas o incompletamente madu-

ras, se tienden los racimos en una capa tupida y
uniforme.

Son los paseros

^^^^^^ ^^\

superficies preparadas en terre-

uva moscatel, de la que se obtie.nen ]a^s eseelentes
pasas malague^ias.

en cantidad tan relativamente

pequeña y con clasificación, denominación, eti-

quetado y mercado tan distintos, que al hablar

de pasa de Málaga ha de entenderse que nos re-
ferimos a la pasa moscatel.

La pasa de Málaga se hace con el calor solar.
Unicamente en los años de maduración tardía de

la uva o en aquellos en que se anticipan las llu-
vias de otoño, se ultima la desecación del fruto

recolectado al final, valiéndose de cámaras llama-
das "estufas" (1).

El cultivo de la vid es esmeradísimo en la re-
gión en labores, abonos, poda de invierno y en

verde, despuntes, tratamientos anticriptogámicos,
etcétera, etc., con lo que se logra un fruto mosca-

tel abundante y de espléndido tamaño, Se hace la

(1) En Denia, donde también se elahora Ia pasa a base de
uva moscatel, se emplea el procedimiento del e.^caldado, ob-
teniéndose tipo diferente de pasa. En uno de nuestros próxi-
mos números nos ocuaaremos con detalle de este asunto.

lor que apresuraría el secado de

n o s expuestos
al mediod^a o a
poniente, para

que reciban li-
bremente los

r a y o s solares
durante el ma-
yor número po-

sible de horas,

pero sin que por

su situación ex-
cesivamente

resguardada de

1 o s vientos o

alejada del am-

biente marino,

los haga recibir

un exceso de ca-
la uva con mer-

ma de la ealidad de la pasa resultante. La ad-

junta fotografía de algunos paseros de 1a Colonia

de San Pedro Alcántara nos facilita su descrip-
ción. Las regueras trazadas entre ellos permiten
la círculación del agua de lluvia y contribuyen a

que los racimos descansen sobre una superficie
seca que previamente ha sido recubíerta de ladri-

Ilo, arena o cascajo. En los días lluviosos, en aque-
llos en que soplan vientos húmedos, por las noches,

y también en los días en que hace Ynucho calor o

soplan vientos excesivamente secos, se cubren los
paseros con las lonas que muestra la fotografía.

EI objeto es que la pasa se forme lentamente y
en ambiente húmedo. Sólo así se consigue el color,

la suavidad y la cualidad melosa del jugo que hace
inconfundible e ínimitable a Ia pasa de Málaga.

Por eso, cuando ha de recurrirse a las "estu-

fas" de que antes hablé, se utilizan a tal fin habí-
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taciones sin ventilación apenas, en la que circulan,

por tubos especialmente dispuestos, los humos pro-
cedentes de la combustión de leña en hogar exte-
rior. El agua que el fruto desprende al secarse
forma un ambiente tan hĥmedo y se guardan ta-

les precauciones en conservar esta casi saturación

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ ^^\ ^^\^^\^\\\ \\^\^ \^\ \ ^
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"Paseros" de la colonia de San Pedro Alcántara (Máfaga)
en plena. faena.

acuosa del aire de la estufa, que el profano en es-
tas cuestiones llega a pensar que el procedimien-

to es disparatado, ya que, al parecer, tedo se dis-
pone para entorpecer la desecación de la uva. No
han faltado técnicos extranjeros que, w presencia

mía, han comentado en tono desfavorable el siste-
ma de desecación al sol; juzgando como un atraso

la ausencia de cámaras y aparatos evaporadores
y desecadores corrientemente usados en el mundo
para la preparación de frutas secas. Todo ello es

bien elemental para suponer que su conocimiento
esté oculto a estos inteligentes y emprendedores

viñeros y exportadores malagueños. Si en la ela-

boración de la pasa de Málaga no intervinieran su
sol y el vapor acuoso de su mar, en nada se dife-

renciaría su fruto del que pudieran producir o pro-

ducen ya otras naciones europeas y americanas;
y como se trata de una limitada zona productora

y de un producto total inferior a 10.000 toneladas,

pronto se vería desalojada de los mercados en que

se sostiene con precios superiores a sus similares

gracias a su excelentísima y acreditada calidad.
Los racimos, en los paseros, son objeto de mo-

vimientos y atenciones continuas para hacerles su-
frir por todos sus lados la acción del sol y librar-

les de todas las uvas que muestren tendencia a la
pudrición. I?espués, en almacenes apropiados, se
limpian, se clasifican por tamaño y se envasan en

cajas de 10 kilos, dándoles la clásica y curiosa

disposición con gue son conocidas en el mercado.
Los tipos estandardizados y sujetos a rigurosa

reglamentación con que se exportan por las casas
que a ello se dedican especialmente, tienen por ori-
gen las cajas preparadas por los viñeros, que, de

Inoda general y sin entrar en detalle que harían

pesada esta exposición, se clasifican en: pasas
sueltas o"Granos", y pasa en racimos o"Raci-

mal". Los granos, según su tamaño, se denominan
Reviso, Medio Reviso, Aseado, Corriente y Escom-
bro. A su vez, la pasa en racimos forma las cajas

de Catites, Hechura y Media Hechura o Tocado.

A

ij^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^î^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^

Llenando cajas de pasa:^ en la colonla de San Pedro Aledn-
tara (:vIálaga).

Y dentro de estas clases en racimo, se clasifican
por tamaños en Imperial, Royaux, Cuarta, Quinta,
Mejor que Corriente y Lechos Corrientes.

Réstame decir que la caja de 10 kilos, neto, de
pasa, vale al viñero de 8 a 20 pesetas, según cla-

se, para los granos, y de 8 a 30 pesetas para las

pasas en racimo.

^^ ^
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ALG® RESPECTO AL CACAHUET
por Rafael JANINI JANINI, Ingeniero agrónomo,

Manuel de TORRES, Profesor auxiliar de la Universidad de ^Valencia

A fines de verano destacan en las huertas del

litcral valenciano los hermosos campos de verde
esmeralda de las siembras del cacahuet, Arachis
hypogea, de Linneo, esa bonita leguminosa herbá-

cea de amarillas flores polígamas; legumbres que
maduran debajo de la tierra, curioso hecho que

vale la pena anotar. Por ello, las apropiadas tie-

tre las muchas plantas que consiguió introducir
y cultivar figuraba el cacahuet.

Quien primero supo apreciar las condiciones de
esta leguminosa fué el inteligente canónigo de la
Iglesia Metropolitana de Valencia don Francisco
Tabares de Ulloa, que obtuvo por vez primera el

aceite de cacahuet, empleándolo en usos de co-

La primera "blrvá" ( esea^rda).

rras para su cultivo son las areniscas. En la pro-
vincia de Valencia se cultiva en las tierras rojas;

silíceo-cal izo-arci ll asas.

a) Introducción del ca,cahuet en Valencia.

Es interesante la manera como se introdujo en
Valencia el cacahuet y cómo comenzó a explotar-
se. Por los años de mil seiscientos setenta y tan-
tos, el entonces arzobispo de Valencia, don Fran-
cisco Fabián y Fuero, que rigió esas diócesis de
1773 a 1794, creó, en las cercanías del pueblo de
Puzol, en plena huerta del litoral valenciano, y
cerca del Mediterráneo, un jardín botánico con
miras a reportar utilidad a los agricultores valen-

cianos. No omitió el mentado señcr arzobispo dis-

pendios ni gestiones para adquirir los más diver-

sos árboles, arbustos y plantas herbáceas, algu-
nos de muy lejanas tierras, para su jardín. En-

cina, y posteriormente llegó a fabricar el choco-
late con él.

Divulgó sus experiencias el antes^ citado señor

canónigo en una Memoria, titulada "Observacio-
nes prácticas sobre el cacahuet", que circuló pri-

mero manuscrita y se imprimió después en el

año 1800.

b) El cultivo del ca,cahuet.

El cultivo del cacahuet comenzó a propagarse
con intensidad, en la provincia de Valencia, hacia

el año 1840, en las huertas del litoral Mediterrá-

neo, donde las condiciones de suel^o y clima le son
propicias : suficiente calor, agua y tierras areno-
sas. En la actualidad, donde más se cultiva es en
las tierras de regadío de los términos de Algemesí,

Alcudia, Alginet, Almusafes, Benifayó y Silla.

Se prepara el terreno mediante una cava pro-
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funda, o equivalentes labores de arado-general-

mente cuatro o cinco vueltas de arado-que se

dan desde mediados de marzo a fines de abríl, y

a veces más tarde. Suele ser costumbre para la

preparación del terreno cavar un año y labrar al

siguiente. Se esparce el abono durante todo mayo,

sea abono químico o estiércal de cuadra, general-

mente estiércol, enterrándo^lo mediante una labor

de arado, y se siembra a

las líneas un claro de dos
se emplean dos

p o r hectárea,
caución de des
pequeña almen
lícula d e color

chorrillo, dejando entre

surcos. Para la siembra
hectolitros d e semilla

teniendo antes la pre-

cortezarla sin herir la
dra, ni quitarle la pe-
carne que la envuelve.

Arrancando La "cacagiia". Esta presenta la
ctíferencia de cer arrancada con la azada.

De quince días en adelante, según sea la tem-

peratura del ambiente, aparecen las cotiledones;

se da una escarda, se calzan las plantitas y se

riega. Cuando la tierra está de sazón se repite la

escarda y el recalzado de plantas. Nuevamente,

cuando el terreno y las plantas lo exigen, se vuel-

ve a escardar y recalzar, porque las plantas tie-

nen ya sobrado desarrollo para ahogar la vege-

tación espontánea, y sólo necesitan oportunas

riegos.

De mitad de septiembre a mediados de octubre

empiezan a amarillear las hojas de la planta del

cacahuet, y es el momento de proceder a la re-

colección y arranque de las plantas, que se hace

a los dos días del último riego.

El adjunto esquema dá idea de cómo se dispo-

ne el terreno para sembrar, cultivar y regar el

cacahuet. (Gráfico núm. 1.)

En cuanto a abonos, si se dan estercoladuras,

éstas oscilan de 45.000 a 54.000 kilos por hectá-

rea, añadiendo, además de 360 a 600 kilos de suI

fato de amoníaco por hectárea; o en vez de añadir

únicamente el sulfato de amoníaco en la canti-

dad consignada, se esparcen 600 kilos de abono

químico, de los cuales 300 son de sulfato amónico

y otros tantos de superfosfatos de cal, uno y otros

de la mejor calidad.

No es raro ver sembrar el cacahuet en las huer-

tas, después del trigo, o de otras cosechas, como

habas o patatas, en la segunda quincena de junio;

pero en este caso la granazón no es tan perfecta

La "arrancá" (recolección).

como cuando se siembra en primavera, y el grano

suele contener menos aceite. Alterna generalmen-

te el cacahuet en los cultivos de huerta valencia-

nos con las habichuelas o judías, maíz y patatas.

Las clases de cacahuet generalmente cultivadas

son: el de dos granos, variedad roja y variedad

blanca, que es el más fino y de mayor rendimien-

to en aceite, y el de tres y cuatro granos (caca-

huas), de mayor producción y que suele llamarse

cacahuet moruno.

Los riegos ordinarios que se dan al cacahuet,

desde la preparación del terreno hasta la reco-

lección del grano, suelen ser unos siete en total,

consumiéndose unos 600 metros cúbicos de agua

por hectárea y riego, repartidos, poco más o me-

nos, en la siguiente forma : un riego en mayo, otro
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La "chirá" (aeto de girar la planta una eez seca la mitad
de ella).

en junio, dos riegos en julio, un riego en agosto,
uno en septiembre y otro en octubre.

c) Las superficies cultivadas de cacahuet en
España.

En el gráfico número 2 podrá observar el lector

las hectáreas plantadas de cacahuet desde 1908,

según las est3maciones hechas por el Servicio

Agronómico Nacional. Y en vista de ellas, se trata
de determinar si, en definitiva, esa tendencia as-

censional de la serie es o no significativa. Concre-
tamente, si la expansión de la superficie cultiva-

da es aparente, o bien si obedece a una dirección
permanente y constante de la agricultura española.

Interpolada entre las anteriores cifras una rec-
ta que se ajusta a ellas por mínimos cuadrados y
cuya ordenada en el origen es igual a la media

aritmética de los datos de observación, siendo ori-
gen de abcisas el centro del tiempo, el cceficien-
te angular resultó ser de

-}- 74,0606

Que es, por consiguiente, e1_ incremento medio

anual de hectáreas cultivadas. Si se tiene en cuen-

ta que nos hallamos ante un ca,so de distribución

"Student", como han probado R. A. Fischer y Ro-
manovski, la desviación "standard" del coeficien-

te angular de la recta interpolatriz es:

± 35,2223

Estando determinadas las constantes con vein-

te "grados de libertad", la probabilidad de que el

incremento sea significativo excede en algo la re-
lación de 21 : 1, que estaría casi en el límite de

la significación estadística si no lo reforzara la

consideración de que las enormes oscilaciones cau-
sadas por la guerra mundial, que son puramente

accidentales, han aumentado en extraordinaria

proporción el error medio cuadrático.

Si se prescinde, pues, de las desviaciones acci-

dentales, la superficie destinada al cultivo del ca-

cahuet ha aurynentado en un 7 por 100 en las dos

últimas décadas.

d? La producción anu^l y el progreso del cul-

tivo.

Estudiado el movimiento de las superficies cul-

tivadas, pasemos a las cosechas anuales. (Gráfi-

co número 3.)

Para 1928, la producción no consta más que

para la provincia de Valencia, y ha sido suplido
este defecto de la información m.ediante una inter-

polación lineal. Ello no puede, en manera alguna,

influir en los cálculos.
El incremento medio anual ha sido de -^- 5.350,2

quintales lnétricos, con una "standard" de ± 924,2.

El incremento es más de cinco veces y media su-

perior a su "standard", y es, por consiguiente,

plenamente significativo.

La producción de cacahuet ha aunlentado en

Oacahaet rojo.

un 86 por 100, en números redondos, durante los

últimos veintidós años.

Si se compara el porcentaje de aumento de la
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producción, con el correspondiente a la extensióxl

de la superficie cultivada, parece lógicamente co-

rrecto deducir que la producción por hectárea ha

Cacahuet de varios granos (eacahua^).

aumentado. Mas dada la trascendencia de la cor.-
clusión, que implica una positiva mejora en el cul-
tivo, no hemos querido omítír la plena prueba.

Para ello hemos calculado la producción por uni-
dad superficial durante todos los años a que las
observaciones se extienden. ( Gráfico número 4. )

Medido el incremento m e d i o anual, resultó
ser de:

-}- 0,4857

Se trata aquí también de un caso de la distri-
b u c i ó n t. La "standard" del incremento es :

± 0,07906, con los siguientes valores para las
otras constantes s' = 5,535, siendo t= 6,143.

La inte^si f icación del cultivo ha ido aumentan-

do el rendimiento de Zos campos destinados al cul-

t.ivo del cacahuet, acercándose el aumento medio

anual a medio quintal métrico por hectárea.

La producción por unidad superficial es hoy un

50 por 100 superíor a la correspondiente en los

primeros años del siglo.

Es el cacahuet un cultivo casi exclusivamente

producido en la provincia de Valencia. La esta-
dística oficial, a partir de 1909 incluye alguna
otra provincia como productora, pero en cantidad

absoluta y reIativamente insignificante en compa-
ración con la producción valenciana. Si se toman

los datos últimamente publicados para 1929, la
producción valenciana de cacahuet es el 98,4 por

100 de la total producción española, y la superfi-
cie dedicada a su cultivo en Valencia representa

eI 97,9 por 100 de Ia superficie cultivada de ca-

cahuet en toda la nación.

e) La calidad de caca.huei valenciano.

Según análisis que nos ha sído facilitado por el
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ingeniero director deI Laboratorio Químico de la

Granja Escuela de Burjasot (Valencia), don Ma-
nlzel Herrero Egaña, la composición del cacahuet

valenciano es la siguiente (proporción por 1.000) :

Grano

Agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^ 64,70....
1^lateria seca . . . . . . . . . . . . . . . . . ^ 935,30
Materia or^ánica .. . . . . . . . . . . . . ^; 885,70
Cenizas . . .^ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I 49,60
Grasas ......................^ 381,40
Celulosa .....................^ 166,80
Proteína .....................1 137,38
Nitrógeno ....................j 21,98
Acido fosfórico . . . . . . . . . . . . . . . . i 12,14
Potasa .......................^ 4,17

Paja

117,60
882,40
806,10
76,30
23,80

2a1,40
67,08
10,78
6,55
8,i2

EI cacahuet valenciano es en calidad superior.

al extranjero, y el rendimiento en aceite, un '^

por 100 superior a éste.
Según análisis practicados por el Ingeniero

agrónomo de la Estación de Olivicultura de Tor-
tosa, don Juan Calamarza, tenemos Ios siguientes

resultados:

Clase delcacahuet
descortezado

12iyuea.a
en aceíte °/o

Acidez en
!i. ^ICiCO °/o

Densidad a75° C°

Coromandel a seco .. ^ 40 a;>0
Idem corríente. .....I 42 a 50
Cacahuet chino .... . I-43,8 a 50

2,9 a 10,0
2,9 a 16,5
1,7 a ^,0

0,911 a 0,920
0,9i1 a 0,920
0,913 a 0,9^9

La calidad de las variedades en cultivo del ca-
cahuet valenciano ha sido causa de peticiones de

semillas de personalidades de Italia y de la India

['tteahurt btanco.

Inglesa, a las cuales avo el gusto de atender rá-
pida y personalmente uno de nosotros. En conse-

cuencia de la petición hecha desde la India ln-
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glesa, nació la petición recíproca y se tuvo la oca-

sión de importar semilla de tan lejano país, con

miras a conseguir clases resistentes a las enfer-
medades criptogámi^as. Distribuídas las semillas

entre importantes agricultores valencianos, están
todavía en ensayo; pero ya se ha podido deducir

que la producción no es mayor, ni el grano rinde

mejor aceite que las clases indígenas. En cuanto
a la resistencia de las nuevas variedades de ca-
cahuet a las enfermedades criptogámicas, los he-
chos dirán.

f) Causas de la extensión del cultivo.

Hace unos meses, estudiando uno de nosotros

la transformación de los cultivos del regadío va-
lenciano, pudo notar que el cultivo de frutales,

plantas hortícolas y plantas industriales (entre

ellas el cacahuet), se había extendido a costa de
cereales y leguminosas. El hecho obedecía a una
diferencia entre los precios.

En el estudio a que acaba de hacerse mención
se consideraban únicamente los grandes movi-

mientos de la superficie cultivada y no se descen-
día a especiales particularidades. Vamos ahora a

darle un parcial complemento considerando el caso
del cacahuet.

Tomamos como fuentes de información la "Me-

moria" del Ingeniero agrónomo Sanz Bremón,

para el año 1900, y las correspondientes a los años
1922 y 1928, desechando la información de 1912,
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la dislnbución del campe pare el r^e9o es romo se ^^dice en el esqueme
Surco estrecho y hondo
[n ceda yolpe st siambren de 3 e 5 semJlas Riegos los precisos; mes bien eseesos

que a todas luces es inconsistente. Operamos, por
tanto, con valores medios, no con observaciones

anuales.

Para facilitar la comprensión hemos resumido

los datos agrupando los cultivos cuya superficie
aumenta relativamente, y, así, formamos los si-
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guientes grupos que consignamos a continuación:
I) Frutales, plantas hortícolas y plantas indus-

triales, excluído el cacahuet.
II) Arroz; siendo la distribución relativa casi

constantet se considera aparte para no velar los
resultados.

III) Cereales, leguminosas y praderas artifi-
ciales.

IV) Cacahuet.

Entonces la distribución relativa de las super-

ficies cultivadas del regadío valenciano es la si-
guiente :

Años C>rupo I Grupo Ii Grnpo III Grupo IV TO"1^AL

1900 21,0 2-1,^ 49,4 5,2 ^00
19'2'Z 2G,6 23,0 4d,3 ^,9 100
1928 d6,7 23,1 2d,0 6,2 100

El cacahuet se ha extendido a costa de cereales
y leguminosas, que han ido perdiendo importancia

como cultivos de regadío.
Del anterior estado nos interesan especialmente

los grupos I), III) y IV). El grupo III) disminu-

ye en el tiempo, mientras los otros aumentan;

pero el I) lo hace en mayor medida que el IV).
El hecho es debido a una diferencia entre los pre-

cios; ya que la probabilidad de la regresión de las
diferencias interanuales de los precíos con el

tiempo está fuera de toda duda, aun consideran-
do solo el caso de una simple función lineal.

No son, por el contrario, imputables a una di-
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ferencia relativa de los t^recios el aumento de las
superficies cultivadas de cacahuet sobre las des-

tínadas a cereales y leguminosas, ya que las di-
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ferencias no siguen una trayectoria definida. La

explicación del aumento de las superficies cultiva-
das de cacahuet ha de buscarse en la ley del ren-

dimiento no proporcional, que en las actuales cir-

cunstancias tiene plena acción sobre el grupo de
cereales, y que merced a la técnica del cultivo no

ha actuado sobre el cacahuet.

g) Los precios del cacahuet.

En el gráfico número 5 puede observar el lec-

tor eI movimiento de los precios durante el perío-

do 1913-1929.
Los datos están tomados de la revista "Los Mer-

cados", con referencia al cacahuet dos granos, de

fábrica. Hemos tomado una notación semanal, o

la media si eran varias, y hemos resumido las 5y

ó 52 notaciones de cada año por la media aritmé-

tica, obteniendo así el precio medio anual. La ci-

fra correspondiente a 1920 ha sido interpolada por

r.e disponer de la fuente a que hemos recurrido

para ese año, sirviéndonos de guía algunas infor-

maciones particulares y los p r e c i o s de otros

aceites. ^ - ^

La atenta observación de las variacíones men-
suales de los precios nos llevó a descubrir un fuer-
te movimiento estacional que ha sido aislado. Para
ello tomamos como origen de Ias observaciones el
mes de enero de 1921 y determinados el "trend"

por medias móviles de doce meses. Alustada la

serie que marca la dirección fundamental a la se-

rie observada, computamos los porcentajes dc•

desviación. Como la diferencia entre las medias

aritméticas y las medianas de cada grupo era muy
pequeña, elegimos la media aritmética, con el fin

de tomar en cuenta todos los valores, e inmedia-
tamente procedimos al ajuste de las cifras obte-

nidas, resultando los índices de variación mensual
que se han interpretado en el gráfico número 6.

Enero .... ............... 95,9
Febrero ..... ............ 96,8
Marzo ........ ........... 103,8
Abril ........ ............. 106,6
Mayo ...... ............... 106,8
Junio ..... ................ 106,3

Julio ..................... 105,9
Agosto ................... 105,8
Septiembre ............ 98,3
Octubre ................. 90,5
Noviembre ............. 89,0
Diciembre .............. 94,3

La l,erapectiva de la próxima cosecha, aun an-

tes de la recolección, hace descender los precios.
En dicho gráfico se halla trazada la onda

estacional de los precios, y pensando en la como-

didad del lector, hemos incluído en el gráfico dos

años para que pueda observarse el movimiento de
máximo a máximo y de mínimo a mínimo.

La diferencia máxima es de 17,8, y el porcen-
taje de fluctuación del precio en la época de la re-

colección, respecto del máximo de la onda esta-

cional, es de 16,6 por 100.

El hecho de que el mínimo del movimiento es-
tacional esté situado en la época de máxima acti-

vidad en la recolección y que el alza subsiguiente
sea menos rápida que el descenso producido por

la cosecha, parece indicar con suficiente claridad
que lo fundamental del precio se rige por la cose-

cha interior, y que la importación tiene una me-
r^or influencia como elemento que actúe sobre el
precio.

La amabilidad exquisita de nuestro amigo don
Jesús Carrasco, lucidísimo funcionario de Aduanas

y administrador de la del Puerto del Grao, de
Valencia, nos ha suministrado los datos de las
cantidades importadas en España por el puerto
del Grao, de Valencia, del 1922 al 1929, en que
fué prohibida la importación de cacahuet.

Hemos visto que los meses en que los precios
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están par encima de la media anual son los de
marzo a agosto, ambos inclusive. Pues bien, du-

rante esos meses es cuando las importaciones tie-
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nen máxima importancia. Los porcentajes de la

?inllortación durante esos meses han sido:

1924 = 55,3 por 100
1925 = 67,4 "
1926 = 73,6 "
1927 = 80,3
1928 = 100,0

Y aunque la prueba plena no pueda ser dada
con los datos que poseemos, parece poco dudos^^

que la prohibición de importar cacahuet que im-

GRAFICO n° s
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puso el cierre de muchas fábricas de extracción de

aceite no produjo beneficio alguno en los precios
del cacahuet nacional. Cierto que la prohibición no
fué establecida para beneficio de la producción na-
cional de cacahuet, sino por imposición de los oli-

vareros, que con ello creían defender los prz+^ios
del aceite de oliva.

Por particulares referencias sabemos que los

informes de la Dirección de Aduanas y del Minis-

terio de Hacienda fueron opuestos a la prohibi^
ción, y que en algunos de ellos se propugna cemo

medida la elevación de los derechos arancelarios
sobre el cacahuet y la prohibición de establecer
nuevas fábricas; pero también sabemos que esos
ínformes fueron rechazados de plano por la Pre-
sidencia del Consejo o por el Consejo de Econo-
mía Nacional, que todo era entonces uno y lo

mismo.

Ninguno de nosotros dos estuvo presente en la
gran Asamblea Olivarera celebrada en Madrid ;
pero la causa de la crisis aceitera nos parece bas-

tante clara.
El precio de los artículos de exportación es fun-

ción de la cosecha, pero también del nivel de pre-

cios y del cambio. Y coincidiendo una gran cose-

cha española con un descenso del nivel exterior de

los precios, el efecto era bien claro sobre el precio

interior, y ese descenso no pudo ser neutralizado

por eI cambio, porque la intervención oficial lo si-
tuaba por bajo de su nivel real. El resultado na-
tural de aquella intervención en los cambios fué

la crisis olivarera, como antes fué la crisis arro-
cera; todo esto aparte de los millones que cos-

tara a la Nación.
En tales condiciones, la crisis olivarera no fué
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algo permanente, sino cosa que el tiempo por sí
mismo había de remediar, y así sucedió apenas el

mecanismo económico quedó destrabado.
La medida adoptada no mejoró los precios del

aceite de oliva. Era en absoluto inadecuada para

resolver el problema.

Llegamos al fin de nuestro trabajo. Falta de

tiempo nos impide estudiar el problema con la de-
tención debida, y así, no es ni puede ser preten-
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sión nuestra considerar agotado el tema. Sin em-
bargo, no creemos haber sentado afirmaciones in-
consistentes, precipitadas.
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Comentario al Real decreto de 11 de octubre referente

a la exportación de la naranja

Siendo la riqueza naranjera
la. primera f uente de ingresos
de nuestro comercio de expor-
tación, es Zógico que merezca
atención preferente para todos,
y por ello creemos conveniente
hacer algún comentario, Zo mczs
sucinto y desapasionado posi-
ble, al último Real decreto regu-
lando lo concerniente a esta im-
portantísima rama de la Eco-
7^omía nacional.

Ante todo diremos que la me-

d^ida, cualquiera que f uese el co-

rr^.entario qice n.osotros c7•eyése-

mos merecía, sería plausible por

el solo hecho de haber sido d,ic-

tada con el pensamiento puesto
en los más altos intereses nacio-

nales e inspirada en el propósi-

to de salvaguardar y acrece^z-

tar el prestigio de nuestras fru-

tas en los mercados consumido-

res.
Esta p r i m e r a afirmación

n.uestra no quiere en modo al-
guno decir, ni mueho menos,
que el Real decreto que comen-
tamos sea perfecto ni deje de
tener errores que, en algún ca-
so, estimamos importantes; pero
creemos que eZlo no debe ser
obstáculo para reconocer el pro-
pósito de acierto que ha inspi-
rado al señor ministro de Eco-
nomía Nacional, que debe servir
de estí^nulo a todos para• hacer,
con serenidad de juicio y alteza
de miras, cuantas observacio-

nes puedan ser recogidas y te-
nidas en cuenta por los Poderes
públicos para ulteriores resolu-
ciones o modificaciones que en
el mismo Real decreto se reco-
noce ha de ser necesa•rio intro-
ducir.

Al estudiar esta nueva dispo-

sición ministerial se plantea

^cna cuestión previa que se re-

fiere a la libertad del comercio

y a la procedencia o im proce-

dencia de la intervención del

E'stado en estos asuntos. En es-

te punto concreto nuestra opi-

r^ión está equidistante de ambos

extremos, ya que si bien es cier-

to que la riqueza naranjera se

ha creado en España y ha al-

canzado su actual desarrollo
merced al impulso generoso de

productores y exportadores, no

lo es menos que algunos, por

desgracia, no han procedido, en

esta época de competencia co-

mercial, con la alteza de miras
que el interés nacional debería

esperar de todos.

Teniendo en cuenta esta ver-

dad, y que el Estado no pod^ía

ver con indi f erencia cómo el
el mal entendido interés priva-

do en ciertos casos (muy conta-

dos por cierto) podía ser arma

esgrimida por los extranjeros
contra Za justa fama de nue.s-
tras f rutas, únicas por sus cua-

lidades en el mundo, eon detri-
mento de la casi totalidad de los
productores y exportadores Ze-
vantinos, que procede^a recta-
mente, y por ende de la econo-
mía nacional; se comprende f á-
cilmente el propósito del Go-
bierno de intervenir en este im-
portantísimo problema, propó-
sito que sería plausible mien-
tras con el mínimum de trabas
se lograse cortar de raíz al co-
mercio de exportación, aquellos
casos abusivos que aun siendo
pocos en número sirven para
que, abultándose, lleguen a des-
prestigiar un producto que, co-
mo la naran ja, es de primordial
importancia en nuestro país.

Ahora bien, Za naturaleza dei
mal no creemos que, a nuestro
juicio, requiriese remedios tan
completos ni, en algún caso, tan
enérgicos y antieeonómicos.

Así, por e jemplo, las inspec-
ciones que se establecen las es-
tc:mamos costosísimas y sin ne-
cesidad de ninguna clase, ya que
Za e f icacia de los servicíos no
la da tanta la obligatoriedad de
los mismos como la ejemplari-
dad de las sanciones; estiman-
do, por tanto, que debían supri-
rr^irse en absoluto las llamadas
Comisiones inspectoras, de Zas
que, lógicamente, no cabe esp;-
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rar, por ahory•a, una j-usta e in-
f lexible labor armónica, que es
la única e f icaz, debiendo impul-
sarse la creación y desarrollo
de potentes y "genuinas" f ede-
raciones de productores que,
capacitadas del problema y de
sus propios intereses, fuesen
aptas para asumir aquella fun-
ción tutelar q•ue nadie en ese
caso podría desempeñar con
mayor acierto; debiendo mien-
tras tanto con f iarse d i c h a
rrtisión exclusivamente a los
servicios agronómicos, que po-
dían efectuarla por medio de
brigadas volantes (una o dos
tan sólo en cada puerto, segúrt
su importancia), que si bien ^no
inspeccionarían p a r t i d a por
partida, conseguirían igual re-
sultado que el perseguido con
las inspecciones obligatorias,
siempre que las sanciones en los
casas de falta fuesen ejempla-
res, con f orme antes decíamos.
Con este sistema se consegu-iría
idéntico fin con ventajas incal-
culables, a saber:

1.° De economía, ya que sin
gastar las particidares un cén-
timo (las actuales Contisiones
costarían centenares de miles
de pesetas en cada puerto, que,
de un modo u otro, sería^z un
n,uevo e injustifieable grava-
rr^en) podría el Estado realizar
el servicio con escasísimo nú-
mero de funcionarios y, por ta.n-
to, con muchísimo menos gasto.

2.° De supresión de certifi-

cados (y con ello registros, et-

cétera) que para nada podrían

servir si no era para despre,sti-.

gío de nuestros técnicos, ya que

por grande que fuese su cai^z-

petencia y honradez ser°^ia im-

posible, dada la contextur•a de

los puertos, que evitasen de nzo-

ĥio más eficaz que con inspeccio-

nes volantes la salida de fruta

en malas condiciones.

3.° De supresión de trabas

y dificultades a nuestro comer-

cío de exportación, ya que po-

dría embarcarse la naranja cort
absotuta tibertad, mientras ex-
presamente no hubiese sido re-
chazada la partida por el servi-
cio de Inspección volante.

• Esta Inspección podrían com-

pletarla y hacerla eficacísima

las Secctioszes Agronómicas con

su servicio ordirtario de inspec-

ción de almacertes de confec-

ción, que sería el encar°gado de
denunciar a los compañeros que

actuasen en los puertos las mar-

cas que debían ser inspecciona-

dczs con rnayor rigor.

Establecido así el Servicio,

debería tender prirytcipalmente
c^ evitar la salida de naz°an ja

verde y helada y de aquella ot^°a
que constituyese un caso de no-
torio descrédito comercial; pe-

r•o todo eso sin necesidad, a ser

Z;asíble, de análisis alguno, ya

que es la vista únicam.ente la

clue debe servir de guía, pues no

puedert dejarse estas cuestáanes

al arbitrio de difíciles normas

téenieas que, en cste caso coryt-

creto, no considerarnas impres-

cindoble. Ahora bien, r^a se in-

terprete esto como desprecio de

la técnica que, naturalmente,

creemos siempre necesaria, sino

s;. tan sólo como expresión de

u^a deseo de que pudiese, en es-

ta ocasión, estar armonizada

con la práctica, merced a ^zor-

mas que, para nZCestro país y

para sus diversas regiones, es-

peramos habrá^z de ser dicta-

das con absoluta claridad por•

los respectivos Servicios Agr•o-

rzónticos.

Nuestro aplauso sincero me-

-rece cuanto tienda a la creación

de un buen registro de exporta-

dores, así como la obligatorie-

dad de poner el número de los

envases, ete., y mucho más des-

pués de haber leído el apartado

c} de Za instrucción primera de

la Real orden aclaratoria de f e-

cha 31 de octubre, que era ab-

solutamertte necesaria, ya que

rco era posible exigir para esta

campañ.a que las expediciones
a gr•anel cot2 envoltura de papel

de seda, llevasen en éste el nú-

rrtero del Registro, toda vez c^ate

a estas álturas está ya cortfec-

cionado casi la totalidad del
q2c-e ha de err^plearse d^uraratc-
íodo el ar"to.

En cuanto a la llamada iryzs-

pección de estiba, debemos de-

clarar sinceramente que la cree-

mos di f ícil y peligrosa y que es

problema que merece estudio

muy detenido. También en este

punto szuestra opinión difiere

de las dos extremas, pues ni

creemos se haga todo tan mal

como afirman algunos ni que

sea todo tan perfecto como
quieren sostene^° los demás.

Con f iar este ser•vicio al dig^aí-

simo Cuerpo Pericial de Adua-

nas fué un error por tratarse

de materia completantente aje-

na a su competertcia profesio-
nal.

Erzcomeszdarlo a lás autori-

dades de Marina es algo mucho

rnás acertado, pero no a nues-

tro juicio, la solución del pro-

llema que difícilmente podrían

resolver cort pleno acierto nadie

más que los propios interesa-

dos a g r u p • ^r, d o s e volurzta-

rianzente en potentes federacio-

nes de exportadores al estilo de

lo que ya, por forturta, parece

sucede en Murcia y se inicia en

Castellón. Estas federaciones,

al f letar barcos para sus aso-

ciados, serían las que legítima y

eficazmente efectuarían la esti-

ba, establecieytclo norrrtas dife-

rentes con arreglo a las carac-

terísticas especiales de Zos dis-

tintos p2certo.s. Mientras esto no

suceda, poco cabe esperar de

este servicio, conzo no sea, y ya

es algo, el impedir que se colo-
qacen cajas junto a las calderas

y procztrar se dejen cámaras de
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aireación; pero nunca se evita-
rá la desigualdad de trato de
las diversas partidas dent7'o de
cada barco ni el f orzado a pre-
sión de las cajas pára aumen-
tar la ca7•ga útil del mismo, a
no ser que hubiese un e jército
de funcionarios dedicado a la
realización de este se7•vicio.

• M iF

De propósito hemos de jado

para el f inal el comentario a los

articulos 11t y^1, en los que

nuestra discrepancia cv^a el

Real decreto es absoluta. Res-

pecto al primero no hemos de

ocultar que lo considerába7nos

excesivamente enérgico, sin al-

canzar a comprender todo su

alcance, ya que no creemos que

ningún buque, sin causa justifi-

cada, demore su salida de un

puerto, y si lo que se t•rata de

evitar es que se abarroten de

cajas, ^no podría ser que, en

vez de ello, lo único que se con-

siguiese fuese que la estiba se

efectuase aún peor que antes

por la premura de tiempo? Ade-

más, no se había pensado, sin

duda, que ese artículo era de

muerte para todos los puertos

de escasa importancia, ya que

habiendo limitación tan grande

de días y puertos no creemos

que ningún barco se hubiese de-

cidido a tocar en Moncó f ar, Sa-

gunto, Cullera, Aguilas, etc.,.

para no cargar sino pocas ca-

jas y perder casi todo el plazo

d•E carga que fijaba el artícu-

l0 14.

Ya sabemos que se argiiirá

que a esos pusrtos irían los

barcos cuando hubiese número

bastante de cajas; pero ^no se

conseguiría con esto lo contra-

rio de lo que creemos se propo-

ne el Real decreto, o sea que la

naran ja llegue Zo antes posible

u su destino, originando almace-

namientos que, en muchas oca-

siones, serían incluso imposi-

bles y siempre en infames con-

diciones para la buena conser-

vación de la fruta2 Ni siqutiera

con la aclaración que se hace en

la instrucción S.^L de la Real or-

den de 31 de octubre, c7^eemos

acertado este artículo, que, a

^cuestro juicio, debería supri-

m.irse en absoluto o, en todo ca-

sv, dejarlo limitado a ver el mo-

do de procurar que los barcos

r^o carguen nunca de manera

excesiva, cosa que el capitán

c^ebe ser el primer interesado en

evitay y que, en todo caso, sin

necesidad de nuevo articulo, e7a-

tra de lleno en la parte que he-

^nos llamado de inspección de

cstibas.

Respecto al artículo ^1 sólo

hemos de decir que aun cuandv

lo considerásemos let^°a muerta

en el Real decreto, lo creería-

mos improcedente, pues si se

sabe que no puede cunaplirse,

z para q2cé se dieta?; y si se cree

de f actible realización, ^ para

qué se redacta de modo tan am-

biguo2 La instrucción 10.R, apa-

recida en la Real orden de 31

del pasado, nos a f ianza en

nuestro pensa3niento, de que

sólo como letra muerta cabe

c•onsiclerar aquel artículo, y ello

hace que cora mayor razón rcos

creamos en el caso de conaba-

tirle.

A ^auestro juicio, toda regu-

lación de embarques es un error

gravísimo, y no ya tanto, con

ser muy importante, porque no

se tiene en cuenta que no es

sólo nuestra naran ja la que se

exporta y que sería casi inútil

nuestra regulación esta7zdo a

ciegas forzosamente de lo que

iban a hacer nuestros competi-

dores; s i n o, prineipalmente,

porque Zas regulaciones de esta

índole son armas de dos filos

s2cmamente peligrosas que in-

ciuso podrían ser ruinosas para

la economía nacional si las per-

sorzas que interviniesen en estos
asuntos no tenían, en alguna
vcasión, el suficiente patriotis-
^no para supeditar cuantiosos
intereses privados al supremo
ae la patria. IVosot^°os hemos
conocido un caso de una dispo-
sición parecida, dictada, para
un asunto concreto, con absolu-
to patriotismo, que al originar
una suspensión de embarques
durante breves días, sólo sirvió
para que los que se habían pre-
venido abarrotando de naranja
los mercados ingleses, hiciesen
un negocio fabuloso a costa de
todos los demás. Esto, como se
comprenderá, debe evitarse a
toda costa, y en este punto cree-
mos que la libertad de comercio
débe ser absoluta, ya que él es
et primer interesado en regular
sus envios atemperándolos a la
iey de la o f erta y la demanda, y
en esto sus intereses particula-
res son ábsolutamente armóni-
cos co^a los públicos; y si hoy
día existiese competencia mal
entendida tampoco habría de
ser el Estado quien la resolvie-
se y sí ícnicamente aquellas fe-
deraciones exportadoras, a las
c^ue ya hemos hecho refe-
rencia.

Con todo lo dicho quedan co-

mentadas brevemente y con to-

da sinceridad y desapasiona-

miento las tres partes diferen-

tes en que puede considerarse

dividido el Real decreto de 11

de octubre de 1930: Inspeccio-

nes de la fruta y de la estiba;

Registro de exportadores y re-

gulación de embarques; restán-

donos tan sólo mani f estar que,

como puede haberse podido

apreciar, al hacerlo hemos creí-

do cumplir un deber haciendo

llegar a los pode7°es públicos

nuestros aplausos y nuestras

cens^uras con la vista puesta tan

sólo en lo que, co^a acierto o sin

él, creemos más conveniente pa-

ra nuestra patria.
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E1 Comité de Cerealicultura
Hemos recibido del Director

del Instituto de Cerealicultura
contestación a nuestro editorial
del pasado Suplemento. Acom-
paña a la carta copias de las
contestaciones que dicho Cen-
tro ha enviado a El Sol, de Ma-
drid, a El Avisa,dor Numanti-
no, de Soria, y al Presidente del
Partido Nacional Agrario, pe-
riódicos y entidades que se ocu-
paron antes que nosotros del
mismo asunto. Nuestro exceso
de original y la extensión de to-
dos los escritos anteriores nos
priva de reproducirlos íntegra-
mente, lo mismo que tampoco
reprodujimos, al hacer el co-
rrientario, las cartas y demás
elementos de juicio que sirvie-
ron de base para el 7nismo.

Creemos lo más interesante,

Zo mismo q u e pedíamos en

yazcestro editorial, el publicar de

todas aquellas contestaciozzes

lo que contribuya a esclarecer

la actuación del citado Centro,

para evitar con ello el menos-

cabo de su prestigio, único mó-

viZ que sugirió nuestro comen,

tario. Entié^zdase bien que para
nosotros el prestigio y la eficc^-

cia de todo Centro agrícola ofi••

cial, suponen siempre utilidad

y beneficio para el labrador.

Y he aquí, en síntesis, lo más

interesante de las copias que se

nos han remitido como contes-

tación a El Sol, El Avisador

Numantino y Partido Nacional

Agrario :

guido jamás ese fin. El Institzc-

to solamente facilita semillas
en cantidades pequeñísimas a

los centros científicos con quie-

nes está en relación.

En la Real orden por Za que

se encomienda al Comité de Ce-

realicultura la adquisición y su-

ministro de semillas de trigo en

el presente año, ya se dice que

ci Comité de Cerealicultura su-

ministraría trigos, de los que

unos estarían seleccionados ge-

néticamente y otros no; y se de-

cía también que de los primeros

se disponía de pequeña canti-
dad. Estos, cuyos productores

h.an estado bajo la acción direc-

ta del Instituto y Comité de Ce-

realicultura, han sido enviados,

no ya exentos de semillas ex-

trañas, sino que, además, se ha-

bían separado de ellos todos los

granos nzenudos. Esto mismo

hubiera deseado el Comité de

Cerealicultura que hubiese ocu-

rrido con el Catalán de Monte,

pero no le ha sido posible en-

contrar en el mercado trigo de

esta variedad en la cantidad su-
f iciente, zcnos 200 vagones, que

•reuriiera esas condiciones, y ha

l-uesto todo su esfuerzo y su

buen deseo en adquirir Zo mejor

qzce ha encontrado. Lamenta el

Comité de Cerealicultura más

que nadie que los agricultores

tengan el más mínimo motivo

é:e que ja, y en su a f án de aten-

der a la clase agricultora re-

suelve las reclamaciones recibi-

das, no ya con estrecho espíri-

tu mercantil, sino corya amplia
generosidad."

Hasta aquí las razones adu-
cidas por el Instituto de Cerea-
licultura, que AGRICLTLTURA
se complace en publicar.

Nosotros seguimos creyendo,
como decíamos en nuestro Edi-
torial anterior, que es induda-
ble el buen deseo del Comité de
Cerealicultura, pero que, segu-
ramente, el descontento produ-
cido entre nuestros agriculto-
res por algunas de las semillas
que dicho Centro les ha faeili-
ta.do, ha sido motivado por una
precipitación y un prurito de
a.barcar quizá más de Zo que
permiten los medios actuales
del Comité de Cerealicultura.

Es de esperar que en sucesi-
vas campañas se pongan en jue-
go los elementos necesarios pa-
ra per f eccionar tan útil, nece-
sario e ímportante servicio. Ese
es nuestro mayor deseo.

................e,

De interés para

nuestros suscriptores
^ ^ s

"El Instituto de Cerealicultu-

ra nada tiene que ver con el

"Comité de Cerealicultura". El

primero tiene por misión selec-

cionar, hibridar, crear, obtener,

mejorar y, si se quiere, hasta

multiplicar semillas, pero nzcnca

f acilitarlas y entregarlas di;rec-

tamente a los agricultores, por-

que su instalación no ha perse-

A todos aquellos que hayan coleccionado todos los números
publicados por AGRICULTURA durante el año actual, y quie-
ran encuadernarlos, podemos ofrecerles tapas adecuadas de fela
inglesa, con el lomo grabado en oro, por el precio de Cuatro
pesetas.

Rogamos a fodos nuestros suscriplores que quieran recibir

estas tapas, nos lo manifiesien en el más breve plazo posible, agra-

deciendo remitan su importe por Giro postal, a nambre de esta

Revista y a su domicilio: Caballero de Gracia, 34, 1.°, izquierda.

Madrid.
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Primera Exposición Nacional de Horticultura
En los primeros días del co-

rriente mes se ha inaugurado en

la zona de Recreos del parque
del Retiro, de Madrid, la Expo-

sición de Horticultura que se
cita en el encabezamiento de

esta información.

La Prensa diaria se ha ocu-
pado extensamente de este Cer-

tamen, y p o r ella conocerán
nuestros lectores el franco y ro-

tundo éxito que han consegui-
do la Comisión organizadora del

mismo, así como las valiosas

enseñanzas que ha proporciona-
do a cuantos con cuidado le vi-
sitaron.

Allí estaban expuestos de una

manera ordenada y metódica un
sin fin de flores y frutos que
bien a las claras muestran la

importantísima riqueza que po-

see nuestro p a í s en unas y
otros, la atención que se dedica
a las infinitas variedades que

produce nuestro suelo y la be-

lleza y calidad que nuestros cul-

tivadores han conseguido, a pe-
sar de la carencia de estímulos

oficiales. Ya es hora de que aquí
se organicen las Exposiciones

hortícolas, que c o n

tanta frecuencia se
celebran en distintcs
p a í s e s que poseen

menos materia prima
que el nuestro, pero

en los cuales se con-
cede ayuda al culti-
vador, y por medio

de concursos y expo-
síciones periódicas se

contrastan los valc-
res conseguidos, s e

premian esfuerzos, se
divulgan los trabajcs
realizados.

L o s claveles, las

rosas, los crisante-
mos, geráneos, dalias
y demás flores ex-
puestas, unidos a Ios

exquisitos frutos : na-
r a n j a s, manzanas,

peras, uvas, etc., cau-
saron la admiración

Aspecto parcial de una de las instalaciones que Jus-
taimente Ilam'aron la atención.

de todos los visitantes y fueron

un poderoso aperitivo, que hacía
recordar la carestía de los fru-

tos en nuestro mercado.
Completaban las instalacio-

nes citadas de flores y frutos

Ejemplares de flores expuestos en la primera Expasición Yaciona.l de Horticultur.i.

otras en las que se hacía resal-

tar la conveniencia y la necesi-
dad de combatir, por medio de

insecticidas y anticriptogámi-

cos, las cosechas de frutos pen-

dientes, así como instalaciones
con diversos apara^tos auxiliares

del horticultor y modelos bien

estudiados de diferentes traza-

dos de iardines.

La Cámara Agrícola de Za-

ragoza acudió a esta primera

Exposición Nacional de Horti-

cultura con diversos ejemplares

demostrativos de Ia r i q u e z a

aĥrícola de aquella región.

Antes de clausurar la Exposi-

ción se repartieron un crecido

número de premios, medallas,

objetos de arte, etc., entre los

expositores.

Suponemos que en años .su-

cesivos se seguirán repitiendo

análogas Exposiciones, en las

cuales se divulgan y obtienen
valiosas enseñanzas y se alienta

^n su trabajo a los productores
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Exposición Agrícola de Lérida
Organizada por el Ateneo Le-

ridano, se ha celebrado en la
ciudad del Segre, del 6 al 12 de
noviembre, una gran Exposición
Agrícola.

En el articulado de su Re^la-
mento, editado con gran lui^,
así como en los vistosos carte-
les, c{ue anunciaron el certamen,
se hacía saber que en él ten-
drían cabida las semillas, fru-
t a s ,y hortalizas, conservas,
plantones frutales v foréstales,
plantas de adorno, flores corta-
das, más todo lo relacionado con
la maquinaria agrícola e insec-
ticidas.

La E x p o s ición, admirable-
mente organizada v muy regida
por sendos Comités nombrados
al efecto, ha constituído un éxi-
to rotundo, ma,yor aún que el
obtenido por la entidad or^ani-
zadora del certamen análogo
celebrado en 1929.

Los exlJOSitores fueron nu-
merosísimos ; pasaron de 100,
segíln el catálogo ya publicado.

En la sección de flores cor-
tadas había espléndidas colec-
ciones de los señores Batlle v
Vives, de Barcelona; de las se-
ñoritas Pujol y Bergos, de los
señores Torrento, Saura, Felis,

lle, varias de palmeras, la del
Ayuntamiento de Lérida, las
preciosas coníferas diseminadas

el Sindicato Agrícola de Corne- por el "stand" del señor Vidal,
lla, Sociedad Muntanga Pallare- la de árboles y arbustos del se-
sa, Casa Camp_ rubí, de San Joan ñor Claravalles, etc., etc.
Despi; señor Carceney, de San Hubo instalaciones que cons-

Detalle de la colección de hortalizas presentada por el Servicio Agronómico de
la Confederación del Ebro.

Feliú de Llobregat; los señores tituían verdaderos jardines de
Serrando, Cierco y Castelnou, elegante trazado, nutridísimas
de Lérida; Torra, de Serre; Sau- colecciones de plantones fruta-
ren, de Lérida, y otros inuchos. les y forestales, en las que so-
En la de plantas de adorno lla.- bresalían las presentadas por

los Viveros Frutal y Forestal de
Monzón, de la Confederación
Sindical Hidrográfica del Ebro;
la de la Casa Vi.dal, de Lérida.;
la del señor Luna, de Calata-
yud, etc.

En la sección de semillas re-
sultaban muy completas las co-
lecciones de los señores Floren-
sa (arroces), Purroy, Domingo
y Villaplan de los Garrigues, y,
sabre todo, la de trigos y legu^
minosas presentados por el Ser-
vicio Agronómico de la Confe-
d e r a c i ón, procedentes de los
Centros Agronómicos que sos-
tiene esa entidad en Almudévar
y Ejea de los Caballeros.

En la de hortalizas, las de los
seriores Cuadrat, de Cervera, y
la verdaderamente notable del
Servicio Agronómico de la Con-
federación del Ebro, Vivero de
^Zonzón.

Por último, hicieron instala-

E\POSICION AGRICOLA DF. LERID:1.-"Stand" de la Confederación Sindical
IíidrogrtíYica del Ebro.

Trilla y Ramón, entre otras, así
como del Ayúntamiento de Lé-
rida. En la de frutas, sobresa-
lían las instalaciones hechas por

maban poderosamente la aten- c^ ^ nes dignas de todo encomio
ción la colección de Cactus del las casas Villanta (conservas),
señor Morrell, la de planta fina cte Lérida; los señores Moret,
para interiores de la Casa Bat- 3'ascual y Esteve Montalín, de
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la misma ciudad; Dorado de
Ror,jas Blancas; Coll, Henning,
Fc^rre, Comet A. G. P. A. Nest-
1^^, Truffaut, etc., de Barcelona:
^ii^Pllo-Coll, de Valls<; Quintana
de Aranda de Duero ; ĥlot, de
Sabadell; Melia Tena, de Caste-
11 ó n; Cianamida, de Madrid;
Sordi v Seipen, de Italia ; Gvp-
sa, de Pasa^es; Hauptner v Ba-
ver, de Berlín, más las del Merk,
de Darmstad ; Lucius, de Lo-
wenkure, y o t r a s numerosí-
simas que ser_timos no recor-
dar.

Como complemento del Cer-
tamen, se celebraron v a r i o s
concursos para obreros del cam-
po, en los que demostraron in-
superable pericia los numerosos
paveses que acudieron.

El Gran Premio de Honor fué
adjudicado al Servicio Agronó-

Los

mico de la Confederación del
Ebro, y el Premio de Honor de
la Sección de Jardinería, a la
Casa Batlle, de Barcelona. Se
concedieron, además, diez me-
da.llas de oro, siete de plata, nu-
merosos diplomas y abundantes
premios en metálico, constituí-
dos. por monedas de oro de di-
versos valores.

La sesión de clausura, verda-
deramente solemne, fué presidi-
da por el excelen±isimo señor
Director general de Agricultu-
ra, Marqués de Ruchena, en re-
presentación d e 1 ministro de
Economía, y por todas las pri-
meras autoridades de la pro-
vincia.

El discurso pronunciado por
el Director de Agricultura fué
elocttentísimo y sumamente di-
dáctico.

alumnos de la Escuela Especial
de Ingenieros agrónomos

en el Extranjero
Durante el nasado verar_o, los

alumnos del último curso de la
Escuela Especial de In^enieros
Agrónomas han realizado un in-
teresante viaje de prácticas por
el Extraniero, acompañados de
sus profesores, señores Ullas-
tres ,y Miranda, visitando na-
ciones tan interesantes como
Alemania, BélQica v Holanda.

Fué Franfurt a/M. la prime-
ra población alemana donde Ge
detuvieron para visitar el Pal-
men^arten, Zoolo^ischerg;arten
y el Museo Leuckenber^, aaí co-
mo para observar sus mndalida-
des mt.lv características del arte
de la iardinería. En el Palmen-
^ a r t e n nudieron observar un
iardín hntánico interesantísimo,
de esnléndida presentación v
con respetable cantida.d de es-
tufas de mttv varia.das temne-
raturas, que permiten estudiar
especies v variedades de nla.n-
tas propias de zonas de inferi^r
la.titud. En el Zoologischer^ar-
ten existe un insectario a^ríco-
la muy interesante, v el Museo
antes citado posee soberbias co-
lecciones de historia natural.

Desde allí los excursionistas
se dirigieron a visitar varios
pueblos de las orillas del Rhin.

En el primero de ellos, Geisen-
heim, se detuvieron para cono-
cer la Escuela de Arboricultura
frutal, Viticultura, Enología y
Horticultura, allí enclavada, vi-
sitando detenidamente los loca-
les, campos anejos a la Escuela

están aloiados en una serie de
edificaciones aisladas en forma
de chalets. Se concede gran im-
nortancia en esta Escuela a la
fabricación de vinos tipo del
Rhin, al estudio de levaduras
seleccionadas de los mismos, a
las conservas vegetales ,y al cul-
tivo forzado de legumbres.

Los alumnos se detuvieron
después en Riidesheim, uno de
los centros de producción de los
famosos vinos del Rhin, en cu-
vas inmediaciones existe la cé-
lebre viña de Riidesheimer Berg,
aue se dice fué plantada por
Carlo Magno. Siguieron desnués
su viaie a lo largo del Rhin,
modo el mejor de poder admi-
rar una gran parte de la zona vi-
tícola alemana, plantada la ma-
vor parte de ella en bancales ,y
terrenos esquistosos, ricos en
potasa o en arcillas margosas
del terciario.

En Colonia fué visitada la Es-
cuela de Agronomía de la Uni-
versidad de Bonn-Poppelsdorf,
centro mu,y bien montado, in-
tegrado por 16 Institutos, sec-
ciones y seminarios. Su instala-
ción responde al mismo tipo que
la de Geisenheim. Fueron tam-
bién obieto de estudio los mag-
níficos jardines de la población,
mu,y bien atendidos, y en los
que pueden verse diversidad de
estilos v extraordinaria varie-
dad de plantas.

1[OLArDA (Alkmaar).-Pesando los quesos.

y las estaciones afectas a la
misma. Tanto las estaciones eo-
mo las cátedras y laboratorios
de que la Escuela se compone,

Los viajeros se dirigieron des-
de allí a Holanda, pudiendo ob-
servar, en el transcurso del via-
je, el cambio radical que ofre-
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cen las agriculturas de ambos
países. Los grandes campos de
centeno a^lemanes fueron susti-
tuídos por prados y cultivos
hortícolas y jardineros.

Lo primero que se visitó en

I

WAGENINGEN (tIolanda). - Instituto
de Fitopabologfa de la Escuela de Agri-

cultura.

los Países Bajos fué la Escuela
de Agricultura del Estado de
Wageningen, modelo de instala-
ción y de organización, y en la
que destacan, por su magnífica
dotación, los Instibutos de Hor-
ticultura, Floricultura y Fitopa-
tología.

Más adelante, y tomando a
Amsterdam como c e n t r o de
operaciones, visitaron Haarlem,
bella villa rodeada de bellos jar-
dines y parques, donde se cul-
tlvan los célebres tulipanes y
jacintos, y Alkmaar, pintoresca
ciudad, donde está establecido
el mercado de quesos holande-
ses, con edificio propio, destina-
do al peso de la mercancía, y
donde los alumnos vieron infini-
dad de piezas amarillas ,y roias
con la forma características del
queso. de Holanda, ,y que ha ori-
ginado el nombre de "queso de
bola" con que en nuestro país le
designamos.

En Rotterdam conocieron los
colosales silos emplazados en su
enorme puerto para el almace-
namiento de granos, principal-
mente trigo, así como los apa-
ratos destinados a su carga y
descarga a granel en las bode-
gas de los barcos. Allí también
visitaron hermosos campos des-
tinados a la producción de hor-
talizas y cultivo forzado, con

grandes extensiones cubiertas
gladiolos, y también una finca
perteneciente a una sociedad
agrícola, que procede de una
donación de Felipe II, en la que
de estufas e inmensas superfi-

^VAGENINGEN ( Holanda).-Arado pa-
ra abrir canalcs.

cies ocupadas por el cultivo de
se estudiaron los interesantes
cultivos con que se explota.

La estancia en Bélgica fué de-
d i c a d a casi por completo al
Congreso Internacional de Agri-
cultura Tropical de Amberes y
Exposiciones Internacionales de
esta población y de Lieja.

La campaña del trigo en Portugal
No sólo es Italia la nación de

las que padecen crónico déficit
triguero, la que se apresta a que
tal déficit desaparezca y a bas-
tarse a sí misma en matei-ia tan
importante para la economía
nacional. Portugal ha emprendi-
do también la "batalla del tri-
go", y su ministro de Agricul-
tura espera que, a la larga, los
resultados de este esfuerzo lo
libertarán de la sangria anual de
oro que le ocasiona la importa-
ción de los trigos necesarios pa-
ra su consurno.

Se esfuerza el ministro de
Agricultura en aumentar la pro-
duoción unitaria, como conse-
cuencia del empleo de varieda-
des mejoradas de trigo, méto-
dos de cultivo perfeccionados y
abonado racional. Para algunas
de las experiencias llevadas a
cabo por sú iniciativa referentes
al abonado, requirió la colabora-
ción de entidades, tales como la
Imperial Chemical Industries,
L i m i t a d a, y Companhia da
Uniao Fabril.

Tuvieron éstas por objeto de-
terminar si era económico el
aplicar a los cereales abonos ni-

trogenados en cobertera, y en
caso afirmativo, qué forma de
nitrógeno era la más convenien-
te para tal fin. Por otra parte,
se propuso estudiar los efectos
del abonado completo en las tie-
rras portuguesas. Los resulta-
dos obtenidos, aunque no defini-

tera para el trigo y las induda-
bles ventajas que reporta el abo-
n a d o completo de este cul-
tivo.

El éxito obtenido en las ex-
periencias relativas al empleo de
semillas seleccionadas y de mé-
todos de cultivo perfeccionados,
permite esperar confiadamente
que, de ayudar los agricultores
en la campaña emprendida, no

tivos, por estar aún en el primer está leiano el día en que esta
año de experiencias, indican el nación no necesite pagar un solo
poco rendímiento que produce escudo para comprar trigo ex-
el nitrógeno aplicado en cober- tranjero.

Conferencia lnternacional de Racio-
nalización económica

Como preparación para el V
Congreso Internacional de Or-
ganización Científica del Traba-
jo que ha de celebrarse en 1932
en Amsterdam, va a tener lu-
gar en Praga, en marzo de 1931,
una Conferencia lnternacional,
dedicada al estudio del tema
"La racionalización económica
como sistema científico : sus con-
secuencias técnicas y sociales".

El Comité Internacional de
O r g a n i zación Científica va a

ofrecer una exposición impresa
relativa a las instituciones de
enseñanza europeas que han in-
troducido en sus programas el
estudio de la racionalización,
para lo cual solicita datos sobre
el particular. Estos datos pue-
den remitirse al Comité Nacio-
nal de Organización Científica
del Trabajo, calle Marqués de
Valdeiglesias, núm. 1, Madrid,
el cual facilitará detalles sobre
la Conferencia.
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La crisis de la patata,TGr:nTrr,
Rua.^r."C Grz.a^r^r^. Rr^^uF Acar-
cor_F, París, julio-agosto 1930.
Editoria^.

La patata ocupa un lugar im-
portante, lo mismo en la mesa
del labrador que en la del sal-
dado y millonario. Justo sería
que una produción de que tan-
tos se aprovechan procurara r:n
beneficio remunerador a sus
productores. No ocurre así.

Las estadísticas acusan una
disminución en la producción de
nueve millones de quintalcs en
los dos últimos años.

Las causas de la crisis, según
esta Revista, son: 1.°, déficit de
las exportaciones, por la concu-
rrencia que en Inglaterra hace
a la patata francesa la tempra-
na de España y Argelia. 2.°, ex-
ceso de importaciones. 3.°, la
disminución de consumo por la
suavidad del último invierno,
que ha favorecido la producción
de legumbres verdes. 4.°, insufi-
ciencia de los derechos de Adua-
na. Según esta Revista, las tari-
fas aduaneras actuales son irri-
sorías ,y favorecen extraordina-
riamente la importación de na-
tatas extranjeras. 5.°, derechos
de Aduana mal establecidos so-
bre los productos amiláceos,
pues se estima como un peligro
para la agricultura fráncesa la
concurrencia de las patatas y
féculas de Holanda y de los
maíces de la República Argen-
tina.

Por esta última razón, el se-
nador señor Ha,yaux ha pedido
que los derechos sobre las fécu-
las holandesas se aumentasen
de 70 a 100 francos por 100 ki-
logramos, ,y ha hecho observar
que los maíces americanos, que
pagan 10 francos por 100 kilo-
gramos, se emplean en obtener
almidón, del que contienen una
riqueza del 70 por 100, resul-
tando, en resumen, que son pro-
ductos amiláceos que pagan 16
francos por 100 kilogramos. Es-
to está produciendo la ruina de
la industria de féculas france-
sas.

Termina la editorial con los
remedios que, según la Revista,
pueden ser aplicados a la crisis
de la patata. Se basan los miC-
mos en : 1.°, limitación de las
importaciones de fécula, de pa-
tatas y de maíz con los derechos
de Aduana adecuados. 2.°, crea-
ción de numerosas cooperativas
de féculas que no tendrían nin-
gún interés en importar prime-
ra materia extranjera, ya que

BI^LfOGRAFIA

Vinos.

BELnA (Joaquín).-Vinos de España.
Madrid, 1929. Compañfa Iberoame-
ricana de Publicaciones. (328 pági-
nas, 10 pesetas.)

De interesante y agradable lectu-

ra, este libro es el relato de un viaje

de varios meses por la España Vi-

nícola, en que el conocido escritor

ĥumorista ha visitado muchas de las

más famosas bodegas de nuestro

país, el cual, como es sabido, ocupa

en el Mundo el segundo lugar en la

producción de vino.

El libro del señor Belda se aparta

de todo lo que hasta ahora se ha es-

crito en España sobre vinos. Es una

animada narración, en que abundan

las anécdotas, escenas y tipos singu-

lares o curiosos.

Es un libro que leerán con interés

los viticultores.

Avicultura.

CRESPO (Ramón J. ). - Apuntes de

Avicultura (Cm^sejos prácticos pa-

ru cr•zr gallinas con éxito).-Se-

gunda edición revisada. Madrid,

1930. Edítorial Espasa-Calpe. (294

páginas, con grabados y planos de

gallineros. 8 pesetas.)

Como indica, el subtítulo, es una

obrita elemental, escrita en lenguaje

claro y sencillo, para las personas

que deseen iniciarse en la Avicultura.

Un importante capítulo se dedica

no serían más que productores
agrupados. 3.°, organización de
la venta directa, sin intermedia-
rios del productor al consumi-
lor de las patatas y féculas. 4.°,
buscar nuevos mercados, y 5.°,
creación de una estadística lo
más exacta posible, que dé a co-
nocer la importancia de la pro-
ducción ,y la del consumo de e^-
tos productos.

La crisis de la patata pide
una solución urgente para que
los precios de la co ‚echa pró-
xima a recolectarse sean más
beneficiosos que los de 1929. D^
no ser así sobrevendría la rui-
na de ciertas regiones, B r e-
taña, Creuse, y la miseria de
otras.

al alojamiento de las gallinas e ins-

talación del gallinero, y va acompa-

ñado de modelos de estos recomen-

dables en diversas circunstancias.

Otros capítulos se ocupan de la in-

cubación y cria natural, incubación

artificial, principales razas de gallí-

nas, alimentación y enfermedades

más frecuentes en las gallinas.

Plantas forrajeras. ..

pVE[rrz^tL (T.).-^omposición y ctal-
tivo de Eas mezclas de semiZlas de
plantas jorrajeras. (Traducción de
don José Hurtado de Mendoza, In-
geniero agrónomo). Madrid, 1930.
Servicio de Publicaciones Agrfco-
]as. (32 páginas.)

F.I cultivo pratense, muy abando-

nado generalmente en F.spaña, me-

rece, por su importancia, una ma-

,yor atención, tanto en las siembras

,y resiembras, como en el abonado

,y cuidados, hoy casi nulos.

Este folleto--cuya primera edi-
ción espa8ola fué publicada por la
"Estación de Ensa,yo de Semillas", de
Madríd (La Moncloal-reGne datos
muv interesantes y prácticos sobre
prados y pastizales.

Como apéndice, se incluyen en esta
segunda edición algunas mezclas de
semillas para praderas temporales v
permanentes, según las fórmulas re-
comendadas para distíntas clases y
situaciones de suelos por ilustres
agrónomos españoles ,y extranjeros.

Se incluye también un trabajo so-
bre "La praticultura y los campos de
deportes", debido a los Ingenieros
agrónomos seflores Garcfa Romero y
Esteban de Faura.
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Ingenieros agrónomos.

Por Real orden de 30 de octubre

próximo pasado, se nombra ingenie-

ro jefe de brigada de Catastro de

Rústica en Badajoz al ingeniero don

Nicolás Lacalle Pérez, que lo era de

Salamanca.

Como resultado del ccncurso anun-
ciado para proveerla vacante de pro-
fesor de Qufmica General y Química
Orgánica en la Escuela de Ingenieros
Agrónomos, ha sido nombrado el in-
geniero segundo don Jesús Fernán-
dez Montes.

EI inspector general del Cuerpo de
Agrónomos don Luis Amorós ha sido
designado por el Ministerio de Eco-
nomfa para que, conjuntamente con
el de Caminos que designe el de Fo-
mento, examinen los perjuicios cau-
sados en Tarragona por las inunda-
ciones del río Francolf.

Don Ignacio Vellando Vicente, que

habfa sido destinado a la Dirección

de Acción Social, Servicio de Par-

celación, queda destinado a Ias órde-

nes de la Dirección General hasta

que se acuerde definitivamente su

destino.

Awdantes del Servicio
Agronómico.

Don Pedro Quflez Lfsbona, afecto

a la Estación de Viticultura y Eno-

logfa de Villafranca del Panadés. ha

sido trasladado a su instancia a la

Sección Agronómica de Gerona.

Por Real orden de 30 del pasado

octubre se nombran: Ayudante Con-

servador de Catastro de Rústica de

Cuenca, al de Brigada de la mis-

ma provincia don Aecio Fernán-

d e z Gutiérrez; Ayudante Conser-

vador de Avila, a don Guillermo Lu-

bián Gorbea, pue lo era de Brigada

en Segovia, y a don Antonio Aliá

Sánchez, Ayudante Conservador de

Cáceres, que Io era de Brigada en la

misma ^rovíncia.
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"Gaceta," del día 2 de noviembre.

Real orden del Ministerio de Ha

cienda, concediendo licencia por en-

fermos y prórroga en la misma a los

funcionarios del Catastro de la Ri-

queza Rústica que se mencfonan.

-Otra, del Ministerio de Econo-

mía Nacional, dictando las instruc-

ciones que se insertan para Ia apl^-

cación del Real decreto de 11 de'

corriente, regulando la exportación

de naran jas, mandarínas, toronjas y

limones.

"Gaceta" del día 4.

Ministerio de Economfa Nacionat.

Dirección General de Agrieultura.-

Personal.--Concediendo un mes de li-

cencfa por enfermo a don Manuel

Aragonés Ginovart, capataz de la

Estación de Arboricultura y Fruti-

cultura de Lérida.

-Otra del mísmo Ministerio y de-

partamento, nombrando técnico seri-

cfcola en la Estación Superior de Se-

ricicultura e Industrias Zoógenas de

Murcia a don Antonio Fernánde^

Sánchez.

"Gaceta" del día 5.

Real orden del Ministerio de Ec^-

nomfa Nacional, dfsponiendo que la

representación corporativa en el Con-

sejo Superior de Economfa la forma-

rán, para los grupos de intereses de-

terminadoá en los incisos primerc

segundo y tercero del articulo sexto

del Reglamento de dicho Alto Cuer-

po Consultivo, los representantes ti-

tulares y suplentes designados po*

las entidades o agrupaciones que se

indican.

"Gaceta" del día 6.

Real orden del Ministerio de Eco-
nomfa Nacional subsanando error pa-
decido en la publicación de la Real
orden de este Ministerio, relativa a
la representación corporativa en el
Consejo Superior de Economfa.

"Gaceta" del día 7.

Ministerio de la Gobernación. -

Real orden disponíendo que el Comité

Nacional de Plantas Medicinales de-

penda de la Dirección General de

AgricuItura en cuanto a funciones

que san privativas de dicha Dirección.

"Gacet^ti" del día 8.

Real orden circular de la Presi-

dencia del Consejo de Ministros, au-

torizando al Consejo de Trabajo, de-

pendiente del Ministerio de Trabajo

y Previsión, para que se dirija di-

rectamente a todos los Departamen-

tos ministeriales solicitando los datos

que juzgue necesarios para efectuar

un estudio documentado de la situa-

ción de los obreros del campo de E,s-

pafía.

-Otra, del Ministerio de Economfa.

Nacional, autorizando a don José

María Cunill, de Tarrasa, para im-

portar, por la Aduana de Port-Sou,

los kilogramos de trigo que se indi-

can de las variedades que se men-

cionan.

-Otra, del minismo Ministerio,
autorizando a la Agrupacíón Agrí-
cola Tangerina para importar, por
la Aduana de Port-Bou, 1.100 kilo-
gramos de trigo Bordier.

-Otra, de igual Ministerio, con-

cediendo autorización a don Angel

Martínez Borque para importar, por

la Aduana de Trún, los kiiogramos de

trigo que se determinan de las va-

Tiedades que se indican.

-Otra, idem, a don José Marfa
Ferrán Coste, para importar, por la
Aduana de Port-Bou, los kilogramos
de trigo que se mencionan, de las
variedades que se determinan.

"Gaceta" del dia 9.

Real decreto del Ministerio de Eco-

nomfa Nacional dictando normas pa-

ra poder ejercer la exportación de

plátanos, tomates o patatas, de3^1e

las provincias de Las Palmas y San-

ta Cruz de Tenerife en Ios mercado3

estranjeros,

-Real orden del mismo Ministerio
a,utorizando al Ingeniero director de
la Granja Escuela de Agricultur^, de
Z^ragoza para importar las canti-
dades de trigo que se indican de ?as
variedades que se mencionan, pera
realizar estudios.

-Otra, de igual Ministerio, dispo-

niendo que, en las Juntas provincia-

les de Economía de cada provincia.

y bajo la presidencia del goberna.-

dor civil, se Pormen Comités provin.-

c i a 1 e S de información de precio,^,

constitufdos en la forma que se in-

dica, con objeto de recoger quince-

nalmente los datos referentes a loa

precios de los artículos de consumo

indispensables y sustancias alimen-

ticias de primera necesidad, que ha-

yan de ser objeto de regulación mu-

nicipal.

"Gaceta." del dfa ] 1.

Real orden del Ministerio de Eco-

nomfa Nacional disponiendo que el

Comité Nacional de Plantas Medi-

cinales dependa en lo sucesivo de la

Dirección General de Agricultura y

que dicho Comité quede constituído

en la forma que se indica.
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Consulta ^lúm. 183.

^^llmendros enfermos. Abonado del al-
mendro y de la vid. Cultiv^ asociado
de estas plantas. Recolección y dese-

cación de la almendra.

Don Argimiro Quecedo, de
Jerez de la Frontera (Cádiz),
nos dice lo siguiente :

"1.° Tengo 2.900 almendros
pIantados en noviembre de 1927
en Gumiel del Mercado, partido
judicial de Aranda de Duero,
provincía de Surgos, que en ju-
nio de 1928 fueron injertados w
escudete con yemas de la varie-
dad "Desmayo", excepto 3 5 ^
pies que Io fueron con la llama-
da en el país "Comun". Durante
el año 1929 se desarrollaron
mucho ,y en 1930 mostraron al-
gunos bastante fruto, pero aho-
ra hay muchos que se secan,
empezando p o r la copa, sin
mostrar síntomas de enferme-
dad al^una.

Están plantados en buen te-
rreno v bien abonados.

z Qué se debe hacer para evi-
tar su muerte?

2.^ Deseo -abonar cepas y
almendros que viven asociados.
Las primeras tienen de dos a
quince años, y los segundos dos,
tres ,y cuatro años.

Deseo se me indique la canti-
dad de estiércol y de abono mi-
neral que debo emplear por pie
de una a otra planta y si se pue-
de o conviene sustituir en las
fórmulas de abono el cloruro de
potasa por el sulfato de hierro.

3.° Poseo una plantación de
almendros de catorce o diez y
seis años, puestos a seis metros
de distancia en todas direccio-
nes, y quisiera intercalar en ella
unas líneas de cepas

^, Sería buen procedimiento po-
ner una línea de vides en cada
calle y distanciar las cepas de
2 a 2,45 metros?

L Podría abonar todos los años
los frutales y las cepas?

4.° ^ Qué método debo em-
plear para la recolección de las
almendras y cómo debo desecar-
las? Si p u e d o conservarlas
amontonadas, ^ cuál es el espe-
sor máximo que puedo dar a la
capa de frutos?

Poseo un desván de 150 me-
tros cuadrados. ;, Será ese Iocal
apropiado para la conservación
de las almendras?"

Respuesta.

Resulta verdaderamente difí-
cil contestar a la primera parte
de esta consulta, no disponiendo
de más datos que los que figu-
ran en su exposición.

Las plantas cultivadas, el al-
mendro entre ellas, son víctimas
d e numerosas enfermedades
producidas por la invasión de
los insectos y hongos más varia-
dos y ven dificultada su vida
por los accidentes atmosféricos,
Ias circunstancias culturales y
las causas más heterogéneas.

Estas plagas y esos acciden-
tes afectan unas veces a la par-
te aérea, otras al sistema radi-
cular, ,y, algunas, al tallo 0
tronco de los vegetales, exterio-
rizando su exístencía, en cada
caso particuIar, con síntomas
peculiares y característicos que
precisa considerar con todo de-
tenimiento y con ojo experto
para diagnosticar la enfermedad
que hay que combatir y dispo-
ner, recetar podría decirse, los
medios terapéuticos que deben
ponerse en juego, si los hay y
se conocen, para combatir el
mal.

Precisa por eso, salvo en las
casos en que se trata de enfer-
medades muy corrientes o de
caracterización muy acentuada,
estudíar, de visu, el vegetal, y

,^^^Srícultur^ y;^.

aún ocurre en ocasiones que el
técnico que analiza el caso duda
y tiene que recurrir a los pode-
rosos medios auxílíares que da
la ciencia-e 1 microscopio, e 1
cultivo, e 1 insectario, etcéte-
ra, etc.-para resolver definití-
vamente la consulta.

Por eso, nuestro primer im-
pulso fué aconsejar al señor
Consultante que acudiera a la
Estación de Patología Vegetal,
Centro Agrícola especializado
e n esos trabajos, que posee
abundantes elementos de inves-
tigación, y que goza c^e una bien
ganada reputación por la acti-
vidad, interés ,y acierto-por la
eficiencia, en una palabra-con
que actúa en estas cosas, remi-
tiéndole troceado, bien embala-
do, y sin someterlo a sacudidas
ni roces, un árbol completo de
Ios enfermos. Pero una circuns-
tancia especial, una conversa-
ción casualmente tenida con el
Dírector de ese Centro, que re-
conoció, también casualmente,
los almendros de que se trata,
nos puso en la pista de Ias cau-
sas que motivan su muerte.

Parece ser que se plantaron
muy hondos; que sus raíces más
superficiales están a más de me-
dio metro de profundidad en
los pies enfeY^mos; que la tie-
rra donde vegetan, bien labo-
reada antes de la plantación,
se apelmazó después, de modo
muy acentuado; que el subsue-
lo es muy compacto y franca-
mente tenaz; que los troncos
de estos árboIes están revesti-
dos constantemente, hasta bas-
tante altura, por un aporcado
muy grueso, y que todas estas
circunstancias dan lugar a que
la función respiratoria de las
raíces y hasta la de buena parte
del tronco no se realice o tenga
lugar de modo tan deficiente,
en buen número de ca,sos, que
1 o s almendros de referencia
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mueren por simple asfixia, por
lo mismo que perecen los árbo-
les urbanos cuando se cubre el
suelo donde vegetan con un pa-
^cnmento impermeable o no se
tiene la precaución de entrete-
ner debidamente los alcorques o
pocetas que habitualmente se
dejan a su pies.

Para que los árboles enfer-
mos a que nos referimos no
mueran en su totalidad, en pla-
zo relativamente breve, es ne-
cesario facilitar el acceso del
aire a las capas del suelo don-
de se alojan las raíces, y para
e s o los recursos a que con
más facilidad p u e d e acudir-
se son dos: incorporar al suelo,
por un laboreo muy profundo,
una fuerte dosis de estiércol,
que, mullendo y esponjando la
tierra, la haga permeable al aire
y demás agentes exteriores, y
adelgazar la capa de tierra que
gravita sobre las raíces, reco-
giéndola en un aporcado de sec-
ción triangular situado en el
centro de las calles o entre lí-
neas que deja la plantación.

Como es lógico, la orientación
de estos aporcados debe ser la
adecuada para que no impidan
la rápida evacuación de 1 a s
aguas de lluvia que no absorba
el suelo.

Los efectos de tales medidas
habrán de complementarse con
un persistente laboreo del suelo,
con la desaparición de aporcado
que reviste el tronco de los ár-
boles, cuando menos, durante
las épocas en que no hiela y con
cuantas medidas puedan contri-
buir a mantener mullida 1 a
tierra.

No resulta recomendable el
h^rir los troncos para favore-
cer la emisión de raíces super-
ficiales, porque ello contribuiría
a que se franquearan los árbo-
les, perdiendo todas las venta-
jas del injerto.

2.° Las exigencias en ele-
mentos fertilizantes del almen-
dro y de la vid son muy dis-
tintas.

No las detallamos porque el
hacerlo nos llevaría a dar a es-
tas líneas una amplitud incom-
patible con el espacio que puede
dedicarse a contestar consul-
tas en una revista del tipo de
AGRICULTURA, porque pue-
den verse fácilmente en los mu-
chos tratados de arboricultura
y viticultura publicados hasta
el presente, y, por no ser indis-
pensable el consignarlas, ni ana-
lizarlas, en este escrito para
contestar cumplidamente a este
punto de la consulta.

Se podrían dar fórmulas de
abono para cepas y almendros
adecuados a las diversas edades
e indicar, además, las variacio-
nes que en ellas convendría in-
troducir, en el transcurso del
tiempo, para adaptarlas mejor
a las circunstancias, pero lo en-
contramos muy complicado y
hasta molesto para el señor Con-
sultante, y para hacerlo se ne-
cesitan datos sobre las condi-
ciones agronómicas, fertilidad y
demás propiedades de las tie-
rras de que en absoluto se ca-
rece.

Nos decidimos, por eso, a
buscar una fórmula única, que,
por ser media y estar calculada,
teniendo en cuenta las exigen-
cias de ambas plantas, resulte
completamente adecuada a las
circunstancías.

Hechos los cálculos necesa-
rios, resulta ser la siguiente:

Estiércol de cuadra, 12.000
kilogramos; superfosfato cálci-
co 18-20, 400 ídem; sulfato amó-
nico, 200 ídem; cloruro de po-
tasa, 250 ídem, aplicada por
hectárea y cada tres años, es-
parciendo c o n homogeneidad
por las entrelíneas, primero, el
estiércol para envolverlo con
una labor, y luego los elemen-
tos minerales, mezclados pre-
viamente, para incorporarlos al
suelo con un gradeo o una reja.

La aplicación de estos abonos
debe ser todo lo temprana que
permitan las circunstancias. La
caída de la hoja de las cepas

marcará el comienzo de una épo-
ca muy apropiada para operar.

El cloruro de potasa y el sul-
fato de hierro no son sustitui-
bles; su aplicación produce efec-
tos tan distintos que no cabe
utilizarlos indistintamente.

Puede, si así lo desea el señor
Consultante, adicionar 100 kilo-
gramos de sulfato de hierro, por
ejemplo, a la fórmula anterior,
pero sin reducir la dosis de po-
tasa, que es elemento del que se
muestran muy ávidas las dos
plantas a que nos venimos refi-
riendo.

3.° Somos, en general, poco
partidarios de las asociaciones
de cultivos, por lo difícil que
resulta, en la práctica, el cubrir
cumplidamente 1 a s exigencias
culturales, casi siempre hetero-
géneas, de las plantas asocia-
das, por lo que se perjudican
unas a otras por las diferencias
de porte, desigual tendencia y
desarrollo de las raíces, etc., etc.

La de la vid y el ahnendro,
tal y como la quiere practicar
el señor Consultante, tememos
que no resulte muy bíen; los al-
mendros están relativamente es-
pesos, a seis metros uno de otro,
en todas direcciones y tienen
bastante edad, de catorce a diez
y seis años, lo que dará lugar
a que las cepas tengan que ve-
getar en un medio poco favora-
ble, por lo sombrío, a la fructi-
ficación.

La solución que propone el
señor Quecedo es la única viable.

4.° La recolección de las al-
mendras debe hacerse tempra-
no, en cuanto están maduras,
para evitar que las cáscaras
pierdan su color amarillo carac-
terístico, tan apreciado en los
mercados.

Las de cuesco blando deben
recolectarse a mano; y por un
vareo cuidadoso, hecho con ca-
ñas, las gue lo tienen duro.

A1 llegar a la casa de labor
deben ser despojadas de las en-
volturas y expuestas al sol du-
rante dos o tres días para acen-
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tuar el color dorado de que an-
tes se habló.

Después se seleccionan por
gruesos y se venden en la gene- .
ralidad de los casos.

Cuando precisa conservarlas
hay que almacenarlas en grane-
ros sanos y ventilados, porque
la humedad ennegrece las cásca-
ras y facilita el enranciado de
la almendra propiamente dicha.

En estos locales deben dispo-
nerse en montones delgados de
0,40 a 0,50 metros de altura,
como máximo, que conviene so-
meter a frecuentes traspaleos.
Francisco Pascual de Quinto.
Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 184.

Pago de Derechos Reales por com-

pra de fincas.

El Sindicato Católico Agríco-
la "El Progreso", de Caudete
(Albacete), nos escribe y pre-
gunta lo siguiente:

"Esta Sociedad ha comprado
una finca urbana, y deseamos
saber si estamos exentos del pa-
go de Derechos Reales, por tra-
tarse de una cantidad impor-
tante."

Respuesta.

Con arreglo al artículo terce-
ro, número noveno de la Ley de
Derechos Reales vigente y sexto
del Reglamento para su ejecu-
ción, así como el artículo sexto
de la ley de 28 de enero de 1906,
gozan de exección del pago del
referido impuesto "los actos y
contratos en que intervenga co-
mo parte obligada al pago la
personalidad jurídica de un pó-
sito o de un Sindicato Agrícola,
si concurren las condiciones de-
terminadas" por las leyes de
1906 y 1908 referentes a Sindi-
catos.

Como en este caso la parte
obligada al pago es el Sindicato,
por ser el adquirente, está exen-
to del pago si la adquisición del
inmueble por compra cae den-
tro de alguno de los fines que se-
ñala la ley de 28 de enero de.
1906 en su artículo primero, y
que no reproduzco por su mu-
cha extensión y por ser de sobra
conocido para ustedes.Pauli-
no Gallego Alarcón, Abogado.

Consulta núm. 185.

Semillas de horta,lizas infectadas de

orngas.

Don L. O., de Irún (Guipúz-
coa), nos hace la siguiente con-
sulta:

"Vengo notando desde hace
muchos años que las semillas
que guardo de un año para otro
en unos cajones de madera for-
man un sin fin de gusanos, dan-
do a la semilla un aspecto gru-
moso. Este gusano ataca sola-
mente a las semillas de hortali-
zas, a pesar de guardarlas en
cajones de madera con bolas de
naftalina. L Cuál será el remedio
para combatir este mal?

Respuesta.

En las muestras de semillas
que remitió el señor consultante
encontramos unas orugas de le-
pidóptero, sin que podamos, a la
vista de sus caracteres, deter-
minar la especie de que se tra-
te. Para ello sería preciso exa-
minar adultos.

La lucha contra este insecto
ha de establecerse partiendo del
conocimiento de donde procede
la infección. L Viene la semilla
ya infectada del campo o el in-
secto le ataca solo en el alma-
cén ? Probablemente será lo se-
gundo.

Una desinfección del local en
que estén almacenadas las semi-
llas por los sistemas recomen-
dados para la desinfección de
graneros (combustión de azufre
a razón de 40 a 50 gramos por
metro cúbico y cuarenta y ocho
horas de exposición, por ejem-
plo), realizada antes de alma-
cenar las semillas, esperamos
habría de darle buenos resul-
tados.

No le aconsejamos la desin-
fección de las semillas ya en al-
macén y otros desinfectantes
más enérgicos, tales como el sul-
furo de carbono, por no tener
datos respecto a la resistencia
de las diferentes semillas de
hortalizas a la acción de estos
productos. Si los cajones no es-
tán bien cerrados, y tratándose
además de orugas, no es de ex-
trañar que la acción de las bo-
las de naftalina (más bien solo
insectífuga) h a y a sido poco
eficaz.

Tratándose de cantidades pe-

^^^srícu^tur^,^

queñas sería preferible sustituir
los cajones por cajas de tapas
de corredera y bien ajustada a
bordes con filtro, a fm de que el
cierre fuera lo más perfecto po-
sible, y si ello ocasionara per-
juicio para la conservación de
la semilla se podían dejar en la
tapa y una de las paredes late-
rales dos orificios tapados con
tela metálica muy fina, de 100
a 200 mallas por pulgada, que,
permitiendo la aireación, impi-
diera el paso de los insectos.
También podía ensayarse el em-
pleo de sacos de papel para la
conservación.

Las partidas atacadas po-
drían todavía limpiarse bastan-
te pasándolas por una criba con
cuidado, al objeto de impedir el
paso de las semillas aglomera-
das por la acción de la oruga, y
asimismo de gran número de in-
sectos.M. Benlloch, Ingeniero
agrónomo.

Consulta núm. 186.

Inscripción de dominio del derecho a
extraeción de aguas.

Don José Camarero, de Ma-
drid, nos hace la siguiente con-
sulta :

"Tenemos una finca en la ri-
bera del río Jarama, que se rie-
ga en una extensión de 50 hec-
táreas con agua extraída direc-
tamente del río con motobomba.
Se viene regando todos los años
por igual procedimiento desde
antes del año 1904, y hace más
de veinte años que se paga con-
tribución por tal concepto. Co-
mo se quiere hacer la inscrip-
ción de dominio de tal derecho
por prescripción de los veinte
consecutivos de uso, ^ qué requi-
sitos, documentos y trámites
son necesarios y de qué autori-
dades para obtener tal conce-
sión y qué tiempo aproximada-
mente se invertirá en los trámi-
tes de no haber ninguna recla-
mación ni perjuicio de tercero
en contra?
^ H a y algún procedimiento

más expeditivo y económico que
no sea el de por prescripción?
^ Se puede legalizar definitiva-
mente el uso de las aguas de rie-
go con la sola inscripción de tal
uso en el Registro de Aguas y,
caso de ser así, qué forma hay
que emplear para lograrlo ?
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Respuesta.

Primer punto : Según el ar-
tículo 409 del Código Civil y
concordantes de la Ley de
Aguas, el aprovechamiento de
éstas se adquiere por concesión
administrativa o por prescrip-
ción de veinte años. No existien-
do la primera, queda como úni-
co camino, corto o largo, la pres-
cripción, único título que, por
ser tan bueno como cualquier
otro, conviene no perder, antes
al contrario, asegurarlo.

Segundo punto: Es necesario
probar la prescripción con arre-
glo a los artículos 392 y siguien-
tes de la Ley Hipotecaria, en
los que se determinan de mane-
ra clara los requisitos que hay
que llenar ante el juez de Pri-
mera instancia en el expediente
cuyo plazo no puede bajar de
ciento ochenta días. No repro-
duzco dichos artículos por su
mucha extensión; pero sí he de
advertirle que en la prueba de
testigos es muy importante el
alcance, extensión y claridad de
las preguntas que se les dirijan.

Tercer punto : Una vez logra-
do el auto del juez, declarando
haber lugar a la prescripción del
aprovechamiento, basta una ins-
tancia, acompañada de una co-
pia, de la resolución antedicha,
dirigida al gobernador civil, pa-
ra que la curse y proceda a ins-
cribirla en el Registro de Aguas.

(Fundamentos legales) .-Ar-
tículos 409 y siguientes del Có-
digo Civil, 147 y siguientes de
la Ley de Aguas de 13 de junio
de 1879 y la Real orden de 12
de marzo de 1902 y su aclara-
toria de 2 de enero de 1906 ;
Real decreto de 12 de abril de
1901, artículos 392 y siguientes
de la Ley Hipotecaria en rela-
ción con el artículo tercero del
Real decreto de 7 de enero de
1927. - Paulino Gallego Alar-
cón, Abogado.

Consiilta núm. 18i.

Semillas para praderas de secano.

Don Emilio Santurino, de Va-
lencia de las Torres (Badajoz),
consulta lo siguiente:

"Desearía saber las semillas
más apropiadas que debo em-
plear para sembrar una prade-

ra de secano, permanente, en
esta región, de clima cálido, sue-
lo de mucho fondo y muy arci-
lloso."

Respuesta.

Teniendo en cuenta los datos
que facilita, estimamos como
adecuada para la formación de
la pradera que desea la siguien-
te fórmula por hectárea:

Kilos.

Lolium pere^LUe, L. (Ballico 0

ray-grass perenne) ................ 12

Festuca pratensis, Huds. (Ca-

ñuela) ................................. 10

Poa pratensis, L. (Poa común

o de prado) ......................... 8

Dactylis glomerata, L. (Dactylo

apelotonado) ........................ 6

Alopecurus pratensis, L. (Cola

de zorra) .............................. 5

P)Lleum pratense, L. ( F 1 e o de

prado) ................................ 5

Trijolium pratense, L. (Trebol

pratense) ............................. 4

Trifolium 3aybridum, L. (Trébol

híbrido) ............................... 3

Trifoliicm repens, L. ( T r é b o 1

blanco) ............................... 2

TOTAL KiLOS............ 55

de las cuales, las tres últimas
son papilionáceas (leguminosas)
y las restantes gramíneas. Di-
chas leguminosas conviene se
siembren primero y algo más
hondas (dentro de lo superficial
que debe ser la siembra para
todas ellas) que las demás.

Es indispensable tener segu-
ridad de que las semillas están
en condiciones de germinar para
que no sean estériles los traba-
jos y gastos empleados en la
formación de la pradera. A este
fin debe adquirir las semillas de
una casa comercial o entidad de
alguna garantía, y debe tam-
bién, a serle posible, ensayarlas
o hacer que las ensayen previa-
mente para conocer el poder
germinativo o vitalidad de las
mismas.

La siembra, tenido en cuenta
ese clima y los datos que apor-
ta, estimo debe hacerla cuanto
a n t e s, en octubre-noviembre,
pues las de primavera correrían
grave riesgo.

No me extiendo en modos de
hacer la siembra, cuidados su-

cesivos, etc., pues ello obligaría
a dar una exagerada extensión
a mi respuesta. Sin embargo, sí
he de recomendarle, por el inte-
rés grande que tiene, que cuide
de la debida fertilización del te-
rreno, no solo con estiércol, para
darle, aparte de alimentos, sol-
tura, sino con escorias Thomas,
o de harinas de hueso : escorias
Geinco (unos 300 kilos por hec-
tárea), si el terreno no es cali-
zo; y, caso de serlo, en vez de
escorias la misma cantidad de
superfosfatos de cal repartido
unos ocho días antes de la siem-
bra. AGRICULTURA le enviará
algunos folletos, q u e pueden
completar esta ligera orienta-
ción.-Antonio García Romero,
Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 188.

Hornos de cal.

Don Andrés ^tAbarca, de Cas-
t e 11 a r de Santiago (Ciudad
Real) , nos consulta lo siguiente :

"Díganme qué horno o qué
procedimiento es el mejor para
sacar la cal más económica-
mente."

Respuesta.

Son muy numerosos los tipos
de hornos de cal imaginados, pu-
diendo cada uno resultar supe-
rior a los demás, según la cali-
za a emplear, combustible utili-
zado, calidad de cal requerida y
producĥión que se le exige. Des-
conociendo estos extremos, no
podemos aconsejar un tipo como
más económico en absoluto, por
lo que nos limitamos a facilitar
a nuestro consultante unas con-
sideraciones fundamentales so-
bre la fabricación, que deben te-
nerse presentes para disminuir
el consumo, y una exposición de
los tipos característicos, con da-
tos del gasto medio de combus-
tible que requieren, para que, en
sus circunstancias especiales, de-
cida con mejor conocimiento de
causa cuál es, para su caso, el
tipo más favorable.

Para convertir en cal la pie-
dra caliza (carbonato cálcico),
es preciso que la temperatura
sea suficiente para producir en
el carbonato una tensión de di-
sociación superior a la atmosfé-
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rica, si se opera, como es lo co-
rriente, en horno abierto. La
temperatura habrá de ser supe-
rior a 900 grados, prácticamen-
te próxima a 1.000 grados.

Aun a esta temperatura, si no
hay una corriente gaseosa que
barra completamente el carbóni-
co disociado, la fabricación es
incompleta y resulta la cal con
muchos fragmentos de caliza sin
descomponer (huesos). A medi-
da que aumentemos la circula-
ción gaseosa habrá más garan-
tías de buena fabricación, pero
el aumento de circulación impli-
ca un mayor consumo de com-
bustible, ya que este exceso de
aire quita calor, que vierte por
la chimenea sin provecho, por lo
que es preferible reducir la co-
rriente gaseosa a lo necesario
para la combustión, asegurando
el barrido de todos los puntos
del horno por una construcción
bien proyectada, que no presen-
te rincones ni cavidades.

Unánimemente se adopta la
forma cilíndrica circular cuan-
do el horno es de pequeña altu-
ra, y la troncocónica para los
grandes, con lo que los gases al
irse enfriando en su recorrido
ascendente y disminuyendo, por
tanto, de volumen, van encon-

• trando secciones de paso cada
vez menores, que los fuerzan a
atravesar todos los intersticios
de las piedras.

Como era lógico deducir por
estas consideraciones, la prácti-
ca demuestra que las calizas po-
rosas, a igualdad de horno y ca-
lidad, requieren menos combus-
tible que las compactas y que
todas se calcinan mejor en frag-
mentos de grosor uniforme que
en trozos de gran tamaño.

Teóricamente, para convertir
en cal 100 kilogramos de carbo-
nato cálcico, se necesitan 5,26
kilos de hulla. En la práctica, el
consumo varía considerablemen-
te; así, el horno ordinario, don-
de generalmente se quema leña,
gasta, según Vicat, por metro
cúbico de cal, 1,66 metros cúbi-
cos de buena leña de encina, 22
metros cúbicos de haces ordina-
rios ó 30 metros cúbicos de bre-
zo o retama, medidos en gran-
des pilas y sin comprimir.

A poco que se medite sobre el
horno ordinario, se ve que su
principal inconveniente económi-
co procede de la discontinuidad

del trabajo, y que el consumo se
reduciría considerablemente si el
calor contenido en la cal recién
producida y en el mismo horno,
que dejamos perder inútilmente,
lo pudiésemos aprovechar para
calentar la piedra que a conti-
nuación ha de quemarse, lo que
se consigue con los sistemas de
fabricación continua.

El horno "continuo" consiste,
esquemáticamente, en un cuerpo
cilíndrico de fábrica, terminado
en cónico desde su mitad, de 7
a 14 metros de altura total. En
el caso más sencillo, la piedra
caliza y el combustible (carbón)
se cargan echándolos por la bo-
ca superior, por capas o mezcla-
dos, y la cal fabricada se va ex-
trayendo de tiempo en tiempo
por unas aberturas que tiene en
su base. El aire penetra por es-
tas aberturas, atravesando la
cal que ocupa la zona inferior
del horno, con lo que toma gran
parte de su calor y^lega a la
región de la combustión, que es
donde está realizándose la des-
composición de la caliza. Los ga-
ses calientes han de atravesar
aún un fuerte espesor de piedra
y eombustible, que progresiva-
mente van aumentando de tem-
peratura en su descenso, con lo
que la recuperación de calor re-
sulta muy sencilla y bastante
eficaz.

En realidad, este horno tan
lógico no resulta ventajoso más
q u e cuando se quema coque,
pues los demás carbones, antes
de llegar a la zona de combus-
tión, se van destilando de una
manera paulatina, escapando sin
arder todas las materias voláti-
les. Con coque que, salvo cir-
cunstancias especiales, no es
apropiado por su precio, el con-
sumo es de unos 10 kilos por
100 kilos de caliza. Las cenizas,
por su escasa proporción, no
suelen perjudicar la calidad del
producto, y hay cales que para
su empleo en construcción ga-
nan con aquéllas. De desearse,
puede hacerse un escogido dela
cal en terrón, de las granzas y
polvo, con lo que queda elimina-
da prácticamente la influencia
de las cenizas en la calidad.

El horno continuo con hogar
indepe^adiente es una modifiea-
ción, que consiste en una bóve-
da agujereada, que sirve de se-
paración entre el hogar y el hor-

no, descansando sobre ella la
carga de caliza, que, a medida
que se va convirtiendo en cal,
va descendiendo por ambos la-
dos de la bóveda, dándole salida
por puertas apropiadas. Puede
quemarse cualquier combustible,
construyendo el hogar de dimen-
siones apropiadas al que haya
de consumirse. Las cenizas que-
dan separadas de la cal, pero
tiene, en cambio, el inconvenien-
te de aprovechar peor el calor
que el de carga mezclada; el
consumo como promedio suele
ser, por un volumen de sal, 2,20
volúmenes de madera blanda,
1,75 volúmenes de madera du-
ra, 0,70 volúmenes de lignito 0
0,40 volúmenes de hulla.

El hor•rco Riidersdorf es otra
derivación del horno de carga
mezclada, tratando de evitar el
inconveniente de la destilación
del combustible, con lo que pue-
den consumirse en él no sólo las
hullas y lignitos de muchas ma-
terias volátiles, sino hasta las
maderas duras tronzadas, aun-
que con las inevitables dificulta-
des para la alimentación. Tiene
el horno una altura de unos 14
metros, cargándose de caliza por
la boca o chimenea, y en la par-
te inferior, dos o cuatro bóvedas
opuestas para sacar la ca,l. A
unos cuatro metros de altura
presenta en sus paredes unos
grandes orificios en fuerte ram-
pa, por donde se vierte el com-
bustible, que de ordinario es car-
bón. Es frecuente en hornos de
este tipo tener que valerse de
barras de hierro que se atravie-
san para contener parcialmente
la carga de caliza, mientras que
simultáneamente se hace una
extracción de cal, con lo que se
proporciona el hueco necesario
para que el combustible que se
acaba de verter llegue hasta el
eje de la carga.

E1 horno de gasógeno es, en
esencia, el anterior, entrando el
aire por las bocas de salida de
la cal, y, por conductos eleva-
dos, análogos a los que hemos
descrito antes para el combus-
tible, se hace llegar el gas de
leña o carbón, producido en un
gasógeno contiguo. El consumo,
con una marcha cuidadosa, es
aún más económico que el del
tipo precedente, pero requiere
gasógeno cerrado, con inyeccióti
de aire por ventilador, aunque
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teóricamente podría funcionar
con gasógeno abierto de aspira-
ción. La economía que produce y
la ventaja de dar cal exenta de
cenizas, no creemos que compen-
sen el mayor gasto de construc-
ción que requiere.

Por último, en industrias co-
mo la azucarera, en que son apli-
cables los gases carbónicos de la
obtención de la cal, se usan los
hornos derivados del de Khern,
que producen un gas de 25 y
hasta 30 por 100 de carbónico,
con un consumo de 7,5 kilos de
coque por 100 kilos de caliza.
Son hornos de carga mezclada,
con un lavador de gas, para se-
paración del polvo y cenizas que
contiene, precedido de una bom-
ba de aspiración, que es la que
proporciona el tiro.

Cualquiera que sea el tipo de
horno continuo, ha de atenderse
su marcha para que los humos
y la eal salgan Zo menos calien-
tes que sea posible, pues el ea-
lor que contienen es pérdida,
aunque por conseguirlo lleve-
mos más lentamente la fabri-
cación.

Debe observarse también la
regulación de aire de alimenta-
ción, a fin de que los humos con-
tengan la menor proporción de
oxígeno y de óxido de carbono,
para lo que hay analizadores in-
dustriales, de manejo sencillo,
que deben utilizarse en toda ins-
talación térmica de alguna im-
portancia.

Por último, ordinariamente se
aconseja que los hornos lleven
un revestimiento interior refrac-
tario, que es caro, y, sometido
al roce continuo de la piedra ca-
liza en su descenso, requiere una
reposición frecuente, por lo que
salvo las instalaciones especia-
les con hornos de chapa, en que
se ha de atender más al espa-
cio que a la economía, no lo
creemos recomendable. Es más
eficaz construirlos con doble pa-
red, la interior de piedra no fu-
sible, groseramente labrada, con
delgadas juntas tomadas con
arcilla y rellenando el hueco en-
tre ambos muros con material
refractario, que, a falta de otro,
puede ser de cascotes de teja y
ladrillos machacados y arena
para los intersticios que dejen.
Jesús F. Montes, I n g e n i e r o
agrónomo.

Consulta núm. 189.

Valor fertilizante de las ramas de
pino y de los helechos.

Don A. Casanova, de Rua-Pe-
tin (Orense), nos hace la si-
guiente consulta:

"Díganme si la rama de pino
puede emplearse como abono
mezclado y fermentado con re-
siduos de paja y si los helechos
tienen mayor o menor valor pa-
ra abono que los resíduos de la
paja."

Respuesta.

Las hojas de los pinos, al pu-
drirse, constituyen un excelente
mantillo muy apreciado en jar-
dinería y en agricultura. En la
provincia de Lugo se fabrica u:i
whono especial a base de hojas
de pino mezcladas con tojo. En
los meses de noviembre a febre-
ro se recoge la hoja caída en los
pinares y se transporta en cc-
r* os, echándolas en capas alter-
nadas con tojo delante de los es-
tablos y viviendas, formando
los "estrados". A medida que la
capa superior se va deshacien^
do, efecto del pisoteo y de la^,
lluvias, se echan capas nuevas.
Por el mes de junio se deshacen
los estrados y se forman monto-
nes con su contenido.

E s t e abono se emplea cun
inuy buenos resultados en la,
^iembra de los nabos.

Cuando se cortan ramas de
pinos se amontonan éstas al aire
libre, hasta que cae la hoja,
procediendo entonces como an-
teriormente.

Los helechos contienen, desde
luego, a igualdad de peso, ma-
yor cantidad de elementos fer-
tilizantes que la paja de cerea-
les, sobre todo en principios or-
gánicos nitrogenados. General-
mente, se les emplea para cama
del ganado, para lo cual se cor-
tan a fines de verano, dejándo-
las en pequeños montones sobre
el monte para que se desequen.

V. O. IBAÑEZ
Fernanftor, 6. - biadrid

Planoa y mediciones de $ncas,

trazado de canalea y caminos,

nivelaciones y toda clase de tra-

bajos topográficos.

Después se forman con ellas
montones delante de las cua-
dras, cubriéndolas con paja de
centeno para defenderlas de las
lluvias, gastándolas a medida
que se necesiten, principalmen-
te para camas del ganado de
cerda.-Ricardo de Escauriaza,
Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 190.

Servidumbres de pasos eléctricos.

Don Angel Fernández, de San
Roque (Cádiz), nos hace la si-
guiente consulta :

"En una finca de la que soy
arrendatario, una Compañía de
electricidad estableció hace seis
años ocho dobles postes para el
tendido de una línea de alta ten-
sión que cruza aquélla en unos
800 metros de extensión. Como
el establecimiento de los postes
y tendido de la línea se hizo sor-
prendiendo la buena fe de la
propietaria, no hubo indemniza-
ción ninguna ni documento ofi-
cial ni privado que pueda acre-
ditar el usufructo de esa servi-
dumbre, y sí solo el . hecho real
del tiempo transcurrido. Se de-
sea saber:

Primero. ^ Se puede obligar
a la compañía a que varíe su lí-
nea, sacándola fuera de la fin-
ca, por no convenir la venta del
terreno porque atraviesa aqué-
lla, ya que partiría a la finca en
dos mitades?

Segundo. ^ Puede la Compa-
ñía, caso de que le conviniera,
adquirir, por expropiación for-
zosa, la faja del terreno que ne-
cesita, aun en contra de los in-
tereses de la propietaria?

Tercero. Si la propietaria
cede voluntaria y gratuitamen-
te la servidumbre ya estableci-
da, ^ puede obligar a la Compa-
ñía a que coloque en toda la lí-
nea la red de alambre que pre-
serve de la caída de los cables y
evite probables accidentes al
personal o ganado de la finca?

Cuarto. Tal vez, y como hoy
día está el asunto, L puede la
Compañía prohibir a la propie-
taria plantar eucaliptos o arbo-
lado que, por su proximidad a
los postes y línea, puedan en el
día de mañana constituir un pe-
ligro por su contacto con los ca-
bles, pudiendo obligar a los pro-
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pietarios limiten esas plantacio-
nes a las distancias que aqué-
lla juzgue convemente?".

Respuesta.

El régimen de servidumbre
que regula el Código Civil admi-
te, con arreglo a los artículos
549 y siguientes, modificaciones
que, en este caso, están regla-
mentadas por leyes especiales.
La lectura de ellas es suficiente
para darse cuenta con claridad
de todos los extremos de la con-
sulta. Damos respuesta a los
puntos que se someten sin glo-
sarlos lo que el razonamiento
exigiría.

Rige en la actualidad la ley
de 23 de marzo de 1900, y el
reglamento de 27 de marzo de
1919, en consonancia con el Có-
digo Civil.

Primer punto : Como nada di-
cen ustedes de que el dueño de
la línea tenga la concesión ad-
ministrativa correspondiente, yo
supongo que sí. No se le puede
obligar-partiendo de los he-
chos consumados-al dueño a
variar el trazado, como no fue-
ra que se quisiese construir bajo
la línea que la variación exce-
diese sólo de un 20 por 100 de
longitud sustituída, y siempre
por cuenta del dueño del in-
mueble.

Segundo punto : Como la com-
pañía, con arreglo a la citada
ley, tiene servidumbre 1 e g a 1,
previo expediente de utilidad
pública y correspondiente in-
demnización, nó sólo p u e d e,
"sino debe" indemnizar el va-
lor de la servidumbre, que en
ningún caso excederá de una
faja de terreno de dos metros.
Desde luego, es siempre respon-
sable civilmente de los daños
que cause y sean precisos para
reparar y conservar la línea de
energía eléctrica.

Tercer punto: Ceda o no gra-
tuitamente la propiedad la ser-
vidumbre, el dueño del terreno
no puede obligar al dueño de la
línea a que coloque los alambres
protectores de que usted habla
en su consulta, pues de nada de
eso habla el Reglamento. En
cambio, puede, eso sí, exigir que
técnicamente reúna la línea de
conducción todas las condicio-
nes que determinan el capítulo

II del Reglamento mencionado,
y para ello hacerla inspeccio-
nar por la autoridad provincial
en la materia. En caso de acci-
dente, el dueño es siempre res-
ponsable civilmente y criminal-
mente, por imprudencia, de las
desgracias que causa, si la ins-
talación no reúne aquellas con-
diciones técnicas.

Cuarto punto : Si el Regla-
mento dispone que cuando la lí-
nea cruce un monte o una masa
de arbolado, se podrán cortar
los árboles en una faja de tres
metros libres para librar a los
conductores del contacto de las
ramas, con mayor razón podrá
impedir la plantación d e los
mismos a la distancia en que le
deje dicho espacio libre de tres
metros. Todo ello es indemniza-
ble dentro de los límites expues-
tos en el segundo extremo.-
Paulino Gallego Alarcón, Abo-
gado.

Consulta núm. 191.

Siembra, del . trigo catalán de monte.

D o n Regino Rodríguez, de
Rueda (Valladolid), nos pre-
gunta lo siguiente :

"Deseo me digan en qué clase
de tierra debo sembrar el trigo
catalán de Monte, así como si la
siembra ha de hacerse muy es-
pesa o clara, pues es variedad
que nos ha remitido el Institu-
to de Cerealicultura, y que aquí
no conocemos."

Respuesta.

El trigo catalán de Monte no
requiere tierras determinadas,
y si alguna pequeña preferencia
muestra, es por aquéllas algo
ligeras. La cantidad que debe
sembrarse por unidad de super-
ficie es la que ordinariamente
se acostumbra en la localidad y
en relación con el método de
siembra que se siga.

Es trigo que en Castilla ma-
dura algo más pronto que los
que actualmente se emplean, y
esta circunstancia, unida a la de
ser propenso al desgrane, moti-
va que su recolección haya de
seguir inmediatamente a las de
las cebadas, y aun simultanear-
se con la de éstas en algunos
casos.

^^^ ^Srícuitur^

A la condición de madurez
temprana, favorable por dismi-
nuir el asurado, se opone, en el
trigo de que tratamos, la desfa-
vorable de ser algo expuesto al
tizón.^Tesús Miranda, Ingenie-
ro agrónomo.

Consulta, núm. 192.

Enfermedad de los chonos.

Don Arturo Soriano, de Daro-
ca, nos escribe y hace la siguien-
te consulta:

"En las tierras inferiores de
regadío, que tiene una finca de
mi pertenencia, sita en esta ri-
vera del Jiloca, en 1923 inicié
una plantación de Chopo Cana-
d i e n s e, que la he continuado
anualmente hasta el presente.

En 1928 todos tallaron y echa-
ron hojas perfectamente, como
en años anteriores; mas obser-
vé que en una de las parcelas
plantadas en 1923, llegado el
mes de agosto, a una pequeña
cantidad de chopos principió a
ponérsele fea la hoja, llegando
hasta secársele y caer.

En 1929, aunque con menos
fuerza, aquellos chopos también
tallaron, y llegado el mes de
agosto, como en el año anterior,
inicióse también la caída de la
hoja. He de prevenirles que en
el chopo no hubo desarrollo, y
que el número de enfermos fué
mayor.

En el presente año hase ob-
servado que la tallada ha sido
más inferior en los que ya estu-
vieron así en años anteriores;
que el número de enfermos ha
aumentado en la parcela, y, por
último, que ha principiado a ini-
ciarse lo mismo en otras par-
celas.

Para si les pudiese servir de
orientación, acompaño varias
hojas de los referidos chopos
para que puedan ver las distin••
tas fases por que pasa la hoja."

Respuesta.

El aspecto de las hojas remi-
tidas y la forma en que dice se
ha manifestado la enfermedad,
parecen indicar una alteración
de origen fisiológico originada
por un desequilibrio entre la ab-
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sorción de agua por las raíces
y la transpiración por las hojas.
Estas han perdido más agua de
la que las raíces pueden propor-
cionarles en el período de máxi-
mo calor, cual es el que corres-
ponde al mes de agosto, y se se-
can, comenzando por los sitios
más,alejados de las nerviaciones
principales.

La causa de esta alteración
puede residir en la falta de la
necesaria humedad del terreno
en esa época de máximo calor,
manifestadá con más intensidad
a medida que la plantación se
ha ido haciendo mayor. Es po-
sible que se hayan puesto los
pies demasiado juntos y que
mientras los árboles tenían poco
porte no han manifestado per-
juicio recíproco alguno, pero
que éste se va presentando a
medida que el porte aumenta.
El ensayo de un aclareo podría
confirmar este extremo. Desde
luego que si el agua escasea en
el verano habría que intentar el
evitarlo.

Mas como el origen de la de-
secación de las hojas podría obe-
decer también a la existencia de
alguna lesión de origen parasi-
tario en las ramas, troncos o
raíces, convendría saber si en
ellas se observa algún síntoma
a n o r m al; o mejor, examinar
muestras de los pies enfermos
para confirmar el diagnóstico 0
rectificarlo. - Miguel Senlloch,
Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 193.

Albaricoqueros, porta-ínjertos a ele-

gir para obtener buenos resultados.

"Don Antonio Ferrer Pérez,
de Orihuela (Alicante), proyec-
ta hacer una plantación de alba-
ricoqueros en una finca de su
propieda3 con el fin de dedicar
los frutos obtenidos a la prepa-
ración de conservas.

Le aconsejan que plante pies
de Mirobolano en el lugar co-
rrespondiente, y que una vez qtte
hayan agarrado, los injerte con
Bulida, albaricoque de g r a n
aceptación en el país.

Quiere que se le diga si es
acertado ese consejo y cómo de-
be abonar, podar y cultivar esos
árboles."

_,a^rícultura,^

Respuesta.

Aplaudimos si reservas el pro-
pósito de utilizar la variedad
Bulida para producir en Ori-
huela, albaricoques destinados a
la preparación de conservas.

La conformación y el tamaño
de los frutos, el volumen relati-
vamente escaso que, en r_ondi-
ciones normales, suelen alca.ii-
zar los huesos y la consistencia,
coloración, aroma y sabor de su
pulpa hace verdaderamente ex-
celentes, para esa finalidad, los
albaricoques de dicha variedad.

No podemos ser tan explícitos
respecto al propósito de utilizar
el Mirobolano como porta-injer-
to en la plantación a que se re-
fiere esta consulta

Aprobamos, en principio, la
orientación, pero desconociendo
de modo absoluto las condicio-
nes agronómicas de las tierras
donde se piensa plantar, resulta
preciso condicionar la respuesta.

El Albaricoquero puede injer-
tarse, según indica la Arboricul-
tura, sobre franco, o sea, sobre
Albaricoqueros obtenidos p o r:
siembra, sobre los ciroleros de-
nominados Mirobolano, San Ju-
lián y Damasco, sobre meloco-
tonero y en almendro.

El empleo de uno u otro por-
ta-injerto lo imponen las condi-
ciones agrícolas de las tierras
a plantar, y su elección ejerce
influencia verdaderamente deci-
siva en el porvenir de la,s plan-
taciones; de ella dependen la
longividad, fecundidad, porte y
el vigor végetativo de los árbo-
les y hasta la calidad y condi-
ciones de los frutos que se ob-
tienen.

Injertando sobre Mirobolano
todos los albaricoqueros, ganan
en precocidad y son más fe-
cundos.

Por eso, y por la rusticidar.
que posee este patrón, que iive
bien en las tierras de regadío,
que soporta la aridez y la fálta
de profundidad de los suelos.
por la especial aptitud para ras-
trear de las raíces de todos lus
ciroleros, q u e alcanza vig•or
aceptable en los secanos, si no
son extremadas las faltas de
humedad y que sólo teme los
encharcamientos prolongado s ,
cualesquiera que sean la situa-
ción y condiciones en que vege-
ta, es por lo que reputábamos

acertados, en principio, según
dijimos antes, los propósitos del
señor Ferrer de utilizar este
porta-injerto en las plantaciones
que proyecta realizar.

Pero no es eso todo; las tie-
rras pueden tener condiciones
agronómicas que hagan más
indicado el empleo de algún otro
porta-injerto de los relaciona,
dos, y el no usarlo puede origi-
nar verdaderos fracasos.

Le aconsejamos, por eso, que
vea con detenimiento lo que se
dice sobre este particular, sobre
la elección de porta-injertos pa-
ra el albaricoquero, en la con-
sulta núxnero 37 publicada en el
níunero 9 de AGRICULTURA,
y que atendiendo a tales indica-
ciones, elija el porta-injerto más
adecuado a su caso.

^ No nos parece bien el propó-
sito de plantar pies de Mirobo-
lano o del porta-injerto, que se
adopte, en el lugar que ha de
ocupar el arbolado, para injer-
tarlo más tarde, cuando se den
condiciones apropiadas para el
éxito de esa operación, con ye-
mas de Albaricoquero Bulida.

Ganará la selección, habrá
economía, es indudable, operan-
do de ese modo, pero los árboles
que se obtengan serán segura-
mente inferiores a los que logra-
ría el señor Consultante, hacien-
do la plantación con plantones
injertados de vivero debidamen-
te elegidos.

La labor de injertar es deli-
cada y exige práctica; los patro-
nes no están todos, al mismo
tiempo, en condiciones de ser
sometidos a esta operación; la
producción de buenas varas se
hace siempre mejor en los vive-
ros que en las explotaciones par-
ticulares, etc., etc.

Estas consideraciones y algu-
nas más que se omiten y el he-
cho, digno de la mayor atención,
de que utilizando en la planta-
ción pies injertados de vivero
se puede adelantar uno o dos
años la recolección, nos mueve
a mostrarnos partidarios de su
uso cuando se trate, como en el
caso presente, de crear rápida-
mente un buen vergel.

Aconsejamos, por eso, al se-
ñor Ferrer, que pida los planto-
nes que necesite, Bulida sobre
Mirobolano o sobre el porta-in-
jerto que elija, en definitiva a
un vivero afamado, a alguno de
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los anunciados en esta Revista,
por ejemplo, seguros de que por
ese procedimiento logrará crear
en poco tiempo un . albaricocal
excelente.

La planta debe ser de primera
y su plantación, abonado, poda
de formación y fructificación, et-
cétera, etc., podrá hacerla como
se indica en la consulta núme-
ro 37 de esta Revista, a que an-
tes se hace mención.Francis-
co Pascual de Quinto, Ingenie-
ro agrónomo.

Consulta núm. 194.

Retiro obrero obligatorio.

El Sindicato Católico Agrícola
"El Progreso", de Caudete (Al-
bacete), nos hace la siguiente
consulta:

"Deseamos saber con exacti-
tud y toda clase de detalles lo
legislado acerca del retiro obre-
ro obligatorio, para que esta So-
ciedad no incurra en responsa-
bilidad."

Respuesta.

Primero. El Real decreto de
11 de marzo de 1919 ("Gaceta"
del 12), estableciéndolo; la Real
orden de 5 de diciembre del mis-
mo año, dictando reglas transi-
torias para la apertura de las
Empresas que anticipen el ré-
gimen de retiros, de libretas de
abonos a favor de los obreros
mayores de cuarenta y cinco
años.

Reglamento del retiro obrero.
(Seguro obligatorio de vejez)
de 21 de enero de 1921 ("Gace-
ta" del 23) para aplicación del
Real decreto de 11 de marzo de
1919, "sobre intensificación del
régimen de retiros obreros".

Reglamento de 14 de julio de
1921 ( "Gaceta" del 15 ) , orde-
nando provisionalmente las re-
glas a que habían de ajustarse
las cajas colaboradoras previs-
tas en el artículo 72 del Regla-
mento de 21 de enero de 1921.

Tres Reales decretos de 24 de
julio de 1921 ("Gaceta" del 27),
c u m p limentando disposiciones
del Reglamento ya mencionado
de 21 de enero de 1921.

Real orden de 7 de enero de
1922 ( "Gaceta" del 10) , apro-
bando la tarifa general de im-

posiciones para el régimen de
m e j o r a s, complementario del
obligatorio de retiros.

Real orden de 5 de septiem-
bre de 1923 ("Gaceta" del 7),
elevando transitoriamente el re-
cargo sobre las primas a fin de
vigorizar económicamente las
cajas regionales.

Real decreto-ley de 19 de fe-
brero de 1926 ("Gaceta" de120)

Real orden de 11 de junio de
1926 ("Gaceta" del 7 de julio) .

Real orden del 29 de enero de
1927 ("Gaceta" del 8 de febre-
ro).

Real orden de 17 de febrero
de 1928 ("Gaceta" del 1 de mar-
zo), sobre inspección del retiro
obrero.

Segundo. La ley de 27 de fe-
brero de 1908 creando y orga-
nizando el Instituto Nacional de
Previsión.

Tercero. Disposiciones com-
plementarias de los Estatutos
Municipal y Provincial, Leyes y
Reglamentos de Derechos Rea-
les, Timbres y Utilidades; Esta-
tuto de Recaudación en cuanto
declara inembargables las pen-
siones, y muchas más que no
creo puedan interesar a ese Sin-
dicato.-Paulino Gallego Alar-
cón, Abogado.

Consulta núm. 195.

Revistas pecuarias extranjeras.

Don Juan Delclaux, de Santa
Agueda (Guipúzcoa), nos con-
sulta sobre "cuál es la mejor re-
vista que trate de industrias
pecuarias en las naciones si-
guientes : Alemania, Inglaterra,
Italia y América del Norte".

Respuesta.

Son muy numerosas y de muy
diverso carácter las revistas pe-
cuarias que se publican en di-
chos países, especialmente en
los Estados Unidos. Unas tratan
de ganadería en general, otras
se especializan en una clase de
ganado o hasta en una determi-
nada raza.

Entre las revistas generales
i n g 1 e s as, destacan dos : Live
Stock J o z^ r n a l y Farmer &
Stockbreeder, ambas semanales;
la primera de presentación más
lujosa. En Alemania se publica

la Deutsche Landwirtschaftli-
che Tierzucht, también semanal,
y la Zeitschrift fiir Tierziich-
tung und Ziichtungsbiologie, de
carácter científico más elevado.
Esta última se viene publicando
desde 1924, en fascículos bi o
trimestrales, y abarca también
las cuestiones de alimentación
animal.

En América del Norte se pu-
blican, entre otras, la Breeder's
Gazette (mensual) y American
Breeder (trimestral). Live Stock
Market es un boletín quincenal
de precios.

De Italia solamente podemos
recomendarle la Revista di Zoo-
tecnia, que se publica en Flo-
rencia (mensual). Y, para com-
pletar esta enumeración de re-
vistas generales de ganadería,
le citaré tres más: una francesa,
la Revue de Zootechnie, y dos
españolas, La nueva Zootecnia.
que se publica en Bilbao y es
bimestral, y La Industria Pe-
cuaria, que aparece decenal-
mente en Madrid.

Aparte de esto, tiene, como le
decíamos al principio, numero-
sas revistas, que se ocupan so-
lamente de una clase de ganado.
Así, sobre ovejas, se publica en
A 1 e m a n i a la Zeitschri f t f iir
Scha f tzucht (quincenal ), y en
los Estados Unidos el American
Sheep Breeder and Wool gro-
wer, que es excelente.
^`obre ganado de cerda : Swine

World (norteamericana, m e n-
sual ), y Zeitschri f t f iir Schwei-
nezucht (alemana, quincenal).

Revistas especiales sobre ga-
nado vacuno se publican en Nor-
teamérica Cattleman, mensual,
y otras varias, relativas a de-
terminada raza, como, por ejem-
plo, la titulada Holstein Breeder
& Dairyman, que trata exclusi-
vamente de vacas holandesas.

Por último, sobre caballos hay
en los Estados Unidos la Horse
Review y American Horse Bree-
der, ambas semanales. Sobre ga-
nado cabrío, se publica una re-
vista en alemán : Zeitschri f t f iir
Ziegenzucht (H a n n o v er, Ed.
Schaper).

Para elegir con más conoci-
miento de causa la o las revis-
tas que mejor satisfagan sus de-
seos, lo mejor es que pida un
número de muestra de aquellas
que, en principio, le interesen;
lo que puede hacer por media-
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ción de alguna librería impor-
tante.-José del Cañizo, Inge-
niero agrónomo.

Consulta núm. 196.

Razas de ovejas mejores para Gui-.
púzcoa. Quesería y útiles para la

misma.

Don Avelino Mendiola, de Zu-
márraga, nos hace la siguiente
consulta:

"En la Revista AGRICULTU-
RA, y en el ejemplar núm. 18,
correspondiente al mes de junio
del año actual, veo un artículo
titulado "La Granja de Mue-
dra", cuya lectura me ha suge-
rido las siguientes preguntas :

Primero. ^ Dónde se pueden
agenciar los utensilios que figu-
ran en el grabado para la que-
sería, tanto de prensa como los
demás?

Segundo. L En qué condicio-
nes se debe poner la sala de cu-
rado, pues nos ocurre que des-
pués de dar el color de humo, y
al poner en los estantes los que-
sos, se les forma una capa de
humedad que al raspar se les
vuelve a quitar el color?

Tercero. ^ Qué clase de cua-
jo es el mejor y en dónde se
puede agenciar ?

Cuarto. L Cuál sería la raza
de ovejas que daría en estos
montes el mejor resultado, tanto
para la cría de corderos como
para la quesería?

Respuesta.

Primera. Los utensilios que
figuran en los grabados pueden
ser adquiridos en cualquiera de
las casas que se dedican a dicho
o b j e t o . También la Asocia-
ción de Ganaderos del Reino los
tiene a la venta entre sus aso-
ciados.

Los empleados en la Granja
de Muedra, unos han sido ad-
quiridos y otros ( los de mayor
coste), construídos en Vallado-
lid bajo las indicaciones del pro-
pietario de la finca.

Si tropieza usted con dificul-
tades para encontrar la prensa
graduable, puede indicárnoslo
por mediación de AGRICULTU-
RA. Nos será muy grato en-
viarle unos diseños para que la
pueda construir ahí mismo.

Segunda. No le podemos re-

comendar en estas columnas la
marca de cuajó mejor. Ello equi-
valdría a un anuncio gratuito.

Los que se emplean en la
Granja de Muedra son el Starup
y el Blumental; los dos son ex-
celentes cuajos.

En cualquier droguería de al-
guna importancia puede usted
adquirirlos. También los vende
a sus asociados la Asociación de
Ganaderos.

Tercera. La sala de curado
debe ser seca y hallarse situada
en planta baja. El piso estará
aislado de la humedad de la tie-
rra por medio de una cámara de
aire o una capa de escoria. La
ventilación se logrará por me-
dio de ventanas de cierre per-
fecto con contraventanas.

Debe vigilarse la temperatu-
ra para que se sostenga entre
los límites convenientes. De este
asunto ya se habla en el artícu-
lo aludido, y a lo dicho allí nos
remitimos.

La orientación preferible para
la sala de curado es la Norte.

Cuarta. La raza lacha del
país, bien seleccionada, es, sin
duda, la más apropiada al doble
objeto que usted indica, pues no
hay que olvidar lo que han lla-
mado la atención sus cualida-
des lecheras en los Concursos
Nacionales de Madrid, llevándo-
se el Campeonato en el de mayo
último.

Elíjanse, pues, ovejas del ma-
yor desarrollo, cabeza alargada,
de manchas rubias en la cara y
patas, de lana espesa y larga
(sin rizos o caracolillos), y de
buena ubre, que son los carac-
teres de pureza de la raza del
país.-José García Atance, In-
geniero agrónomo.

Consulta, níun. 197.

Requisitos para legalizar el funcio-

namiento de un Sindicato Agrícola.

Don Jesús García, de Deve-
sa (Lugo), nos formula la si-
guiente pregunta:

"Caso de no haber sido anu-

ALMENDROS DESMAYO!

De dos a tres años, injertados sobre

pie amargo. Precios convencionales.

TOMAS CARRUESCO (Viverista).

Alquézar (Huesca).

lado el Real decreto de 21 de no-
viembre de 1929, dígame cuáles
son los requisitos a llenar para
un Sindicato que desde hace va-
rios años se halla acogido a la
ley de Sindicatos."

Respuesta.

E1 Real decreto de 21 de no-
viembre de 1929 se halla en vi-
gor, y en su artículo segundo es-
tán determinados los requisitos
que habían de llenarse para que
los Sindicatos constituídos que-
den dentro de las ventajas de
orden representativos y electo-
rales que determina el Real de-
creto de la Presidencia de 26 de
julio de 1929. Creo ocioso seña-
larlos, ya que usted los conoce
perfectamente.

Completa dicha disposición la
Real orden del 10 de diciembr^
de 1929 ("Gaceta" del 16, pági-
na 1.720), en cuanto aclara al-
gunos extremos y amplía las dis-
posiciones transitorias del Real
decreto de referencia, el cual
está en vigor, y a él deben aco-
gerse, si desean las ventajas que
señala. Por lo demás, si uste-
des tienen un Sindicato Agríco-
la constituído con arreglo a la
Ley de Sindicatos de 1906 y Re-
glamento de 1908 y disposicio-
nes complementarias, están us-
tedes legalmente constituídos,
claro está, que sin las ventajas
que otorgan las disposiciones
arriba mencionadas. - Paulino
Gallego Alarcón, abogado.

Consulta núm. 198.

Distancias a que se pueden abrir po-

zos para alumbrar aguas.

Don Ricardo Sánchez, de Bó-
toa (Badajoz), nos hace la si-
guiente consulta:

"Deseo abrir un pozo en una
vega de mi propiedad por la cual
pasen constantemente las aguas
procedentes de un pantano y al-
gunas de lluvias de los arroyos
afluentes a una ribera. Un kiló-
metro aguas abajo de mi finca
se canalizan esas aguas, y en
unión de otras de un río, abas-
tecen a una capital. L A qué dis-
tancia del cauce de dicha ribera
puedo abrir un pozo cuyas aguas
pienso utilizar para el riego?"
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Respuesta.

Las aguas del subsuelo de una
finca pertenecen comó accesión
al propietario que las alumbra
por medio de pozos, socavones,
galerías, pozos artesianos, etcé-
tera, siempre que cumpla las dis-
tancias y demás requisitos que
preceptúa la Ley de Aguas. Tal
es el espíritu de la misma en
concordancia con el Código Ci-
vil. El Tribunal Supremo, en va-
rias sentencias, ha limitado este
principio tan claro en el sentido
de que es así "siempre que con
ello no se prive a terceros del
disfrute de las mismas..." Ello
no obstante, en la práctica se
interpreta por las Divisiones Hi-
dráulicas, autoridades en la ma-
teria, en el sentido más amplio.
Esto es, conceden autorización
siempre que con arre,glo al ar-
tículo 24 de la Ley de Aguas la
distancia a que se haga el alum-
bramiento y que medie entre él
y el río, fuente, canal, acequia,
etcétera, no baje de los cien me-
tros. Mejor dicho, conceden esa
autorización a menor distancia
si se prueba que no resulta per-
juicio para el interés público y
con tal que "no se distraiga o
aparte aguas públicas o priva-
das de su corriente natural".

A mayor distancia del cauce
de la consulta, de los cien me-
tros de que habla el artículo 24
de la Ley de Aguas vigente en
la materia, a mi entender, no
hace falta pedir autorización a
ninguna autoridad en la mate-
ria. Solamente por un loable y
excesivo escrúpulo de estar den-
tro de cauces legales al tiempo
de abrirlo o antes lo pondría en
conocimiento de la División Hi•
dráulica correspondiente p o r
conducto del gobernador civil de
esa provincia.Pa2tilino Gallego
Alarcón, abogado.

Consulta núm. 199.

Manera de eorregir el mal sabor del
aceite.

Don A. M. Lombrana, de Va-
lencia, nos hace la siguiente con-
sulta :

"De mi cosecha de aceite re-
servo todos los años, para las
necesidades de mi casa, cierta
cantidad, que raramente rebasa

las 50 arrobas. . Este aceite, que
va directamente de la prensa a
los depósitos y que se destina al
consumo doméstico, aun cuan-
do, en general, sale bueno y sin
mal gusto, cuando se dedica a
condimentar manjares más de-
licados deja cierto sabor pega-
joso desagradable al paladar.
Esto indica, a mi parecer, que el
aceite no está bien elaborado 0
no está del todo bien clarificado,
o tiene algo de acidez, o quizás
las aceitunas de que procede han
sufrido fermentaciones previas.
Mucho agradeceré me indiquen
qué método puedo emplear para
refinar debidamente este aceite,
o si existe algún aparato para
estos usos (habida cuenta de 1^,
poca cantidad de aceite a re-
finar) ."

Respuesta.

El mal sabor que nota en el
aceite proviene del estado de la
aceituna, que sufrió el año pa-
sado intensos ataques de "mos-
ca", que produjeron una altera-
ción tan grande en la pulpa del
fruto que se tradujo en la ob-
tención de aceites de elevadísi-
ma proporción de acidez y sa-
bor acre picante, con gran ten-
dencia al enranciamiento. Este
hecho ha sido general en la re-
g i ó n valenciana, donde desde
hacía muchos años no se cono-
c í a n aceites tan elevados de
acidez.

En un año normal no necesita
más precaución que evitar que
la aceituna esté almacenada mu-
cho tiempo, verificando la pre-
sión lo más aproximado a la re-
colección, y si usted recoge para
sus usos domésticos el aceite
virgen, necesariamente será de
c o m p o sición normal e'ínfima
acidez.

Existen procedimientos indus-
triales para mejorar los aceites
enranciados, fundados en satu-
rar la acidez con sosa y separar
la sal resultante; pero el rendi-
miento de los aparatos que para
este obieto se utilizan y la cali-
dad del aceite, nunca superior,
sino destinado a mezclas, impi-
den que tengan aplicación en la
economía doméstica, donde cual-
quier manipulación que pudiéra-
mos aconsejarle sería de resul-
tados muy inciertos y excesiva-

^ ,^srícu^tur,

mente costosa para el reducido
volumen del producto.Manuel
Herrero, Ingeniero agrónomo.

Consiilta núm. 200.

^`onsulta, sobre una nueva nlaga del

olivo.

Don J. C., de Baleares, nos
gscribe y consulta lo siguiente :

"Hace dos años que planta-
mos olivos jóvenes, y este año
pan sido atacados los brotes de
dichos árboles, y como no sé la
causa ni la plaga atacadora, me
dirijo a usted por si quiere te-
per la amabilidad de darme al-
guna orientación sobre el par-
ticular y forma de combatir el
insecto causante.

Para su gobierno, le mando
por correo una cajita contenien-
do algunos brotes y varias lar-
vas que he podido encontrar.

Hace bastante tiempo que no-
té dicha plaga.

A mí me parece que es el
Prays oleaellus; pero en la épo-
ca en que nos hallamos es muy
raro el ataque a los brotes, sal-
vo el caso de que, como este año
no hay aceituna, no haya teni-
do más remedio que servirse de
Ias hojas para su desarrollo.

En correo aparte también le
mandaré un cajón con brotes,
para que vean cómo dejan los
olivos jóvenes.

En los olivos adultos también
he notado que hay algo de di-
cha plaga, y, en general, son
atacados los brotes más tiernos;
es decir, los del presente año.

Respuesta.

Examinadas las muestras de
olivo remitidas, observamos que
no se trata del Prays oleaellus,
F, sino de otro lepidóptero, cu-
ya especie no podemos identifi-
car no teniendo adultos; pero
por los caracteres que presen-
tan las orugas, recuerda al Gly-
phodes unionaZis, Gu., que se
cita como productor de daños
análogos a los que presentan las
muestras recibidas. Dejamos en
observación alguna crisálida pa-
ra ver de lograr algún adulto y
tratar de confirmar el diagnós-
tico.

Por lo que respecta a comba-
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tirlo, no vemos ahora otro ca-
mina que, no habiendo fruto,
como indica el señor consultan-
te, pulverizar con arseniato de
plomo a la dosis de 500 gramos
por cada 100 litros de agua, si
se emplea el producta en polvo
o al 1 por 100 si se trata de
pasta.

Para prepararlo se va ecf^an-
do el arseniato poco a poco so-
bre una pequeña cantidad de
agua (tres o cuatro litros), agi-
tando fuertemente con un palo,
y una vez incorporado todo el
arseniato, se sigue diluyendo
con agua, sin dejar de agitar,
hasta formar los 100 litros. No
olvidar nunca el remover bien
siempre que se vaya a llenar el
aparato pulverizador.

Tratándose de los brotecillos
sería conveniente para conse-
guir una mejor repartición del
insecticida, el añadir un litro
de melaza. Conviene también no
acercar demasiado la boquilla a
los brotes, pues el líquido for-
ma gruesas gotas y escurre.-
Miguel Benlloch, Ingeniero agró-
nomo.

Consulta núm. 201.

Poder germinativo de los trigos
añe jos.

Don Regino Rodríguez, de
Rueda (Valladolid), nos hace la
siguiente consulta :

"Ante la dificultad de encon-
trar este año trigo candeal de
buena clase y peso, pues en esta
región, como en otras muchas,
hemos padQcido la "roya" o "pi-
mentón", como aquí le llama-
mos, estoy sembrando con trigo
de la anterior cosecha, o sea de
la correspondiente al pasado
año 1929, de muy buena clase y
completamente sano, y deseo sa-
ber si en ello tendré algún des-
calabro, porque los trigos añe-
jos pierdan su facultad germi-
nativa."

Respuesta.

La pérdida de la "madurez
interna" de las semillas o, juz-
gando por el efecto, de su poder
germinativo, es tanto más o me-
nos rápida, según la naturaleza
de las reservas que contienen y

las condiciones de conservación
-humedad, acceso de aire, ata-
ques de insectos, etc.-en que
están colocadas.

Los fenómenos de oxidación
que influyen en el decrecimien-
to del poder germinativo son
más activos para los granos
oleaginosos, por ejemplo, que
para aquellos cuyas reservas
son azúcares, materias amilá-
ceas, etc. Pero, en general, difi-
cultando el acceso del aire, se
prolonga la facultad germinati-
va de los granos, y así se cuen-
ta de haberles encontrado en
tumbas romanas, celtas, etcéte-
ra, en condiciones de ser plan-
tas.

El trigo, de reservas ricas en
almidón, pierde lentamsnte su
poder germinativo y su decreci-
mlento no se aprecia durante los
primeros años. siendo apenas
sensible sino a partir del terce-
ro o cuarto e influyendo, como
antes decimos, las condiciones
en que se guarda.

Observaciones de la Estación
Central de Ensayo de Semillas,
nos permiten afirmar, de acuer-
do con lo señalado por otros
agrónomos, que el poder germi-
nativo del trigo "del año", esto
es, del cosechado en agosto y
sembrado en octubre, apenas di-
fiere del que corresponde a ese
mismo trigo, transcurridos dos
y hasta tres años más. En el
centro antes mencionado, trigos
cogidos en 1929 y, por lo tanto,
de un año, como es el caso ob-
jeto de la consulta, dieron hace
un mes un poder germinativo
que oscila entre 97 y 99 por 100.
Trigos de la cosecha de 1928 re-
sultaron asimismo con facultad
germinativa comprendida sensi-
blemente entre las cifras ante-
riores; y los de la cosecha de
1927, ĥi bien algunos bajaron
hasta 91 y 92 por 100, otros die-
ron cifras de 98 y 99. O sea, que
puede el señor Rodríguez sem-
brar tranquilamente trigo de la
cosecha anterior, pues ni su po-
der germinativo ni su "energía
germinativa" o vigor y rapidez
para germinar, decrecen en me-
dida apreciable con relación a
los trigos del año, cuyo poder
germinativo normal suele estar
comprendido entre un 98 por
100 y un 100 por 100.-Antonio
García Romero, Ingeniero agró-
nomo.

Consulta núm. 202.

Fórmrilas de abonos nara vides y

olivos.

Don Antonio Almodóvar, de
Consuegra (Toledo), nos hace la
siguiente pregunta:

"Les agradecería me aconse-
j a s e n fórmulas racionales y
prácticas de abonos para viñas
y para olivos a base de prime-
ras materias, para luego yo ha-
cer la mezcla, indicándome mo-
do y época de emplearlas.

He de advertir, por si fuera
de utilidad, que aquí, en las vi-
ñas, predominan las tierras sueí-
tas y calizas, mientras que los
olivares asientan, sobre todo, en
terrenos arcillosos y con can-
tos."

Respuesta.

Fijar la forma del abono apro-
piado a cada cultivo es un com-
plejo pi•oblema, que requiere,
para ser resuelto satisfactoria-
mente, la previa experimenta-
ción local, acentuándose esta
complejidad cuando, como en el
caso presente, se carece del aná-
lisis completo del suelo y se des-
conoce a su vez las caracterís-
ticas especiales del suelo y de
1 a s plantas en él cultivadas :
edad de las viñas y olivos (en
este caso), clase de cultivo (se-
cano o regadío), etc. Si bien nos
hace suponer la comarca donde
están emplazados estos cultivos
que se trata de secanos.

Suponiendo sus viñas en ple-
na producción, es muy probable
que la siguiente fórmula le pro-
duzca buenos resultadoS:

Superfosfatos de cal, 18/20,
300 kilogramos; sulfato amóni-
co, 150 kilogramos, y cloruro
potásico, 150 kilogramos; todo
por hectárea.

Abonado que debe ser com-
pletado con una estercoladura
de 20.000 kilogramos por hec-
tárea cada dos años.

La mezcla de los productos
que canstituyen la fórmula que
le recomendamos es convenien-
te que sea efectuada bajo su vi-
gilancia, como usted mismo dice
en su consulta, mejor que com-
prarla ya preparacla. Para que
aquélla le resulte bien uniforme,
puede seguir las indicaciones
que en la página 527 del núme-
ro 20 de esta Revista (agos-
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to de 1930) se han publicado.
La época del abonado debe

ser después de haber hecho la
operación de la poda y al dar
la primer labor de invierno.

En cuanto a la zfianera de
echar el abono, es conveniente
que lo deposite alrededor de la
cepa, a una distancia aproxima-
da del tronco de 20 a 30 centí-
metros.

Respecto al olivo, árbol que es
frecuente no abonar, sin tener
en cuenta los beneficios que pue-
den obtenerse por medio de una
fertilización adecuada, es con-
veniente que lo abone a base de
abono orgánico, aunque comple-
tado con abono mineral.

De disponer de estiércol, y
suponiendo también los olivos
en plena producción, cada tres
o cuatro años les debe abonar
con una carga de él (unos 80
kilogramos) por pie de árbol, y
completando anualmente, tam-
bién por pie de árbol, con unos
3,5 kilogramos de la siguiente
fórmula :

Superfosfato de cal 18/20,
200 kilogramos; sulfato amóni-
co, 60 kilogramos; sulfato o clo-
ruro potásico, de 75 a 100 ki-
logramos (según sea el suelo
más o menos rico en potasa).

Si no pudiera disponer del es-

Algunas ferias y mercatlos de ga-
nados en el mes tle tliciembre

Aragón.

Maella, el día 8; Huesca, el
día 15; Graus y Calaceite, el día
17; Barbastro, el día 20; Alca-
ñ i z, Tamarite y Binefar, el
día 21.

Navarra.

Ferias.-Betelú, el ú 1 t i m o
viernes; Echarri, Aranaz, días
5 y 19; Leiza, último sábado;
Ulzama (Valle), un jueves sí y
otro no.

Mercados.-Alsasua, t o d o s
los domingos; Aoiz, el día 8;
Betelú, último viernes; Burgue-
te, un sábado sí y otro no ;
Echalar, un sábado sí y otro no ;
Elizondo, un sábado sí y otro
no; Echarri-Aranaz, los sába-
dos (de cerda) ; Sangiiesa, los
sábados; Estella, 1 o s jueves;
L e s a c a, los jueves; Huarte
(Pamplona), los días 3 y 18;
Pamplona, los sábados; Puente

tiércol necesario para atender
todos los olivos, convendrá en-

- sayar el cultivo, para enterrar
en verde, de veza, por ejemplo.

Bien el estiércol u otra clase
de abono orgánico, le aconsejo
no prescinda de él, pues será
muy probable que le produzca
excelentes resultados.

La época y forma del abona-
do puede ser análoga a la seña-
lada para la viña, aunque la dis-
tancia a que hay que colocar el
abono del tronco del árbol pue-
de ser algo mayor. Bueno sería
que tanto en las viñas como en
los olivos hiciera un alcorque
para enterrar en él los abonos
y lo cubriese con la propia tie-
rra extraída de los mismos.

Debo advertirle que tanto las
fórmulas indicadas como cual-
quier otra que quiera compro-
bar, deben sus resultados ser
controlados con sumo cuidado,
para ver lo más apropiado a su
caso particular, pues, como le
digo en las primeras líneas, es
indispensable 1 a experimenta-
ción local, en tanto que los ser-
vicios oficiales no posean más
medios para efectuarlas con la
amplitud necesaría a los intere-
ses de los agricultores españoles.
Jesús Aguirre Andrés, Ingenie-
ro agrónomo.

la Reina, los miércoles; Santis-
teban, domingos y un viernes sí
y otro no; Tafalla, martes y
viernes ; Urroz ( Villa) , día 14 ;
Vera del Bidasoa, un jueves sí y
otro no.

Gulpfizcoa.

Irún, feria semanal los jue-
ves; Oyarzun, feria semanal los
lunes; Hernani, feria semanal
los jueves; Villabona, mercado
semanal los martes y feria los
primeros jueves de mes; Tolo-
sa, mercado semanal los sába-
dos y feria semanal los lunes;
Villafranca, mercado y feria se-
manal los miércoles; Beasaín,
mercado y feria semanal los sá-
bados; Azpeitia, mercado sema-
nal los m a r t e s; Mondragón,
mercado los domingos y feria
los viernes de cada semana;
Oñate, mercado los sábados y
feria los primeros viernes de
cada mes.

catalnHa.

Ferias.-1, La Llacuna; 4,
Agramunt y Gandesa; 6, Mont-

blanch y S. Privat; 8, Ager,
Palafrugell, Cardedeu, Sanahu-
ja y Sarreal; 11, Sitges; 13, Ar-
b ó s, Balaguer, Hostalrich y
Taradell; 15, Lérida; 21, Bar-
celona, Blanes, Cervera, Falset,
Lérida, Olot, Villafranca, Figue-
ras, Tremp, Palamós, Bañolas,
Navés y Prast de Llusanés; 26,
Gayá y Llagostera; 27, Arete-
sa de Segre; 31, Santa Coloma
de Farnés. P r i m e r domingo,
Llinás del Vallés y Sabadell. Se-
gundo domingo, Gracia. Ultimo
domingo, Avinyó.

Mercados.-Lunes d e todas
las semanas : Agramunt, Léri-
da, Manresa, Olot, Reus, San
Feliú de Llobregat, Tárrega,
San Martín de Sasgayoles, Man-
lleu, Tremp, Santa Coloma de
Queralt, Cardedeu, Torroella de
Montgrí y S a n t a Coloma de
Farnés.

Martes de todas las semanas :
Arbós, Calaf, Caldas de Mont-
b u y, Cervera, Gerona, 1Vlont-
blanch, Seo de Urgel, Besalu,
Hostalrich, Castelló de Ampu
rias, Sort y Mataró. ^

Miércoles de todas las sema-
n a s: Balaguer, Bañolas, San
Celoni, Tarrasa, Torelló, Iguala-
da, Valls, Cassá de la Selva,
Amer, Mollerusa y Villanueva
y Geltrú.

Jueves de todas las semar..as :
Agramunt, Cardona, Fi^iera_s,
G e r o n a, Granollers, Lérida,
Manresa, Mora de Ebro, San
Sadurní de No,ya, San Hipólito
de Voltregá, Tárrega, San (lui-
r í c o de Besora, Palafrtxgell,
Tremp, Riudarenes, Santa Co-
loma de Queralt ,y Reus.

Viernes de todas las sen^.a-
nas : Arbesa de Segre, Arenys,
Bellver de Cerdaña, Capel_lades,
Esparraguera, Malgrat, Moyá,
Piera, Puigcerdá, Ripoll, Ribas
de Fresser, Roda, Rubí, San Pe-^
dro de Ríudevitlles, San Quin-
tín, Sarreal, San Cugat del Va-
llés, Tarrasa, Sentmenat, Torte-
Ilá, Calonge, Valls, La Escala,
M o 11 e t, Ripollet, Caldas de
Montbu,y, Badalona, B e s a 1 ú,
C e n t e 11 as, Vidrieras, Pallejá,
Santa Perpetua, Sitges. Santa
Coloma de Queralt, San Juan de
Horta, Riudarenes, Avinyó, San
Feliú de Codinas, Pobla de Cla-
ramunt, Berga, Sallent, Bala-
^uer, Vergés, Sanahu.ja, Llinás
del Vallés y San Esteban de
Castellar.
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PARA CULTIVAR VUESTRAS TIBRRAS EN LAS MEJORES CONllICTONES

.^f^.oz^',%Í ////r

Emplead un Tractor Agrícola "RENAULT"
A RUEDAS U ORUGA DE GASOLINA Y ACEITES PES.4DOS

UNA EXPLOTACION AGRICOLA QUE UTILIZA UN TRACTOR RENAULT OBTIENE UNA ECONOMIA DE
TIEMPO Y DE DINERO

^Por qué?
PORQUE UN SOLO TRACTOR RENAULT,
UN CONDUCTOR Y
UN ARADO (TRISURCO O BISURCO)

HACEN EL MISMO TRABAJO
QUE 2 YUNTAS DE 4 AIIMALES
CON '^ CONDUCTORES Y
^ ARADOS

Los animales comen todos los días, necesitan cuidados constan^es
se fadgan, se hieren, etc.

EI TRACTOR RENAULT no coasame más qae caaado trabwja
EI TRACTOR RENAULT es ds ffcil conseevaelón.

EI TRACTOR RENAULT os robnsto, infaH^able y de
sraa dnra^ióa.

Fabricado en gran serie, el TRACTOR RENAULT a ruedas u oruga de gasolina q aceites pesados se vende a un precio que está a

alcance de todos, aI,>ricultores o Empresas agricolas.

Pídan detalles de las inmejorables Motobombas RENAULT para riegos y contra Incendio^. Motores RENAULT de gasoliaa

y acelte basta 400 CV. Instalaclones completas de alnmbrado da caalqnier potencla.

VENTAS AL CONTADO Y A PLAZOS

Para precios y otros detalles, dtri^irse a la S A. E. DE AUTOMOVILES RENAULT

hIAD^RID: Dirección, Oficinas y Depósito: Avenida de la Plaza de Toros 7 y 9. Salón Exposición: Avenida de Pi y Dlargail, 16
SUCURSALES.-SEVILLA: Martín Villa, 8. (en ia Campanal. GRANADA. Gran Vía de Colón, SB y 40.

Y A SUS AGENCTAS EN TODAS LAS PROVINCIAS

RE Î ^U LT



Cereales y leguminosas.

Trigo.-El mercado va animándo-

s e, concurriendo muchos agricul-

tores.

Salamanca paga el quintal métri-
co a 42,78 pesetas.

Avila vende a 48,10 pesetas la mis-

ma unidad; mercado en alza.

Guipúzcoa ofrece a 49 pesetas los

100 kilos.

En Navarra vale 47,50 pesetas la
misma unidad.

Haro (Logroño) cotiza a 46,50 pe-

setas el quintal métrico.

Valladolid paga el quintal métri-

co de 46 a 47 pesetas la misma

unidad.

La Coruña ofrece los 100 kiios a
53 pesetas.

Brihuega (Guadalajara) vende a
19 pesetas la fanega.

En Murcia se paga el quintal mé-

trico a 46,50 pesetas.

Valencia ofrece los 100 kilos de]

candeal a 47 pesetas; geja, a 46,50

pesetas, y hembrillas, a 46 pesetas,

sobre vagón y sin envase.

Tarragona vende el quintal métri-

co del monte catalán a 55 pesetas;

fuerza, a 52 pesetas; media fuerza,

a 49 pesetas, y comarca, a 47 pe-

setas.

Barcelona paga los 100 kilos a
46,50 pesetas.

SeviIla ofrece a 42,45 pesetas el
quintal métrico.

Palencia vende los 100 kilos a pe-

setas 46,50.

Cebada.-Salamanca ofrece a 32,60

pesetas el quintal métrico.

Avila paga el quintal métrico a
33,27 pesetas.
Guipúzcoa vende los 100 kilos a

33 pesetas.

Navarra opera a 38 pesetas el
quintal métrico.

Haro (Logroño) vende los 100 ki-

los a 29,50 pesetas.

Valladolid paga de 29,50 a 30 pe-
setas el quintal métrico.

La Coruña cotiza los 100 kilos a

38 pesetas.

Brihuega (Guadalajara) ofrece a

11 pesetas la fanega.

Murcia vende los 100 kilos a 31

pesetas.

Valencia opera a 34 pesetas el

quintal métrico de la del pais.

En Barcelona vale el quintal mé-

trico 35 pesetas.

Jaén ofrece los 100 kilos a 29 ve-

setas.
Palencia vende a 9,25 pesetas la

fanega. -

Avena.-En Salamanca se paga el
quintal métrico a 27 pesetas.

Avila vende los 100 kilos a 28 pe-
setas.

Guipúzcoa cotiza a 32,50 pesetas

la misma unidad.

Navarra ofrece a 38 pesetas los

100 kilos.

Haro (Logroño) opera a 29,50 pe-

setas el auintal métrico.

La Corufia vende el quintal métri-

co a 37 pesetas.

Brihuega (Guadalajara) cotiza a
7 pesetas la fanega.

En Murcia valen 31 _pesetas el

quintal métrico.

Valencia opera la manchega a 33

pesetas eI auintal métrico.

Barcelona cotiza de 32 a 33,50 pe-

setas los 100 kilos.

Centeno.-Salamanca ofrece a pe-
setas 33,79 el quintal métrico.

Avila vende los 100 kilos a 34,37

pesetas el auintal Tnétrico.

Navarra ^pera a 38,50 pesetas los
100 kilos.

Haro (Logroño) cotiza el quintal

métrico a 35 nesetas.

Valladolid paga los 100 kilos a 31

pesetas.

La Coruña cotiza a 42 pesetas la

misma unidad.

Brihuega (Guadalajara) paga a 15

pesetas la fanega.

En Murcia vale la fanega 14 pe-

setas.

Palencia paga a 12,50 pesetas la

fanega.

Maíz.-Salamanca paga el quintal
métrico a 48 pesetas.

^^^rícu^tura

Guipúzcoa ofrece a 58 pesetas la
misma unidad.
Navarra opera a 42 pesetas el

quintal métrico.

La Coruña vende a 46 pesetas la

misma unidad.
Valencia opera el quintal métrico

a 46 pesetas del plata, y del país, a
5 pesetas la barchilla.

Barcelona ofrece de 39 a 40 pese-

tas el quintal métrico.

Jaén opera en granero a 34 pese-

tas los 100 kilos.

Iiabas.-Salamanca vende el quin-

tal métrico a 45 pesetas.

Avíla paga a 49 pesetas la misma
unidad.

Guipúzcoa ofrece a 56 pesetas los
100 kilos.

Navarra opera a 50 pesetas el quin-
tal métrico.
Haro (Logroño) cotiza a 48 pese-

tas los 100 kilos.
La Coruña vende los 100 kilos a

52 pesetas.
En Murcia valen 50 pesetas los 100

kilos.
Barcelona paga de 49 a 49,50 pe-

setas la misma unidad.
En Jaén se cotizan a 44 pesetas

el quintal métrico.

Garbanzos.-Salamanca vende el
quíntal métrico a 150 pesetas.

Avila, con mercado en alza, ofrece
a 135 pesetas los 100 kilos.

La Coruña ofrece el quíntal métri-

co a 140 pesetas de los corrientes,

y ffnos, a 160 pesetas.

Barcelona cotiza a 135 _nesetas el
quintal métrico.

Jaén paga de 80 a 160 pesetas el

quintal métrico, según clase.

Sevilla ofrece los blancos tiernos
de 150 a 155 pesetas.

Lentejas.-Salamanca vende a 115
pesetas el quintal métrico.

Navarra ofrece la misma unidad a

140 pesetas.

Valencia paga los 100 kilos a 95
pesetas.

Algarrobas.-Salamanca paga a 37

pesetas el quintal métrico.
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Avila ofrece a 34,93 pesetas los
100 kilos.
Navarra opera a 40 pesetas la

misma unidad.

Haro (Logrofio) cotiza a 38 pese-

tas los 100 kilos.

Valladolid ofrece los 100 kilos a

34 pesetas.

Valencia cotiza las arroba a 2,25
pesetas.

Yeros.-Salamanca vende el quín-
tal métrico a 35,84 pesetas.
En Navarra ofrece a 35 pesetas

quintal métrico.
Haro (Logroño) opera a 39 pese-

tas los 100 kilos.
En Valladolid se cotizan a 34 pe-

setas el quintal métrico.
Brihuega (Guadalajara) vende a

12,50 pesetas la fanega.
Barcelona paga los 100 kilos a 40

pesetas.
En Jaén valen 35 pesetas la mis-

ma unidad.

Guisantes.-Salamanca vende los
100 kilos a 37,50 pesetas.

En Navarra valen 35,2U pesetas la
misma unidad.

En Murcia se pagan a 41 pesetas
los 100 kilos.

Judías.-Guipúzcoa vende el quin-
tal métrico de la blanca a 1,30 pe-
setas, y encarnada, a 1,50 pesetas.

Brihuega (Guadalajara) ofrece a
13,50 pesetas arroba.

Valencia vende a 93 pesetas quin-
tal métrico de la "Pinet"; francesas
y amonquili, a 90 pesetas.

Harinas y salvados.

Harina de trigo.-Salamanca ofre-

ce el quintal métrico a 58 pesetas.

En Avila se pagan a 58 pesetas

los 100 kilos.

Navarra cotiza de 61 a 66 pesetas

el quintal métrico.
Haro (Logroño) opera a 58 pese-

ta8 l05 10^ ki109.

Valladolid ofrece por 100 kilos, con
envase, a los precios siguientes: se-
lectas, a 66 pesetas; integral, a 60
pesetas; corrientes, de 57 a 58 pe-
setas, y segundas, a 55 pesetas.

La Coruña opera a 65 pesetas el
quintal métrico.

En Murcia se cotiza a 65 pesetas
la misma unidad.

Tarragona ofrece en fábrica a 74
pesetas quintal métrico, de fuerza
superior; fuerza, a 70 pesetas,
blanca corriente, a 63 pesetas.

Barcelona ofrece los 100 kilos de

68 a 70 pesetas.

Jaén vende a 57 pesetas la misma
unidad.

Sevilla paga por quintal métrico a

los precios siguientes: fina extra, a

60 pesetas; primera semolada, a 57

pesetas, y primera corriente, a 56

pesetas.

Harina de maíz.-Guipúzcoa coti-
za a 61 pesetas el quintal métrico.

Navarra paga a 43 pesetas los 100
kilos.

Salvados.-Salamanca paga el de

hoja a 25 pesetas quintal métrico.

Guipúzcoa vende el menudillo pri-

mera a 32,50 pesetas, y segunda, a

29 pesetas el quintal métrico.

Navarra cotiza el menudillo a 25,50

pesetas, y remy, a 50 pesetas los 100

kilos.

Haro (Logroño) cotiza el remo-

yuelo primera a 30 pesetas quintal

métrico, y de hoja, a 23 pesetas.

Valladolid paga por 100 kilos a
los precios siguientes: Cuartos, de 29
a 30 pesetas; tercerillas, de 39 a 40
pesetas; comidilla, a 24 pesetas, y
de hoja, a 25 pesetas.

Tarragona ofrece los 22 kilos del

corriente a 6,25 pesetas; menudillo,

a 7,50 pesetas los 30 kilos, y cuar-

tas, a 17,50 pesetas los 60 kilos.

Jaén cotiza el afrecho a 35 pese-
tas quintal métrico.

Sevilla vende el harinilla a 32 pe-
setas los 70 kilos; rebaza, a 29 pese-
tas los 60 kilos; triguillo, primera,
a 28 pesetas quintal métrico, y tri-
guillo, segunda, a 25 pesetas la mis-
ma unidad.

Forrajes y piensos.

Henos.-Salamanca paga el quin-
tal métrico del de alfalfa a 19 pe-

setas.

Guipúzcoa vende el de prados a

17 pesetas el quintal métrico.

La Coruña cotiza los 100 kilos a
15 pesetas.

En Murcia vale el de alfalfa a 22

pesetas.

Alfalfa.-Navarra vende el quin-

tal métrico a 24 pesetas.

Barcelona paga los 40 kilos a 8
pesetas.

Paja de cereales.-Salamanca ven-

de el quintal métrico a 2,60 pesetas.

Guipúzcoa ofrece el fardo a 2,40

pesetas.

Navarra cotiza a 2,35 pesetas la
misma unidad.

La Coruña ofrece a 12 pesetas el

quintal métrico.

En Murcia vale la arroba a 0,75
pesetas.

Barcelona vende los 40 kilos a 3,50
pesetas.

Paja de leguminosas.-Salamanca

ofrece el quintal métrico a 3,47 pe-

setas.

En Murcia vale la arroba 0,90 pe-
setas.

Frutas.

Peras.-Guipúzcoa paga a 1,50 pe-
setas el kilo.

Manzanas.-Salamanca p a g a el

quintal métrico a 80 pesetas.

Guipúzcoa ofrece el kilo a 1 pe-

seta.

Navarra vende el quintal métrico

a 84 pesetas.

Uvas.-Salamanca ofrece a 25 pe-

setas los 100 kilos.

Navarra paga la negra a 2,75 pe-

setas arroba de 13,392 kilogramos.

Murcia vende a 12 pesetas arroba

de embarque.

Naranjas.-Valencia: Los precios

en las escasas operacíones que estos

últimos días se efectuaron oscilan

de 2,50 a 3,50 pesetas armba.

Murcía vende a 35 p e s e t a s el

millar.

Limones.-Murcia paga la arroba

a 4 pesetas.

Verduras y hortalizas.

Cebollas.-Navarra ofrece a 0,20
pesetas una.

La Coruña paga el quintal métri-

co a 8 pesetas.

Brihuega (Guadalajara) cotiza a
1,20 pesetas la arroba.

Tomates.-Guipúzcoa ofrece el ki-
lo a 0,60 pesetas.

Murcia paga a 32 pesetas el quin-

tal métrico.

Pimientos. - Guipúzcoa vende el

kilo a 1,50 pesetas.

Navarra ofrece el ciento a 8 pe-
setas.

Murcia cotiza a 32 pesetas el quin-

tal métrico de los menudos.

Repollos.-Guipúzcoa paga el kilo

a 0,40 pesetas.

Raíces y tubérculos.'

Patatas. - Salamanca v e n d e el
quintal métrico a 17,50 pesetas.

Avila, con mercado ei baja, ofre-

ce a 17 pesetas los S00 kilos.

En Guipúzcoa se paga el kílo a
0,40 pesetas.

Navarra vende la arroba a 2,50
pesetas.

La Coruña cotiza el quintal mé-

trico a 19 pesetas.

Brihuega (Guadalajara) ofrece la

arroba a 2,25 pesetas.

En Murcia valen 36 pesetas el quin-

tal métrico.
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Remolacha.-Navarra paga a 2,50

pesetas el quintal métrico de la fo-

rrajera, y a 80 pesetas la tonelada

de la azucarera, sobre báscula Pam-

plona.

Plantas industriales.

Azafrán.-Navarra paga la onza
de 31 gramos a 6,50 pesetas.

Valencia cotiza por libra de 460
gramos a los precios siguientes:
Motilla, a 75 pesetas; estados, a 67,50
pesetas, y Albacetes, a 66 pesetas.

Frutos secos.

Alméndras.-Salamanca vende a

24 pesetas la fanega en cáscara y a

45 pesetas la arroba sin cáscara.

Valencia ofrece por 100 kilos a los

precios siguientes: largueta, a 430
pesetas; común, a 385 pesetas, y

marcona, a 480 pesetas.
Murcia paga los 100 kilos de la

moIlar en cáscara a 133 pesetas;

fina, a 108 pesetas; común, a 85 pe-

setas, y marcona, a 100 pesetas.

Tarragona vende los 50 kilos de

la mollar en cáscara a 89 pesetas,

en muelle Tarragona.

Barcelona cotiza el quíntal métri-

co de largueta sin cáscara a 460 pe-

setas.

Avellanas.-B a r c e 1 o n a paga el

quintal métrico de la negreta a 150

pesetas.

Tarragona vende los 58 y medio
kilos de la negreta a 93 pesetas, y
común, al mis^mo precio.

Aceites.

Aceite de oliva.-Jaén: Está nece-

sitado el negocio aceitero de un es-

timulante que le haga reaccionar, y

que no puede ser otro que la expor-

tación. Se cotiza en esta plaza a Pe-

setas 19,50 la arroba.

Sevilla paga la arroba del corrien-

te bueno a 20,25 pesetas; mercado

en baja y mucha desanimación.

Barcelona ofrece el corriente a pe-

setas 204,35 el quintal métrico.

Tarragona vende ]os 15 kilos de

Avila paga el quintal métrico a

188,22 pesetas; mercado en alza.

En SaIamanca vale el hectolitro

162,50 pesetas.

Aceite de orujo.-Valencia paga a

118 pesetas el quintal métrico.

Barcelona ofrece a 121 pesetas los

100 kilos.

Viaos.

Estacionado este mercado durante

estos días después de la actividad de
las vendimias.

Salamanca paga el hectoIitro deI

corriente a 35 pesetas.

Navarra cotiza el litro del mosca-

tel a 1,90 pesetas, y rancio, a 1,55

pesetas.

Haro (Logrofio) ofrece a 6 pese±as
la cántara de 16 litros del tinto, y
claretes, a 7 pesetas la misma uni-
dad.

La Corufia paga el hectolitro del
pais a 45 pesetas, y manchego, al
mismo precio.

Murcia cotiza a 4 pesetas el decá-

litro del nuevo, y a 4,25 pesetas la

misma unidad del viejo.

Tarragona ofrece por grado y car-

ga a los precios siguientes: Priora-

to tinto, a 13 y 14 reales; campo

blanco, a 12 y 13 reales; tinto, al

mismo precio; mistela blanco, a 15

y 15 y medio reales, y tinto, de 15

y medio a 16 reales.

Barcelona paga por grado y hec-

tolitro a 2,45 pesetas el Panadés,

a 2,50 pesetas el Tarragona y 2,60

pesetas el priorato tinto.

Alcoholes, vinagres
y sidras.

Alcoholes.-Navarra ofrece a 3,25

pesetas el litro.

Valencia paga el destilado corrien-
te de 95 grados a 230 ^pesetas, y a
vapor, de 96 grados, a 235 pesetas.

Tarragona vende el rectificado a
250 pesetas los 100 litros, y el rec-
tificado vinico, a 255 pesetas.

Barcelona paga el hectolitro de 96
grados a 260 pesetas el hectolitro.

Sfdras.-En Guipúzcoa se paga a

^srícu^tur^

Navarra vende a 3,50 pesetas la
misma unidad.

La Coruña paga a 25,50 pesetas
el 100.

Murcia ofrece a 3,60 pesetas la do-

cena.

Leche.-Salamanca vende el litro

a 0,50 pesetas.

Avila paga a 0,51 pesetas la mis-
ma unidad.

Guipúzcoa cotiza el litro a 0,40
setas.

Navarra opera a 0,60 pesetas.

pe-

En Murcia vale el litro 0,60 ptas.

Quesos.-Guipúzcoa ofrece el de

oveja duro a 4,50 pesetas kilo, y

fresco, a 4 pesetas.

Navarra opera a 8 pesetas kilo.

En La Coruña se paga a 6 pesetas

kilo.

En Palencia vaIe eI kilo a 3 pe-

setas. -

Mlel.-Navarra vende el kilo a 3

pesetas.

Murcia paga a 26,50 pesetas la
arroba.

Tocinos.-Salamanca vende el kilo

a 2,80 pesetas.

Avila paga a 3,25 pesetas la mis-
ma unidad.

Guipúzcoa ofrece el fresco a 3,45
pesetas kilo.
Navarra vende a 3,20 pesetas la

misma unidad.

Azúear.-Navarra vende a 1,60 pe-

setas kilo.

Varios.

Lanas.-Salamanca vende la arro-

ba de la merina a 29 pesetas; chu-

rra, a 28 pesetas; entrefina, a 25,50

pesetas; negra, a 22 pesetas, y basta,

a 20 pesetas.

Palencia cotiza a 24 pesetas la
arroba de churra.
Pieles.-Ea Navarra se pagan a

2 pesetas el kilo de ternera en fres-

co; cordero, 4 pesetas; carnero, a

2,75 pesetas, y de cabra, 6 pese-

tas una.

Abonos minerales.

Surperfosfatos. - Guipúzcoa paga

la clase primera a 33 pesetas; se- 0,35 pesetas el litro. el quintal métrico del de 18/20 a

gunda, a 31 pesetas, y Tortosa, a Navarra cotiza a 0,60 pesetas el 14,50 pesetas.

32 pesetas, en fábrica. litro (paga 0,16 pesetas de impuesto) Navarra vende a 11,85 pesetas la

En Murcia vale la arroba 21 pe- misma unidad.

setas. ^ Haro (Logroño) paga a 13 pesetas
Productos alimenticios.

Valencia paga los 200 kilos de 210 los 100 kilos.
a 220 pesetas. Huevos.-En Salamanca se pagan Valladolid ofrece el quintal métri-

La Coruña ofrece el quintal métri- a 27 pesetas el 100. co a 15 pesetas, con envase.
co del corriente a 184 pesetas, y del Avila ofrece a 21,83 pesetas la La Corufia cotiza el de 18/20 a
fino, a 220 pesetas. misma unidad. 14,10 pesetas quintal métrico.

En Navarra se cotiza a 30 pesetas Guipúzcoa cotiza a 5 pesetas la Valencia vende el quintal métrico
arroba. docena. del de 13/15 a 11,25 pesetas; de
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^^^^rícu^tur^
14/16, a 11,50 pesetas; de 16/18, a Sulfato amónico.-En Guipúzcoa se Jaén opera a 39 pesetas la misma
11,75 pesetas, y de 18/20, a 14,25 pe- pagan los 100 kilos a 33 pesetas. unidad, sobre almacén Málaga.
setas. Navarra vende a 37 pesetas la mis- Nitrato sódico.-Guipúzcoa ofrece

En Murcia valen los 100 kilos del ma unidad. a 39 pesetas el quintal métrico.
de 18/20 a 14,50 pesetas. Valladolid cotiza a 41,50 pesetas Navarra vende a 38 pesetaslos 100

Tarragona paga a 13,40 pesetas la quintal métrico. kilos.
misma unidad. La Coruña ofrece a 38,50 pesetas Valladolid paga a 47,70 pesetas el

Barcelona opera a 13,30 pesetas los 100 kilos. quintal métrico.
quintal métrico del de 18/20, . y a Valencia opera a 38,50 gesetas los La Coruña opera a 48 pesetas los
11,40 pesetas el de 13/15. 100 kilos. 100 kilos.

Jaén ofrece los ]00 kilos del de En Murcia se paga a 43 pesetas Valencia vende a 47 pesetas la
18/20 a 13,50 pesetas, sobre almacén el q_uintal métrico. misma unidad.
Málaga. Tarragona vende los 100 kilos a En Murcia valen 50 pesetas los

En Sevilla se cotiza el quintal mé- 39 pesetas. 100 kilos.
trico del de 18/20 a 13 pesetas, y de

13/15, a 11 pesetas.

Cloruro potásico.-Guipúzcoa vende
los 100 kilos a 32 pesetas.
En Navarra se pagan a 30 pese-

tas Ia mísma unidad.
Haro (Logrofio) ofrece a 28 pese-

tas el auintal métrico.

Valladolid cotiza a 29,25 pesetas los

100 kilos.

La Coruña vende a 27,75 pesetas
el quintal métrico.

En Valencia se paga a 27,75 pese-

tas los 100 kilos.

Murcia cotiza a 29 pesetas la mis-
ma unidad.

Tarragona ofrece a 27,75 pesetas

los 100 kilos.

Barcelona opera a 27 pesetas el
quintal métrico.

Jaén vende sobre almacén Málaga
a 27,75 pesetas quintal métrico.

Sevilla paga a 27,25 pesetas los
100 kilos.

Sulfato potáaico.-En Guipúzcoa

se cotizan a 32 pesetas el quintal

métrico.

Navarra vende el quintal métrico
a 36 pesetas.

Haro (Logroño) ofrece a 35 pese-

tas lOS 100 kllos.

Valladalid paga a 35 pesetas la
misma unidad.

La Corufia opera a 34 pesetas los

100 kilos.

Valeneia paga a 35 pesetas quintal
métrico.

BarceIona vende a 27,50 pesetas
los 100 kilos.

Jaén ofrece, sobre almacén Mála-

ga, a 34 pesetas quintal métrico.

En Sevilla se cotiza a 33,50 gesetas

los 100 kilos.

Kainita.-Guipúzcoa vende a 15,50
pesetas el quintal métrico.

La Corufia paga a 13 pesetas los
100 kilos.

En Valencia se cotiza a 10 pesetas
quintal métrico.
Murcia ofrece a 14,50 pesetas la

misma unidad.

Jaén paga sobre almacén Málaga

a 13 pesetas quintal métrico.

M:^ TEP.IA 5 7.ara;oia :Vbacetc Jaén Greua,9a

Superfosfato de cal, 18/20 °^o. ...... 1.^ 14,- i 15,25 14,:^0I
> b 16/18 °lo. . . . . . . . 14,- 13,- 14,25 13,50

5ulfato de amoníaco, 20 21 °,lo . . . . . . .' 41,- 43,:'^0 42,- i 41,50
Nitrato de sosa, 15^16 °%.. . . . . . . . . . . I 4 ^,-.0 a8,- 46,50 ^^ 16,-
Cianamida de cal, 19/20 °/o.. . . . . . . . . 37,- .9,- 38,- . 'I 37,:i0
Sulfato de potasa, 90^93 °^o.. . . . . . . . . 36,50 36,- i 3(i,50 j 35,50
Cloruro de potasa, 80/83 of°......... 30,- 29,-5 I 30,^0 j 29,50

OBSERVACIONES.-Todas las materias se sirven en sacos de 100 kiIos, y
los precios de superfosfato de cal se entienden para sacos de igual cabida. Esta
mercancía se puede servir en sacos de 75 ó 50 kilos, con los recargos siguientes:

Pesetas 0,40 % kilos nor sacos de 75 kilos.
- 0,50 % - - - de 50 -

Todos estos precios se entienden solare aLmacén en las plazas arriba indí-
cadas, por 100 lcilos, y base pago contado.

Para nago a la reco]ección se recargan los precios mencionados en un
10 por 100.

IV1 :1TER 1^ ti

Superfosfato de cal, 18/20 °/o . . . . . . . .
Sulfato de amoníaco, 20/21 °/° . . . . . . .
Nitrato de sosa, 15^16 °^°.. . . . . , . . . . .

• de cal, 15^16 °/o .. . . . . . . . . . . .
Cianamida de cal, 19/20 °/o. . . . . . . . . .
Sulfato de potasa, 90/93 °/o.: . . . . . . . .
Cloruro de potasa, 80/R3 °I°.........

BUI2GOS V ALLADOLID

14,25 14,50 14,80 15,30
39,75 40,25 dl,- 41,50
4a,75 45,25 44, - 44,50
43,25 43,75 44, - 44,50
36,35 36,75 37, - 37,50
36, - 36,25 36,50 37, -
29,T 30,- 30,25 30,75

OBSERVACIONES.-Las anteriores.

M A T E R 1 A S Bilbao Tarragona Valencia pllcante Málaga Sevilla Santander

Superf.fO cal, 18/20 °/o .. 11,75 12,50 12,50 12,50 12,50 13,- 12,50
a u 16/18 °/o. . - 11,50 11,5^ 11,; 0 11,50 12,- -
• , 14/16 °/°.. 10,25 - - - - - ]1, -
.^ = 13f 15 °/o . . - - 10,70 10,F0 10,50 11,- -

Sulf.t^ amon.C°,20121 °fo 37,- 38,- 37,25 38,- 38,- 39,- 37,50
Cianamida cal, 19^10 0/0. 33,- 34,- 33,50 34,- 34,- 34,50 33,50
1Vitrato sosa, 15I16°fo... ^1I,^i0 42,- 41,50 41,75 42,- 45,- 42,-

• cal, 15/16 °/o. ... 40,50 40,50 40,- 40,- 40,50 41,50 40,50
^ulfato potasa, 90,^93 °/o. 33,50 33, 0 33,50 33,50 33,50 33,50 33,50
Cloruro potasa, 80/83 °/o, 27,2^ 27,25 27,25 27,25 27,25 27,2:i 27,25
^ulfato hierro, 9R/99 °/o. 16,50 13,- 12,25 13,25 14,^0 16,50 1fi,50

A cobre, 98/99 °/o.. 10^i,- 106,- 10^,- IOh,- 106,- 107,- 107,-
Azufre sublimado ilor.. . - ^16,- 46,- 46,- 46,- 46,50 -

OBSERVACIONES.-Los precios señalados para el sunerfosfato de ca] se
entienden para mercancías envasadas en sacos de 100 kilos de cabida. Para géne-
ro en envases de 75 ó 50 lcilos, dichos precios sufren un aumento de :

Pesetas 0,40 % kilos por sacos de 75 lcilos.
- 0,50 % - - - de 50 -

Todos estos precios se entienden por 100 kilos, mercancía sobre c•agón en ]os
puertos de referencia y para partida mínima de 10 toneladas. Para cantidades
inferiores sufren un aumento de pesetas 0,50 nor 100 kilos.

E1 azufre se sirve en sacos de 46 ó 50 kilós, sin recargo alguno en el precio.
El pago se entiende al contado; pero para plazos hasta el máximum de un

afio se cargan intereses a razón del 8 por I00 anual, más 1 por 100 por que-
branto de giro.
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Tarragona opera a 45 pesetas el

quintal métrico.
Barcelona paga a 49 pesetas los

100 kilos. _
Jaén, sobre almacén Málaga, ofre-

ce a 44 pesetas quintal métrico.

Sevilla cotiza a 39,50 pesetas el

quintal métrico.

Cianamida.-Valladolid vende el

quintal métrico a 36,75 pesetas.

La Coruña ofrece a 36 pesetas el
quintal métrico.

Barcelona paga a 39 pesetas los

100 kilos.

Jaén cotiza, sobre almacén Mála-

ga, a 34,75 pesetas quintal métrico.

Abonos orgánicos.

Estiércol.-Salamanca vende a 1,50

pesetas el quintal métrico.

Guipúzcoa paga a 6 pesetas la to-

nedada.

Navarra ofrece el de cuadra a€.

pesetas la tonelada.

Productos químicos

e insecticidas

^3zufre.-Navarra paga el subli-

znado a 51 pesetas el quintal mé-

trico.

La Coruña vende a 53 pesetas el
quintal anétrico.

Tarragona cotiza el terrón subli-

maá^ a 370 pesetas los 1.000 kilos,

en sacos de 100 kilos.

Barcelona opera a 54 pesetas los

100 kilos del sublimado.

Nicotina y sulfato de nicotina.-

La nicotina de 95/98 por 100 se coti-

za de 75 a 85 pesetas kílo en Madríd,

según envase. El sulfato de nicotina

de 40 por 100 de riqueza en alcaloi-

de se paga alrededor de 30 pesetas

kilo.

Sulfato de cobre.-Navarra vende

a 105 pesetas el quintal métrico.

T.a Coruña paga a 102 pesetas los

100 kilos.

Valencia ofrece el quintal métrico

a 90 pesetas.

Jaén cotiza a 102 pesetas los 100

kilos.

Carbonato de cobre.=E1 carbonato

de cobre en polvo impalpable para

ta desinfección de semillas "en seco"

se cotiza en Madrid a 5,50 pesetas

kilo, y a 5 pesetas en envases ma-

yores.

Sulfato de liierro.-La Coruña ven-

de a 17,50 pesetas los 100 kilos.

Valencia cotiza a 14 pesetas la

misma unidad.

Jaén paga el quintal métrico a

13,50 pesetas.

Ganado de renta.

Vacuno de carne.-Salamanca pa-
ga los toros de 900 a 1.500 pesetas
cabeza, y vacas, de 450 a 850 pese-

tas una. „
Navarra ofrece en vivo a 1,30 pe-

setas el kilo de vaca y a 1,55 pesetas

el de ternera.
La Coruña cotiza el kilo de terne-

ra a 2,15 pesetas; novillo, a 2,05 pe-

^ L^rícultur,

Jaén vende las ovejas para crfa
de 50 a 60 pesetas una.
Ganado cabrío.-La Coruña vende

el kilo de cabra a 1,30 pesetas.
Jaén paga las cabras de leche de

100 a 120 pesetas una, y para carne,

de 35 a 40 pesetas cabeza.

Ganado de cerda.-En SaIamanca
se pagan los gorrinillos al destete de
30 a 45 pesetas cabeza, y de un año,
de 100 a 140 pesetas.

Cotizaciones medias aproximadas de las lanas españolas lavadas
a fondo en la segunda quincena de octubre de 1930s

PRIMERAS

BLANCAS:

l^Ierina superior (trashutnante), Ptas. kgr.
> corriente (estante)... . . > >
> inferior .............. > >

Entrefina fina superior . . . . . . . > >
> corriente .......... > r
> inferior............ > >

Ordinaria .................. _ >
Churra .................... > >

PARDAS:

Merina ..................... ^ >

Entrefina superior. . . . . . . . . . . s >

> corriente.......... > >
> Roya ............. . >

> inferior............ > _
Ordinaria .................. > >

Lavado

9,75
8,75
8,50
7,75
7,25
6,-

7,-
6,50
6,-
6,25
5,75

Peinado

11,75
10,75
10,50
9,75
8, -
7,75

9, -
8,25
7,75
8,-
7,25

Segundas Garras

6,75 } 5,50
6,25 )
5,50
5,25 ^ 5,-
5,--

5,25 I 5,-
4,50

254 ,
4,25

5,-

4,-

^

Impresión del mercado: Sostenido.

Cambio medio de la libra esterlina durante la pre-
sente quincena ............................. 46,23

AGRUPAC]ÓN DE NEGOCIANTES EN LANA DEL FOMENTO DEL TRABAJO NACIONAL

DE BARCELONA.

Coleg^io Oficic^l de Age^ites Oficiales de Sa^iaciell.

setas; buey, a 1,55 pesetas, y vaca,

a 1,25 pesetas.

En Murcia se venden las vacas del

país de 750 a 900 pesetas, y terne-

ras, de 250 a 400 pesetas cabeza.

Vacuno de leche.-Salamanca ven-

de las terneras holandesas de 250 a

375 pesetas, y de segundo parto, de

1.100 a 1.400 pesetas cabeza.

Guipúzcoa paga las vacas suizas
a 2.000 pesetas una.

Navarra ofrece las vacas holande-

sas a 1.200 pesetas, y suizas, a 1.500

pesetas cabeza.

Ganaáo lanar.-Salamanca vende

las ovejas de 35 a 45 pesetas una.

Navarra ofrece a 60 pesetas las

ovejas, y corderos, a 40 pesetas.

La Coruña cotiza a 1,30 pesetas

kilo.

Murcia paga las ovejas de 30 a 45

pesetas una.

Guipúzcoa vende los gorrínilIos a
75 pesetas uno, y cerdas para cria, a
250 pesetas cabeza.
Murcia paga las cerdas de vientre

de 200 a 250 pesetas cabeza, y lecho-
nes, de 30 a 45 pesetas uno.

Ganado de trabajo.

Bueyes.-Salamanca vende los de]
país de 800 a 1.250 pesetas.

Guipúzcoa paga la yunta a 2.800

pesetas.

Navarra ofrece de 2.000 a 2.500

pesetas la yunta.

Vacas.-Guipúzcoa paga la yunta

a 2,900 pesetas.

Murcia ofrece las murcianas de pe-

setas 1.200 a 1.900 el par, y lorqui-

nas, de 900 a 1.400 pesetas.

Mulas.-Salamanca vende las ce-

rradas de 500 a 800 pesetas cabeza,
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^^ĥ^rícultur,

y de dos a tres años, de 900 a 1.800

pesetas.

Navarra paga el par de las supe-
riores de 2.000 a 2.500 pesetas.
Caballar.-Navarra vende la jaca

navarra a 250 pesetas; burguetana,
a 800 pesetas, y yeguas, a 1.000 pe-
setas.

Asnal.-Navarra vende a 200 pe-

setas uno.

ZVlatadero.

Ganado lanar.-Madrid paga los

corderos a 3,50 pesetas kilo; earne-

ros, a 3,25 pesetas, y ovejas, a 2,90

pesetas.

Avila, con mercado en alza, paga.

el kilo de cordero a 2,90 pesetas.

Navarra ofrece el kilo de oveja en

muerto a 2,70 pesetas, y carnero, a
3,70 pesetas.

Valladolid vende el kilo de oveja
en canal a 2,30 pesetas; corderos, a
2,60 pesetas, y lechales, a 4,75 pe-
setas.

La Coruña vende a 2,60 ptas. kilo.

En Murcia vale el kilo de oveja se-

gureña 2,50 pesetas; castellana, 2,30

pesetas, y corderos segureños, 3,45

pesetas.

Jaén ofrece los corderos antes de

mudar a 3,64 pesetas kilo.

En Sevilla se paga el kilo de ove-

ja a 2,25 pesetas; carneros, 2,20 pe-

setas, y corderos, 2,75 pesetas.

$arcelona cotiza los corderos man-

chegos a 3,75 pesetas kilo; carneros,

a 3,45 pesetas, y ovejas, de 3,10 a

3,20 pesetas.

Ganado vacuno.-Madrid vende los
bueyes gallegos a 3,25 pesetas kilo;
vacas, a 3,09 pesetas; toros, a 3,26
pesetas; novillos, a 3 pesetas, y ter-
neras, de 4,35 a 4,60 pesetas.

$arcelona ofrece el kilo de buey a

2,80 pesetas; vaca, a 2,85 pesetas, y

terneras, de 3,60 a 3,85 pesetas.

Avila, con mercado en alza, coti-

za el kilo de vaca a 3 pesetas, y ter-

nera, a 3,65 pesetas.

Salamanca paga el kilo en canal

de buey a 2,52 pesetas; vaca, a 2,70

pesetas; novillo, a 2,95 pesetas; to-

ros, a 2,89 pesetas, y terneras, a

3,25 pesetas kilo.

Guipúzcoa ofrec el kilo en canal

de buey a 4 pesetas; vacas, a 4,10

pesetas; novillos, a 4,80 pesetas; to-

ros de desecho, a 1,90 pesetas, y ter-

neras, a 1,75 pesetas una.

En Navarra se vende el kílo de

vaca en muerto a 2,70 pesetas, y ter-

nera, a 3,60 pesetas.

Valladolid opera de 38 a 40 pese-

tas arroba en canal de toro; vaca,

de 33 a 35 pesetas; bueyes, de 32 a

34 pesetas, y terneras, de 35 a 37
pesetas.

La Coruña cotiza el kilo de terne-
ra a 3,60 pesetas; novillo, 3,45 pese-
tas, y buey, a 2,80 pesetas.
En Murcia vale el kilo de buey a

2,90 pesetas; vacas, a 3,10 pesetas;

novillo, a 3,90 pesetas; toros, a 3,40

resetas, y terneras, a 4 pesetas.

Jaén ofrece las terneras de uno a

tres años de 3,25 a 3,50 pesetas kilo.

Sevilla vende el kilo de buey a

`1,70 pesetas; vacas, a 3,25 pesetas;
novillos, a 3,35 pesetas; toros, a 3
pesetas, y terneras, de 3,50 a 4,25
pesetas.

Ganado de cerda.-En Madrid se
cotizan los murcianos a 2,85 pesetas
kilo, y extremeños, a 2,75 pesetas.

Barcelona paga los del país a 3,35
pesetas kilo.

Avila, con mercado en alza, vende
a 3,65 pesetas kilo.

Guipúzcoa opera a 2,75 pesetas eI
kilo del pafs en vivo.

Valladolid ofrece los blancos a 3,30
pesetas kilo en canal, y negros, a
2,60 pesetas.

La Coruña vende a 3,20 pesetas

kilo.

En Murcia vale la arroba en vivo

22,50 pesetas.

Jaén paga los cebados en cebade-
ro de 23 a 24 pesetas arroba.

Sevilla vende a 2,80 pesetas el kilo.
Ganado cabrío.-Barcelona vende

el kilo a 2,50 pesetas.
La Coruña ofrece el kilo a 2,60 pe-

setas.
Sevilla cotiza a 2 pesetas kilo.

Varios.-Guipúzcoa paga el par de

gallinas a 19 pesetas.

Navarra vende Ias perdices a 5 pe-

setas una; liebres, a 7 pesetas; ga-

llinas, a 8 pesetas, y palomas, a 5,25

pesetas Ia pareja.

Estado de los'campos.

Gastilla.-Salamanca: No pudo ser

más favorable el tiempo para hacer

una siembra en tan buenas condicio-

nes, como pocos afios se ha logrado.

Una noche de tormenta con fuerte

aguacero, más otros dos medios dfas

de lluvia, separados todos por inter-

valos de seis y ocho dfas, claros y

despejados, de buenas temperaturas,

han permitido sembrar a todos los

labradores y oportunamente.

Terminó la recolección del vifiedo,
confirmándose la malisima impresión
de cosecha que ya teníamos.

Avila: Este año, como llovió ta.rde,
se comenzó con buen retraso la síem-
bra de cereales, y aún no se ha ter-
minado esta operación. El tiempo es

apacible, pero el suelo tiene poca
agua, que en los terrenos ligeros
hace alguna falta.

La vendimia ha terminado, con co-

secha muy desigual, en Ias diversa.s

zonas.

Brihuega (Guadalajara) : Los la-

l,radores ya van muy bien con s::

siembra de trigos y empiezan ]a da

la cebada. Todo lo que se sembré en

seco ha nacido ya; pero resulta.n las

siembras algo espesas, debido a r^iie

el labrador no creyó llovería tan

pronto y tiró algo más grano. La re-

colección de patatas ha terminado con

regular rendimieuto. La judfa, nial.

Vascongadas.-Guipúzcoa: El tem-
poral de lluvias, que ha producido
inundaciones en las partes bajas, ha
retrasado la cosecha del maíz, com-
prometiéndola en algunos lugares. Ls
temperatura permite aún utilizar e1
rebrote de los prados y avanza poco
Ia cosecha de nabo, muy castigada
este año por los ataques de la lar-
va de la "atalia colibri".

Navarra. - Pamplona: continúan

realizándose sin interrupción y en

buenas condiciones las labores de

siembra. La recolección de remola-

cha iniciada da en rendimiento algo

más que lo que se esperaba. En el

olivo, el fruto aparece en muchos lu-

gares atacado de la mosca "dacus

oloe", que determinará descenso en

la producción, que se presentaba bue-

na. Se está recolectando el azafrán

en las escasas zonas en que se cul-

tiva y con rendimiento escaso.

Andalucía.-Jaén: Aunque ha Ilo-

vido en la última quincena durante

tres o cuatro días, no ha sido lo su-

ficiente para asegurar buena siembra

a cereales y leguminosas, aunque la

mayoría de las tierras están prepa-

radas para dícha labor. En eI oIívar

empieza a madurar la poca aceituna

que quedó.

Levante. - Valencia: Continúa el
ambiente seco, produciendo perjuicios
en los cultivos de la provincia, per-
juicios que, de continuar, la sequía
aumentarán en progresión geome-
trica.

Murcia: Continúa sin llover, y, por

lo tanto, las faenas agricolas en los

secanos están paralizadas. Se termi-

nó la vendimia y ha principiado la

recolección de la aceituna. Se pre-

paran las faenas para el embarque

de naranja, principiando la recolec-

ción de Ias que presentan un estado

de madurez suficiente para la expor-

tación. Continúa la recolección de la

uva de embarque con un tiempo com-

pletamente favorable por la ausencia

de lluvias.
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ESTABLECIMIENTO DE ARBORICULTURA

' D OMI N GO
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Ingeniero Agrícola

SEGORRE (Castellón)

Arboles frutales seleccionados.
Cultivos propios en gran escala de variedades comerciales para todas las regiones.

Olivos injertados s^ patrón de acebuche de semilla.

Almendros: DESMAYO, para zonas frías, y MARCONA, para las templadas.

Vides americanas en las variedades de resultado bien comprobado.
Magnífica colección de uvas para mesa y exportación.

Arboles forestales. Arbustos y plantas de flores.

Plantaciones por contrata de árboles frutales.
Construcción y reforma de parques, jardines y rosaledas.

Solicítense nuestras ventajosas condiciones para el estudio preliminar.

__ Exportación a toda la Penínsufa y Extranjero. Embalajes adecuados. =

- Catálogos y consu[tas gratis para Ios Iectores de AGRICULTURA =
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= VENTOSILLA ^Aranda de Duero)

Ganado VáCUIIO 2 Raza Holstein Frisia amerieana, indicada p^+ra
mejora de ganado holandés, Machos de todas

edades para preparar sementales.

GenadO de eerda: LechonesYork-Shirealdestete(dosmeses)
para enero y febrero.

AVe82 Pollitos de un día Leghorn blanca, Wyandotte blanca desde
febrero a mayo. Pídanse con mucha anticipción para elegir

fecha.
En scptiembre y octubre, gallinas al terminar su primer año de puesta
registrada, y gallos mejoradores.

Trigo manitoba, seleccionado para siembra.

Derivados de la leche: Queso de nata VENTO5ILLA,
= - de leche de vaeas dc Ios establos
^ de la finca. Queso de oveja tipo Villalón. Manteca eentrítuga fresca y
= salada, garantizada pureza.

= Pedid informee at Ingeníero Director de la Explotación.
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ORERO^

;;Curan las
enfermeda-
des de los
GANADOS!!
Resolutivo
Rojo Mata.

Cojeras, in-
utilidades,
pu I mon í as,
anginas y
en fermed a-
des de gar-
ganta del
ganadode
cerda.

Anticó 1 ico
F. Mata.-

Cólicos, in-
digestiones,
timpanitis y
cólicos ga-
seosos.

Cicatrizante Velox, mejor que el iodo y el subli-
mado.-Llagas, úlceras, rozaduras y toda clase de he-
ridas.

$erieeliaa.-Purgante inyectable, maravilloso, rápido

Desconfiad de IMITACIONES : : Miles
de CERTIFICACIONES tIe CUraCloneS :-: E%1-
gíd estos preparados :-: Son un tesoro para

todo ganadero o hacendado.

VENTA EN FARDSACIAS Y DROGUERÍAS

Autor: Gonzalo F. Mata, La Bañeza (León).
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= INCUBADORAS MONTSERRAT -

PARA 30, 60, 120, 300 y 600 HUEVOS

Premiadas en las Esposiciones Avicolas de Barcelona, Pa,lma de Mallorca y Zaragoz

PRECIOS BARATISIMOS

MATEIRAL AVICOLA MODERNO
PIDA EL IMPORTANTISIMO CATALOGO

AVICOLA MONTSERRAT
Anillos alaminio namerados _

y de celnloíde. =

d dG t =ran es escnen oe
Coso, 47.-MANRESA (Barcelona) a revendedores, =
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Arboles frutales y de sombra

Flores y plantas de adorno

COS MEJORES VIVEROS DE ARAGON
Exportación de frutas de todas variedades.

Especialidad en manzanas y peras.

Precios sin competencia.

Pidan catálogos.

CASA MARIANO URIOL
Sabiñan (Zaragoza)
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Soluciona el motocultivo cntre plantaciones espesas (naranjos, olivos, eteJ,
terrenos en cucsta y pantanosos. Dunde no pucden entrar caballerías ni
tractores, trabaja este aparato. Labores de des[onde, (;arantizadas, a 50 cen-
tímetros. Con,umo de cincu a diez ]itro, en diez horas. Sus cuatro tomas de
fuerza mucven bombas, dinamos, trilladoras, estrujadotas, corta^forrajes,

sierras, e:c. l;t cable arrastra ^randes pesos y acciona montacargas.

Tenga o no tractores, adquiera un G L O P P
Motores GLOPPE de 2 a 20 c. v., fijos o sobre carretiita. Grupos etectró- _
genos, moto bomba, moto sierra (de cinta, circulares o tronzadoras), para =
usos caseros, e^plotaciones torestales y can[eras; moto-sierra-bomba (com- _

binados). Amasadoras mccánicas. =

PIDA CATALOGO Y PRECIOS =

E. y C. AiELIÁ TENA, Ingeniero industrial -
ALBOCACER ( Castellón) _
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